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Txom in Iturbe continúa en la 
cárcel. Los jueces consideran 
que los cargos que se le im pu­
tan  no son como para estar en 
la cárcel, pero el G obierno 
francés sigue reteniéndole en 
prisión, dem ostrando de esta 
forma la calidad de rehén polí­
tico de Txomin.



cartas
Una misma 
lucha

M ad res de la p laza  de 
M ayo y de los presos políticos 
e s p a ñ o l e s :  « u n a  m is m a  
lucha»

Con estas lineas la Asocia­
ción de  Fam iliares y Amigos 
de los Presos Políticos de M a­
drid  (A FA PP) querem os in­
form ar d e  un acontecim iento 
q ue  tuvo lugar el pasado 3 de 
Febrero  en un «Acto en favor 
de las M adres de la plaza de 
Mayo», y  en el que quedó  re­
flejada la «m utua solidari­
dad» entre las m adres argenti­
nas y las m adres de los presos 
políticos españoles. Aconteci­
m iento del q ue  la prensa no 
recogió ni u na  línea aunque 
al acto asistieron num erosos 
fotógrafos, etc.

Las m adres de  los presos 
antifascistas españoles asistie­
ron al acto y pidieron a los 
organizadores poder entregar 
a las M adres Argentinas unos 
regalos de  solidaridad con su 
lucha.

A nte esto los convocantes, 
m om entos antes de finalizar 
el acto invitaron a  las madres 
a  subir al estrado donde una 
de ellas tom ando la palabra 
en  n o m b re  de  to d a s  las 
«m adres del Estado», denun­
ció ante el casi m illar de per­
sonas que asistían la «existen­

cia de m ás de 600 presos 
políticos antifascistas en pri­
siones de m áxim a seguridad» 
y m anifestó q ue  «el cambio 
del q ue  tanto  se habla pasa 
necesariam ente por la  Amnis­
tía». T ras estas palabras, las 
m a d re s  a rg e n tin a s  y las 
m adres de los presos antifas­
cistas españoles se fundieron 
en un fuerte abrazo.

El público reaccionó muy 
bien al ver el verdadero senti­
m iento de solidaridad entre 
estas m adres dando  grandes 
aplausos y  coreando: «Liber­
ta d ,  L ib e r ta d ,  A m n is t ía  
Total»...

Tam bién los artistas que 
habían  actuado en el Acto 
m ostraron su apoyo a la lucha 
de todas las m adres y su soli­
daridad con los luchadores 
encarcelados en el Estado es­
pañol.

Estas palabras nos m ues­
tran la gran solidaridad entre 
unas m adres y  otras, y nos re­
fleja que la lucha por la libe­
ración de sus hijos —presos 
políticos— es la misma a  pesar 
de las distancias «físicas» —no 
h u m a n a s -  que las separan.

¡Que la lucha de las m adres 
nos sirva de ejemplo!

sociación de Familiares 
y Am igos de los Presos 

Políticos (A.F.A.P.P.). 
Apartado 20.300  

M A D R ID

Sobre el 
trabajo 
doméstico

En el artículo de Joselu Ce­
receda publicado en el núm . 
294 de  esta revista, se analiza 
el beneficio que el capital ob­
tiene del trabajo dom éstico 
q ue  realizam os las m ujeres en 
el hogar.

Sin em bargo, se olvida en 
su análisis d e  un elem ento 
fundam ental: el capital no  es 
el único beneficiario de este 
trabajo, cada hom bre se bene­
ficia directam ente del trabajo 
no rem unerado (la m ujer ún i­
cam ente recibe a cam bio de 
su trabajo  su m anutención) 
q ue  realiza la m ujer q ue  vive 
con él.

A ún más, en el caso de las 
mujeres trabajadoras asalaria­
das, éstas tienen una doble 
jo rn ad a  d e  trabajo  (fuera y 
den tro  del hogar) y aqu í es 
más claro todavía ese benefi­
cio del hom bre. Porque en 
este caso n o  queda ya n in­
guna justificación, mas q ue  el 
interés del hom bre en m ante­
ner sus privilegios, para que 
ese trabajo  no sea com partido 
por el hom bre y la mujer.

Este «olvido» es determ i­
nan te  a la hora d e  p lantear­
nos la estrategia en la libera­
ción de m ujer, porque si el 
único beneficiario fuera el ca­
pital, la lucha de  las mujeres 
tendría  un  único enem igo: el
capitalism o.

i  nosotros no nos «olvida­
mos» de  que nuestra lucha es 
tam bién contra los privilegios 
que todos los hom bres tienen 
en esta sociedad patriarcal y 
c ap ita lis ta , a u n q u e  som os 
conscientes d e  que esto no 
será posible sin destruir, a la 
vez, el actual sistema capita­
lista una de cuyas bases es, 
p re c isa m e n te , la d iv is ió n  
sexual del trabajo.

Por otra parte, la alterna­
tiva q ue  se plantea es el sala­
rio al am a de casa y «pagado 
a los m aridos» (sin com enta­
rios).

D esde nuestro punto de 
vista esto no hace sino refor­
zar la división sexual del tra­
bajo. Lo q ue  habría que plan­
tearse es la necesidad de que

todas las m ujeres accedan a 
un  puesto de trabajo  asala­
riado q ue  les perm ita tener 
u na  independencia económica 
(1" paso necesario para su li­
beración) y que el trabajo  do ­
m éstico sea asum ido por el 
Estado m ediante la  creación 
de servicios colectivos, así 
com o el reparto  entre hom ­
bres y m ujeres de las tareas 
domésticas indispensables.

Grupo de Mujeres 
de Leioa

Conclusiones 
desproporcio­
nadas
T engo q ue  reconocer q ue  el 

artícu lo  de  Juanjo  Fernández 
«Brigadas Rojas: pun to  final» 
m e ha sacado de mis casillas. 
Entre otras cosas po rque el 
artículo sacaba de sus casillas 
una  «presunta» carta de un 
grupo de  presos de u na  deter­
m inada facción de las Briga­
das Rojas. D e aquí extrae 
Ju a n jo  co n c lu s io n es to ta l­
m ente desproporcionadas.

A ntes d e  anunciar un  pro­
nóstico tan  grave (que los 
hechos pueden  desm entir bien 
pronto) hay  que pensárselo 
tres veces. H ay que ver si esta 
carta es auténtica, si repre­
senta sólo a los q ue  la firm an 
de puño  y le tra o si repre­
senta la opin ión de la organi­
zación a la  que pertenecen 
(recordem os q ue  no estaba 
firm ada por ninguna organi­
zación), si representa a  todos 
los presos políticos italianos 
(creo que son unos 5.000) o  si 
sólo representa a los de la 
cárcel de Palmi.

Luego Juan jo  nos da un or­
ganigram a d e  la evolución de 
la izquierda en Italia , pero 
om itiendo un hecho decisivo: 
q ue  las Brigadas Rojas están 
e sc in d id as e n tre  un  sector 
m ayoritario  (al parecer, al 
q ue  se adscriben los presos de 
P alm i) y o tro  m in o rita rio . 
¿R epresentan  los firm antes de 
esa carta a los de fuera? ¿Re­
presentan  a  los dos sectores o 
sólo al m ayoritario? E n fin 
son cuestiones que bien hu­
bieran  m erecido un estudio 
m ás deten ido  antes de echar 
las cam panas al vuelo. Porque 
recuerdo ahora un  artículo de 
M ario Vila en «Egin» hace un 
año  aproxim adam ente en que 
tam bién  aunciaba el fin, no 
sólo de las Brigadas Rojas, 
sino tam bién d e  la R A F ale­
m ana y luego, a l cabo  de 
pocos días se produjo el es- 
pectu lar a ten tado  al general 
Kroessen.

P o r q u e  e n t i e n d o  q u e  
Juan jo  va m ucho m ás allá del 
análisis d e  la sim ple carta del 
grupo de presos italianos y 
viene a d a r  la im presión de 
que la  lucha arm ada no  tiene 
n ad a  q ue  hacer en E uropa, de 
q u e  ha  fracasado (antes de 
em pezar, añad iría  yo). De 
o tra  m anera  no  entiendo su 
espectacular extrapolación de 
u na  sim ple carta  d e  dudoso 
o rig en  y rep re sen ta tiv id ad . 
Sólo voy a añ ad ir tres cosas: 
m e parece q ue  esa carta entra 
den tro  d e  la dinám ica de los 
« a r re p e n tid o s »  q u e  ta n ta  
confusión está creando en Ita­
lia y en la q ue  están colabo­
rando  num erosos «Excom ba­
tientes»; segundo, que m e ha 
llegado un núm ero  especial 
de la revista francesa Clash 
en la que un grupo de exilia­
dos italianos en Francia ex­
trae  conclusiones d iam etral­
m e n te  d i f e r e n t e s  d e  las  
experiencias de 10 años de 
lucha a rm ada y d e  m asas en 
Italia; q ue  si se tra ta  de hacer 
apuestas y cábalas, yo hago la 
mía: la lucha arm ada conti­
nuará  en Italia y cada  vez 
m ás fuerte.

J.M.O.

Una nueva 
errata

En el número 297 de 
nuestra revista, corres­
pondiente a la semana 
del 11 al 18 de febrero, 
un escurridizo duende- 
cilio volvió a jugarnos 
u n a  m a la  p a s a d a .  
Concretam ente en la 
página 25 y dentro de 
la entrevista que man­
teníam os con el profe­
sor Amando Vega, un 
e r r o r  de im p re n ta  
venía a alterar sustan­
cialmente el sentido de 
una de las manifesta­
ciones realizadas. La 
frase correcta es la si­
guiente: «Así muchos 
centros nos abren sus 
puertas para poder rea­
lizar períodos de prác­
ticas m ientras o tro s 
ponen a nuestra dispo­
sición su documenta­
ción como el SU S» .

Desde aquí pedimos 
disculpas a Amando y 
a nuestros lectores.
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rehenes políticos

Ez da batere dotorea. Ez da jatorra ere, gerratee- 
tan ere ez baita horrelakorik egiten, gerran direnek 
ere beste hizkuntza batez baliatu nahiago baitute. 
Izan ere, bahiturik politikoak edukitzea, horixe baita, 
txantajea!

Txantajea da e ta  ez besterik Txomin Iturberekin 
Baionan egiten ari direna eta Inaki Aldekoarekin Ma- 
drilen egin nahi dutena, bi kasuetan «retención» hitza- 
ren azpian garbi baitago bahiketa dagoela.

Txantaje horien moraltasuna jarri dugu zalantzan, 
baina zertarako moralaz aritu, baldin eta gerran dire­
nek edozein arm a ziiegi badute.

E ta gerran gaude, itxuraz, etsaiak horrelako 
armak darabiltzanean. Iturbe Justiziaren erabakiak 
gorabehera daukate itxirik, m untatu nahi duten estra- 
tegiarako apropos eginda bezala baitatorkie, disuasioa 
eta mehatxua erabiliz eratu baitute estrategia.

Arau guztiak gainetik pasatzeko prest dira horre- 
tarako e ta  beren aurpegiak garbitzeko edozien arrazoi 
darabilte. Ez dute desenkusa beharrik, gerran bai- 
taude. H obe lukete horixe aitortu  e ta  makiavelorenak 
eginez gerra hori burutu nahi dutela esatea, horreta- 
rako benar denean politikoak bahituz. Hobe hala ba- 
litz, bakoitzak gauzak garbiago izango baikenituen. 
Ez da ,ordea, horrela eta salaketaren bidea baizik ez 
zaigu geratzen, salaketa gogorra eta zorrotzaren 
bidea, hizjokoak e ta  hipokresia agerian jarriz.

Zuek, Paris eta M adrilgo jaun demokratok ez di- 
tuzue bide garbiak eabiltzen, joko maltzurrak baizik. 
Bahitu politiko hauen auziak erakusten digu zertan 
ari zareten. Ea kapaz zareten gauzei beren izenez dei- 
tzeko.

N o es elegante. N o es honrado. Ni siquiera en las 
guerras. Los beligerantes prefieren utilizar otros tér­
minos. En realidad lo de rehenes se traduce en len­
guaje claro y term inante en un simple chantaje.

Y chantaje patente y descarado es la «retención» 
de Txomin Iturbe en Bayona como lo ha sido la otra 
«retención» de Iñaki Aldekoa en Alcalá.

Ya hemos dicho que ponem os en tela de juicio la 
m oralidad de tales chantajes pero no dejam os de re­
conocer que al fin y al cabo se trata de un arm a más 
de las guerras.

Y en guerra estamos, al parecer, cuando el ene­
migo recurre a  semejantes métodos.

A Iturbe lo retienen a ultranza de las decisiones 
de la Justicia porque en realidad lo consideran una 
pieza m aestra para el m ontaje de su estrategia disua- 
soria o am enazadora. Se saltan a la torera las normas 
que haya de saltarse y procuran salvar la cara con 
burdos argum entos de patio de colegio. N o necesitan 
excusas, i Es la guerra! Pero m ejor sería que confesa­
sen sencillamente que ellos juegan al maquiavélico 
juego de los rehenes políticos por pura y simple efi­
cacia bélica.

¡Todos nos quedaríam os más tranquilos porque 
sabríam os a qué atenernos!

M ientras tanto sólo nos queda la denuncia tajante 
y decidida para denunciar la hipocresía y los juegos 
de palabras. Ustedes, señores demócratas de París y 
M adrid no juegan limpio. La desvergonzada tras­
tienda de los rehenes políticos les pone en evidencia. 
¡Atrévanse por una vez a llam ar a las cosas por su 
nombre!
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astea euskadin

lunes 7
U n joven bilbaíno detenido en abril de 1981, reco­

noce a tres policías como los autores de las torturas 
sufridas durante su detención. Curiosamente, en un 
juicio anterior, éstos fueron presentados como testi­
gos en favor de otros policías presuntos torturadores.

Fallece Benicio Alonso Gómez, trabajador que re­
sultó gravemente herido en el atentado perpetrado 
contra el Banco de Vizcaya.

Herri Batasuna valora positivamente la autocrítica 
llevada a cabo por ETA militar y señala que el conte­
nido del com unicado de la organización arm ada su­
pone una auténtica capacidad revolucionaria y ho­
nestidad política.

Cinco jóvenes navarros, entre los que se encontra­
ban dos que iban a testificar contra los escoltas de 
Arza, protagonistas de los ya famosos sucesos de Zi- 
rauqui, son violentamente agredidos por unos desco­
nocidos.

Los CCAA reivindican el atentado contra el res­
taurante Kulixka de Zarauz.

Unas dieciseis mil personas se manifiestan en Bil­
bao bajo el lema ”ETA no. El pueblo unido por la 
paz” .

martes 8
G araikoetxea expone sus condiciones para comen­

zar las conversaciones sobre la normalización de Eus- 
kadi. La reacción del PSOE no se hace esperar, califi­
cando de «insuficientes» las condiciones marcadas 
por Garaikoetxea.

Comienzan los actos program ados por las Gestoras 
pro-Amnistía en hom enaje al m ilitante de ETA 
Joxeba Arregi, muerto hace dos años a consecuencia 
de las torturas sufridas en la DGS de Madrid.

Cinco jóvenes son detenidos en Pamplona mientras 
pegaban carteles del «Gora».

El Gobierno vasco rechaza la mediación de los 
padres en la huelga de los profesores de EGB.

El Opus lanza una cam paña contra el aborto en 
N afarroa. M ientras tanto, la Coordinadora Feminista 
de este herrialde realiza una encartelada en la Plaza 
del Castillo exigiendo el derecho al aborto.

miércoles 9
M ientras el PNV y HB insisten en medidas políti­

cas para la normalización de Euskadi, el PSOE y su 
G obierno pone en m archa un nuevo plan consistente 
en un mayor incremento de efectivos policiales.

El preso guipuzcoano Isidro Etxabe Urrestilla, es 
juzgado en M adrid. Tras ridiculizar las sentencias im­
puestas a los torturadores de Arregi, es expulsado de 
la sala.

Cuatro presos alaveses, encarcelados en Puerto 
desde el pasado mes de marzo, quedan en libertad

tras ser sobreseídos de sus cargos.
Las Gestoras pro-Amnistía de Gipuzkoa denuncian 

la actitud de la Policía que, en el centro de San Se­
bastián, arrancaba diversos carteles referentes al ho­
m enaje a Joxe Arregi y contra la instalación de un 
cuartel de la Policía Nacional en el Hospital Militar 
de la ciudad.

U na inspectora farm acéutica del Gobierno vasco es 
procesada por presunto delito de lesiones. D urante la 
huelga de Farm acias de Vizcaya que se llevó a cabo 
en mayo pasado, la inspectora arrojó ácido sulfúrico 
sobre una huelguista que sufrió graves lesiones. Un 
artefacto com puesto por cuatro kilos de negolita colo­
cado en la autopista Bilbao-Behobia a la altura de 
Rentería, es desactivado por artificieros de la G uar­
dia Civil.

jueves 10
A zkarraga del PNV acusa al PSOE de em ular a 

M artín Villa, declarando que «si los socialistas creen 
que con más Policía y G uard ia Civil pueden conse­
guir term inar con la violencia, están absolutamente 
equivocados».

Iraultza reconoce a Angel Fernández, muerto a

%



egunero

en el hom enaje i

consecuencia de la explosión de un artefacto en el 
coche en que viajaba, como militante de esta organi­
zación.

EM K, LKI y HB protestan por la citación policial 
a sus representantes. La citación venía derivada de 
un comunicado leído al final de la manifestación 
contra las violaciones que tuvo lugar en la capital na­
varra. En el testimonio personal de una joven se afir­
maba que el violador había señalado a ésta su condi­
ción de policía.

El grupo de Danzas de Alsasua se niega a actuar 
en Televisión española por entender que con su ac­
tuación se apoya a un medio de comunicación que 
olvida y oscurece nuestra cultura y folklore continua 
e intencionadamente.

M ientras el D epartam ento de Educación del G o­
bierno de Vitoria persiste en su idea de exigir la 
vuelta a la norm alidad, para negociar, los maestros 
de EGB de Vizcaya y Alava convocan una jornada 
de huelga general en toda la enseñanza pública, que 
es am pliam ente secundada en estas dos provincias.

viernes 11
Nuevo procesamiento contra el director del diario

«Egin», siendo éste el prim ero registrado por una in­
formación publicada en euskara.

El fiscal vuelve a recurrir la excarcelación de Txo- 
min Iturbe, después de que el juez dictara su puesta 
en libertad.

EE, PSOE, LAIA y HB firman un docum ento en el 
que se solicita una moción de censura contra el al­
calde de la villa Jon Castañares.

Las movilizaciones en recuerdo de Joseba Arregi se 
reparten por toda la geografía de Euskadi. A pesar 
de la intensidad del tem poral de nive, las calles de 
numerosas poblaciones de Euskadi Sur registran m a­
nifestaciones en protesta por la tortura y a favor de la 
amnistía.

Ante el apaleam iento que sufrieron los dos testigos 
llamados a declarar en el juicio contra dos escoltas de 
Arza, el PNV de Zirauqui hace pública una nota eñ 
la que culpa a la derecha local de lo sucedido.

sábado 12
A consecuencia de un atentado registrado en To- 

losa, resulta m uerta Patricia Yanillo y herido grave 
su esposo, José Luis Alonso, detective privado de 
profesión. Una vez conocido el atentado, el alcalde 
de la localidad propone la suspensión de la tambo- 
rrada y fiestas de carnaval. Las sociedades populares 
se pronunciaron contra esta m edida y las fiestas si­
guen su curso.

Herri Batasuna denuncia la actitud obstruccionista 
del PSOE en relación a las conversaciones para la 
normalización de Euskadi.

En el seno de ETA pm se produce una nueva esci­
sión al ser expulsados once militantes de esta organi­
zación. Según los «octavos», las razones de esta ex* 
pulsión vienen dadas porque siete de ellos propugnan 
la integración en ETA m ilitar y los otros cuatro se 
muestran partidarios de abandonar la lucha arm ada:

Los Comités de apoyo a Euskadi y Anai A rtea de 
Bélgica replican a una nota del PNV en la que se 
acusa a H erri Batasuna y a las Gestoras de «difamar» 
al Gobierno belga.

domingo 13
Com o culminación de una sem ana de movilizacio­

nes, charlas y actos en protesta por la tortura y en re­
cuerdo de Joxeba Arregi, más de dos mil personas se 
concentran en Zizurkil para brindar un hom enaje al 
m ilitante muerto.

El cine Zelaieta de Zornotza es testigo de un em o­
tivo hom enaje al bertsolarismo. Setecientas personas 
y nueve bertsolaris se dan cita en este hom enaje al 
bertsolarismo y al actual txapeldun, X abier Amuriza.

Con su triunfo en la última carrera anterior al 
mundial, Xabier Izuzquiza, ciclista del O rbea, logra 
meterse en el grupo de seleccionados que com petirán 
en el m undial de Ciclo-Cross.



jendeak età hitzak

Klaus Barbie, Boliviak 
Frantziari entregatu dion 
nazi krim inala Lyon-go 
gartzelara eram an zuten 
jo a n  den  la ru n b a tean . 
N eurri bereziak hartu zi- 
tuzten kriminal hori ga- 
rraiatzeko. O raindainoko 
egonaldia M ontluc deitu 
gartzelan egin badu ere, 
aurrerantzean Saint Jo­
seph deituan egingo du, 
askoz ere seguroagoa 
b a i t a  b ig a r r e n  h a u . 
Lehen gartzelan hartan 
«Lyon-go harakina» edu- 
kitzea frantsesentzat sin- 
bolo batetan bilaka zite- 
keen , p a ra je  ho rre tan  
egin baitzituen gaizkinak 
egin zituenak.Bien bitar- 
tean EEBBetako Batza- 
rreak barreiatu diren zu- 
r ru m u rro a k  a z te r tu k o  
ditu, ea egiak diren ikus- 
teko, CIAk lagundu ote 
z io n  su sm o ak  b a it ira  
Barbieri Boliviara aldegi- 
ten.

”E T A  m ilita r de­
mostró algo que se 
venía temiendo desde 
hace aproxim ada­
m ente un mes: que 
está en disposición 
de m a ta r cuando  
quiere. ¿Qué signi­
f ic a  ello? S im p le ­
m ente que ha dismi­
nuido bastante la 
p res ió n  represiva  
sobre la infraestruc­
tura de la Organiza­
ción en las tres pro­
v in c ia s  va sca s  y  
N a v a r r a C a r l o s  
Davila, corresponsal 
político de ”Diario 
16”.

José Manuel Alonso ha
sido nom brado director 
de «Tribuna Vasca» tras 
el cese de Eduardo Soti- 
llos, que ha pasado a 
ocupar el cargo de porta­
voz del G o b ie rn o  del 
PSOE. A sus 40 años, el 
nuevo director de «Tri­
buna Vasca» ha ejercido 
la profesión en «La G a­
ceta del N orte» primero, 
«Hoja del Lunes» des­
p u é s , y en e l d ia r io  
«Deia», como jefe  de la 
sección de D eportes y 
más tarde como redactor 
jefe, encargado de los su­
p le m e n to s . P e rio d is ta  
desde los 22 años, José 
M anuel Alonso no duda 
e n  p r e s e n ta r s e  a sí 
m ismo como un escritor 
frustrado, que llegó a 
term inar tres libros ex­
tensísimos.

El sábado día 12 fallecía 
en su hogar de Brooklyn 
Eubie Blake, fam oso pia­
nista y com positor nor­
team ericano de música 
de jazz y el prim er m ú­
sico negro que llegó a  los 
escenarios de Broadway. 
Blake, que acababa de 
cum plir cien años, cono­
ció el éxito con «Charles- 
ton  rag» cu an d o  sólo 
contaba diecisiete años, y 
en 1915 se unió a N oble 
Sisle. Su prim era obra en 
Broadway, estrenada en 
1921, tuvo el m érito de 
ser la prim era obra es­
crita, dirigida, producida 
y r e p r e s e n t a d a  p o r  
negros. Su fam a rom pió 
todas las fronteras del 
m undo con la canción 
« I’m ju s t  w ild  a b o u t 
H arri», que consagró de­
fin itiv am en te  a E ub ie  
Blake.

”S i  e l P N V  y  el 
P SO E  se ponen de 
acuerdo en algo, por 
mínimo que sea, no 
hay problema en el 
País Vasco que re­
su lte  insuperable . 
Empieza usted por 
ah í .  V a m o s  a 
co n cre ta r lo que  
q u e r e m o s .  V erá  
usted que pronto se 
quedan sin argumen­
tos los sacerdotes de 
la v io lencia”. R i­
cardo García Dam- 
b o r e n e a , P S E -  
PSOE.

’’L o s  so c ia lis ta s ,  
como portavoces de 
uno de los grupos 
sociales m ayorita- 
rios, tenem os una  
conciencia m uy sen­
sible para ¡a parte 
del pueblo vasco que 
se identifica con no­
sotros: un cuerpo so­
cial que padece la 
actuación de los te­
rroristas de manera 
d i r e c t a ,  c o m o  
blanco, y  de manera 
indirecta, como par­
ticipe de un clima 
social que los violen­
tos provocan”. R i­
cardo García Dam- 
b o r e n e a ,  P S E -  
P SO E.

”N o se puede dialo­
gar con quien  no 
tiene nada en común 
que facilite  e l diá­
logo. N o se puede 
i n t en ta r  d ia logar  
m ientras se sigue 
m a t a n d o  a los  
c o m p a ñ e r o s  y  
amigos de quienes 
son parte en e l diá­
logo”. A na  Miranda 
de Lage, del P SE - 
P SO E.

E skubaloian hain ondo 
ibilia den  Baskonia la- 
rrialdi batetan  aurkitzen 
da, azken partiduetan  ez 
baitu  suerte haundirik 
izan. Gregory am erika- 
noak leherrenak egiten 
baditu  ere eta lan ederrik 
egin du aspaldion, ara- 
b a r  h a u e k  k a te g o r ia z  
jeisteko zorian aurkitzen 
d ira , a rb itro e k  e re  ez 
b a i t i o t e  g e h ie g i  l a ­
g u n d u .M a d rile n  Estu- 
diantes-en kontra jokatu  
partiduan G regory izan 
zen protagonista nabar- 
m enena, arbitroek kan- 
pora bidaltzea erabaki 
baitzuten inork zergatik 
g arb i ikus i ez bazuen  
e r e .  I r a b a z te n  z io a n  
arren, harén  faltak ekarri 
zien galera gainditzen ez 
zu ten  a sm a tu .P a rtid u a  
galduz, Prim era B deitu 
kategoriara jeisteko bidé 
guztiak zabalik ditu, bal- 
d in età Areslux, O A R  eta 
V alladolid-en kontra jo- 
katuz arabarrek  hiru par- 
tidu irabazten ez badi- 
t u z t e .  A l a b a i n a ,  z a i l  
sam arra ikusten da hori, 
g auzak  d iren  h o rre tan  
egonik.
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revista de I  pensamiento militar

E C O N O M IA  
D E  LA  

m D E F E N S A

La escala «F» 
de la personalidad autoritaria

_______________ ■ ¡
La Legión, un talante de ayer 

y de hoy para martana

«Reconquista» es una revista in tegram ente dirigida por mili­
ta res en activo.

Agustín Zubiliaga

«A pesar de todo ello y de la gran 
inmigración, hoy la mayoría abso­
luta de este pueblo no ha aprobado 
la Constitución, ni ésta ni ninguna 
anterior, porque todavía yace en su 
subconsciente aquello de ’sin perjui­
cio de la unidad constitucional de la 
M onarquía’, que nunca acabó de 
entender». Es Xabier Arzallus el que 
lo dice, el que lo escribe, en «Deia» 
del domingo 13. «Hoy, la mayoría 
absoluta de este pueblo no ha apro­
bado la Constitución». Es reconfor- 
table oirlo recordar a Xabier Arza­
llus, que de esta m anera desmiente 
las vacilaciones que en este clave 
asunto de la no aprobación de la 
Constitución española se le atri­
buyeron. Y es digno de ser retenido 
tam bién el otro elemento que intro­
duce: «a pesar de la gran inm igra­
ción».

E l im p o r ta n te  a r t íc u lo  d e l 
máximo líder del PNV, que no los 
prodiga por otra parte, sugiere que 
esta guerra se salde con el histórico 
«Paz y Fueros». ¿Con perjuicio o sin 
perjuicio de la  unidad constitucional 
de la M onarquía?

Es extraño que en estos m om en­
tos en que el españolismo militante 
es m oneda corriente de derechas, iz­
quierdas y PSOE, no se haya repa­
rado en este escrito de Arzallus. 
C uando se está asistiendo a un ata­
que al nacionalismo vasco que ni al 
PNV excluye, es sorprendente que a 
las afiladas plum as de algunos pe­
riodistas de aquí y de allí se les haya 
pasado por alto este recordatorio 
desde la más alta instancia del PNV, 
recordatorio sólo habitual desde 
Herri Batasuna y la izquierda aber- 
tzale.

N unca es tarde para reconducir el 
diálogo sobre la paz. Y para ello,

nada m ejor que empezar desde el 
p rinc ip io . A un q u e  el verdadero  
principio tal vez esté en esa ruptura 
que no se hizo y que es la m adre de 
la situación actual. Es posible que 
hasta los bases del PSOE se alegra­
ran  de ello.

M ientras tanto, el PSOE oficial y 
su G obierno siguen am enazando 
con m andarnos m ás Policía, secre­
tas, uniform ados, blindados, acora­
zados... y de a pie. Para proteger a 
los ciudadanos, para confraternizar 
con ellos, una vez su presencia se 
nos haga «familiar». De paso, se 
lanzan más o menos veladas am ena­
zas de ilegalización para HB, aun­
que sea al estilo «Al Capone». 
Todo, m enos enfrentarse a la reali­
dad.

Y algunos recuerdan (¿escandali­
zados?) que el G obierno Vasco, o 
sea, el de Vitoria, no conoce del 
plan de seguridad del PSOE más 
que lo que han dicho los periódicos, 
que ni se les ha consultado, ni se les 
ha com unicado nada. Y así, claro, 
poco van a poder colaborar.

No se puede ceder
José Casinello Pérez, en la sección 

«Punto de mira» de la «revista de 
p e n sa m ie n to  m ilita r»  « R eco n ­
quista», ya ha advertido. A quien

proceda. «Los asesinos de ETA no 
se recatan en poner condiciones 
para  cesar en sus atrocidades. Su cé­
lebre alternativa KAS (¡qué signifi­
cativa esa p in tada m adrileña de Va- 
lleKAS!) (el paréntesis es de A.Z., 
no de Casinello Pérez) ha sido pu­
blicada en casi toda la prensa. 
C eder sería un agravio im perdona­
ble a la sangre inocente derram ada. 
Los precedentes históricos condicio­
nan el futuro de los pueblos y es in­
m oral buscar la pacificación a cual­
quier precio, pues el éxito alcanzado 
serviría de esperanza y aliento a 
o tras opciones violentas, que acaba­
rían por hacer imposible el imperio 
de las Leyes (...) En burda m anio­
bra, para  rizar el rizo, se podrá ha­
blar de reconciliación, perdón e in­
terés de Estado..., pero a nadie se 
engaña con falaces argum entaciones 
que pueden justificarlo todo. Sería 
soberbia im perdonable in tentar en- 
m edarle la plana a Dios. Sin arre-



pentimiento, dolor de corazón y  
cumplimiento de la penitencia no 
hay perdón, pese a ser misterio in­
sondable de Amor en las parábolas 
del hijo pródigo, los obreros de la 
viña...». El artículo de José Casinello 
concluye diciendo que el tema terro­
rista es difícil, que hay que prepa­
rarse para un problema largo, que 
debe partirse de la «voluntad de 
vencer» y con un AM EN en letras 
mayúsculas.

La revista «Reconquista» se pre­
sente a sí misma diciendo que «no 
pretende rep resen tar el pensa­
miento, necesariamente plural, de 
todos los militares españoles. Es una 
revista íntegramente dirigida por 
militares en activo, que enfocan su 
labor con criterios católicos y emi­
nentemente patrióticos». Por su ca­
rácter de católica será por lo que en 
este mismo número, el 391, el je ­
suíta J.A. Ezcurdia escribe otro artí­
culo que titula «La fe del Cristiano» 
y que concluye con las alentadoras 
palabras de «Id por todo el m undo 
y proclamad la Buena Nueva a toda

la creación. El que crea se salvará; 
el que no crea se condenará» (Me. 
16. 15). «Un solo señor, una sola fe, 
un solo bautismo, un solo Dios y 
Padre de todos» (Eph. 4, 4-6). Y tú, 
con esos pelos.

L a transparencia
HB ha defendido desde el princi­

pio que en las conversaciones tripar­
titas haya trasparencia informativa, 
trasparencia que concretaba en la 
presencia de periodistas que pudie­
ran trasladar al pueblo lo que se ha­
blaba entre los representantes de los 
partidos. La propuesta suscitó una 
sospechosa resistencia, en especial 
del PSOE. Aunque Ricardo García 
D am borenea nos acaba de confesar, 
en su artículo «Una mesa con cartas 
marcadas», que «el problem a no es­
triba en si contemplan la disputa los 
periodistas. Que para lo que se 
quiere hablar allí, tal vez sea mejor 
que estén».

La redacción de su concesión 
sigue traicionándole al dirigente del 
PSE-PSOE, que sólo acepta que los 
periodistas «contemplen» la disputa. 
N o se le escapa siquiera que los pe­
riodistas informen de la disputa, que 
es en definitiva de lo que se trataría. 
Sólo que la contemplen. Y, claro, 
«para lo que se quiere hablar allí».

Y el título de su artículo es «Una 
mesa con cartas marcadas». Cartas 
m arcadas que han tenido su prolon­
gación en los medios de comunica­
ción, unos medios que se han vol­
cado para servir de altavoces a los 
del PSOE y sus aliados de la Iz­
quierda para el Socialismo, y que 
son incapaces, a pesar de los inten­
tos de algunos periodistas, de acep­
tar que los de HB disfruten de esos 
mismos altavoces.

U na cadena SER que recogía las 
manifestaciones de García D am bo­
renea y Bandrés como plato fuerte 
de su desayuno matinal, que rebo­
taba la genial frase del psoeista de 
que los hacheberos celebraban con 
cham pán los muertos de ETA y los 
irresistibles deseos de la «Izquierda 
de Euskadi» por estar presentes en 
el negocio, era incapaz al día si­
guiente de dejarle hablar a Iñaki Es- 
naola. U na oportuna llam ada de la 
dirección de la cadena interrum pía 
precipitadam ente el diálogo.

N o hay que perm itir que los de 
Herri Batasuna se expliquen a los 
ciudadanos del Estado. N o se puede 
tolerar que su mensaje se infiltre 
fuera del País Vasco. Aunque se 
tengan todos los programas siguien­
tes para rebatirles.

A HB, todavía se le preguntan 
cosas y se le proporcionan tribunas. 
Pronto se im pondrá nuevamente la 
ley del silencio. Porque la «Mesa re­
donda de la sociedad» que deberían 
ser los medios de comunicación tie­
nen «las cartas marcadas».

La cadena SER interrum pía precipitadam ente el diálogo con 
Iñaki Csnaola.

euskadi
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A finales de este mes de febrero, el Tribunal 
de la C ám ara de Acusación de Pau verá el 
recurso presentado por el Ministerio Fiscal 

contra la puesta en libertad de Txomin Iturbe, 
encarcelado desde hace ocho meses en la 
prisión de Bayona. A pesar de que el juez 

considera que los cargos que pesan sobre él no 
son como para estar en prisión, el Gobierno 
francés sigue reteniéndole, dando con ello 

claras muestras de que Txomin Iturbe es un 
rehén político.

Txomin Iturbe

La contradicción de la justicia 
francesa

H ablar de la situación de los refu­
giados políticos vascos en Euskadi 
Norte es algo habitual en esta re­
vista. M uchos pueden acusarnos de 
repetitivos, pero la realidad obliga a 
retom ar este tem a con cierta regula­
ridad. La situación de estos luchado­
res vascos que un día tuvieron que 
abandonar su casa para huir de la 
represión no sólo no ha mejorado 
sino que ha ido a peor.

Si bien es verdad que hoy la cola­
boración entre los G obiernos espa­
ñol y francés no se plasma en aten­
tados contra refugiados, tam bién es 
verdad que las m edidas adm inistra­
tivas que se tom an contra ellos son 
cada vez más habituales. Al control

que ejerce sobre ellos la Policía de 
Aire y Fronteras (PAF) con las 
consiguientes retenciones, hay que 
añadir el hecho de que el Gobierno 
francés se niega a concederles carta 
de refugiado, por lo que su situación 
no se acaba de regularizar. Además, 
no podem os olvidar los problemas 
diarios con que se encuentran: falta 
de trabajo y de vivienda, obligación 
de renovar el permiso de residencia 
cada quince días, etc.

Hoy, el G obierno francés ha dado 
un salto cualitativo en la represión 
contra los refugiados, al retener en 
prisión a Txom in Iturbe, detenido 
hace ocho meses en San Juan  de 
Luz. La calidad de rehén político de

Txom in no ofrece ninguna duda 
desde el m om ento en que continúa 
en prisión a pesar de que el juez ha 
decretado su puesta en libertad en 
varias ocasiones, ya que «los cargos 
que se le im putan no son suficientes 
para  su retención».
Un absurdo pretexto

La historia de la detención y pos­
terior encarcelam iento de Txomin 
comienza cuando la Policía francesa 
dice haber encontrado una serie de 
pasaportes españoles en Burdeos, 
«pasaportes que hoy por hoy nadie 
tiene constancia de que en realidad 
existan pues ni siquiera figuran en 
el sumario», señalan sus abogados. 
La noticia ni siquiera había saltado



E stado en que quedó el coche de Txomin Iturbe tras el atentado de 1975. En aquella ocasión, la 
suerte  hizo que uno de sus hijos se percatara a tiempo de la existencia de un paquete sospechoso 
debajo del vehiculo.

a la prensa. Sólo varios días des­
pués, cuando la Policía francesa de­
tiene a Txomin, se habla de la apa­
rición de estos papeles en Burdeos.

Con este pretexto, el juez de Bur­
deos abrió una comisión rogatoria 
contra X y a partir de ahí, concreta­
mente el 14 de junio, tiene lugar 
una redada contra refugiados vascos 
en Euskadi norte, entre los que se 
encontraba Txomin Iturbe. El hecho 
de que en la redada registraran cua­
tro domicilios de los que éste solía 
frecuentar, así como que todos los

detenidos, a excepción de él, fueran 
puestos en libertad pocas horas des­
pués, hace sospechar que el objetivo 
de tal redada fuera Txomin exclusi­
vamente.

«Lo mismo que cuanodo detuvie­
ron a Carlos Ibarguren, Peio Ansola 
y Sabin Euba —señalan en círculos 
de refugiados— la Policía utilizó el 
absurdo argumento de que habían 
recibido noticias de que se estaba 
preparando un atentado contra el 
Papa, para justificar la detención de 
Txomin se utilizó tam bién el ab­

surdo argum ento de los pasaportes 
supuestam ente encontrados en Bur­
deos. Todo esto no son más que jus­
tificaciones para detener a los refu­
giados que en un m om ento concreto 
les interesa».

Los registros domiciliarios que la 
Policía efectuó no dieron resultados 
positivos. Pero Txomin Iturbe estaba 
localizado. Así, cuando a las nueve 
de la m añana de ese día catorce se 
dirigía a su coche fue interceptado 
por numerosos policías, que proce­
dieron a su detención, incautándole 
en dicho m om ento cierta cantidad 
de dinero y una pistola.

A las cuarenta y ocho horas de su 
detención, Txom in Iturbe pasó ante 
el juez, quien decretó su ingreso en 
prisión bajo la acusación de pertene­
cer a una «Asociación de malhecho­
res para cometer crímenes y delitos 
contra personas y bienes», y de «ex­
torsión de fondos», esto último por 
el dinero que le habían encontrado 
y por unos documentos encontrados 
en el domicilio de la propietaria de 
su piso.

L as pruebas se desmoronan
A partir de ahí se abrieron las in­

vestigaciones, y el refugiado vasco 
tuvo que aguantar largas sesiones de 
pruebas grafológicas para compro­
bar si era suya la letra de los docu­
mentos encontrados en el domicilio 
arriba mencionado, pruebas que 
dieron un resultado totalm ente ne­
gativo. Y, partiendo de este dato, el 
juez retiró la acusación de «perte­
nencia a banda de malhechores», y 
«extorsión de fondos», acusaciones 
que tienen una pena máxima de

Larga lista de atentados contra Txomin Iturbe
La única acusación 

que actualmente existe 
contra Txomin parece 
ser que es la tenencia de 
una pistola en el mo­
mento de su detención. 
T a n to  sus ab o g ad o s 
como él manifestaron en 
su m o m en to  q u e  el 
hecho de que tuviese 
una pistola en su poder 
era debido a que había 
sido objeto de numero­
sos atentados, por lo que

necesitaba  protegerse. 
En la relación que a 
continuación presenta­
mos se señalan algunos 
d e  e s to s  a te n ta d o s ,  
consumados unas veces 
y frustrados otras. 
22-10-75: Cuando se di­
r ig e  a c a sa  co n  un 
a m ig o , o b s e rv a  q u e  
cerca de la entrada del 
edificio hay un coche 
s o s p e c h o s o  co n  d o s 
hom bres en su interior.

Se acerca, y  las dos per­
sonas que se encontra­
ban en el interior del ve­
hículo salen del mismo y 
huyen precipitadam ente. 
C uando acude la Policía 
a l lu g a r ,  e n c u e n tr a  
varios docum entos de 
identidad y un aparato 
de m ando a distancia 
para explosivos. 
15-11-1975: Txomin sale 
de su domicilio con sus 
dos hijos. C uando  se

d is p o n ía  a s u b ir  al 
coche, uno de los hijos 
observa que hay algo 
debajo del coche. Les da 
tiempo a retirarse pero 
el artefacto hace explo­
sión y resultan ligera­
mente heridos Txomin y 
el mayor de sus hijos, de 
cinco años. La explosión 
rom pe todos los cristales 
de los edificios de alre­
dedor.
9-1-1976: Txomin recibe



diez y cinco años respectivamente. 
Así las cosas, la única acusación que 
hoy pesa sobre él es la tenencia del 
arma.

Los abogados y el mismo refu­
giado, en las repetidas ocasiones que 
han comparecido ante el juez han 
declarado que la pistola la llevaba 
en defensa personal ya que había 
sido objeto de varios atentados, «y 
aunque no la había usado nunca, 
con ella se sentía más seguro».

En definitiva, cada vez que los 
abogados han solicitado la libertad 
provisional de Txomin, el juez ha 
considerado que los cargos que se le 
imputan no son como para estar en 
la cárcel y que las investigaciones 
pueden continuar estando él en li­
bertad, pero el M inisterio Fiscal ha 
recurrido contra la sentencia en 
todas las ocasiones, por lo que conti­
núa aún en prisión a pesar de la de­
cisión judicial.

Rehén político

Siguiendo con el procedimiento 
habitual en estos casos, a finales de 
este mes probablem ente se verá el 
recurso presentado por el fiscal, y en 
caso de aceptarse, Txomin deberá 
permanecer en prisión por lo menos 
hasta la fecha del juicio, es decir 
hasta finales de año. Si por el 
contrario, el recurso se desestima, 
será puesto en libertad, pero inm e­
diatamente asignado a residencia en 
un lugar del Estado francés fuera de 
los nueve departamentos.

Esta posible deportación es consi­
derada en círculos de los refugiados

vascos como «un atropello» ya que 
«si se decreta la libertad porque no 
existen cargos contra él, ¿por qué se 
le asigna a residencia? Lo lógico es 
que quedara en libertad provisional 
sin más», señalan los refugiados.

Partiendo de esta base, las mismas 
fuentes no dudan en calificar a Txo­
min como «rehén político», y consi­
deran que con la retención en pri­
sión, tanto de Txomin como del 
resto de los compañeros, «el Partido 
Socialista Francés pretende forzar al 
Movimiento de Liberación Nacional 
Vasco a frenar en sus reivindicacio­
nes; y así el PSOE puede presentar 
en bandeja este ’triunfo’ a los ’pode­
res fácticos’, del G obierno español».

Movilización popular

Tanto los abogados vascos de 
Euskadi norte como los mismos re­
fugiados coinciden en afirm ar que 
«sólo la movilización popular lo­
grará arrancar a Txomin de la cár­
cel» porque «al ser la legislación 
francesa tan ambigua, el que te apli­
quen o no la legislación a rajatabla 
depende de la política que en ese 
momento em ane desde París y de la 
presión popular que se dé en la 
calle». «Lo que es evidente —aña­
den— es que Txomin debería estar 
ya en la calle porque ¿cuándo se ha 
visto que el Ministerio Fiscal pueda 
más que ei poder judicial?»

En esta línea, en Euskadi sur se 
ha venido desarrollando en las últi­
mas fechas una cam paña de reco­
gida de firmas pidiendo la libertad 
de Txomin, ya que «retenerlo en 
prisión supone un encarnizamiento

Próxim am ente, el Palacio de Justic ia  de Pau 
será escenario de la vista del recurso presen­
tado  por el fiscal con tra  la libertad de Txo­min.

político indigno de la justicia fran­
cesa». Asimismo, a través de «Anai- 
Artea» se ha hecho un llamamiento 
urgente para que se envíen telegra­
mas a: M onsieur le president de la 
Cham bre d ’Acusation —Palais de 
Justice— Pau.

Nuestra conversación con varios 
refugiados vascos en torno a este 
tema finaliza con la insistencia por 
parte de ellos en la necesidad de la 
movilización popular: «Queremos 
hacer hincapié en este punto de una 
forma especial, porque el pueblo 
tiene que ser realmente consciente 
de que sólo él podrá liberar a Txo­
min y al resto de los compañeros».

un anónimo: «... esta 
vez has tenido suerte, 
pero estás to talm ente  
controlado y de un mo­
mento a otro puedes ser 
eliminado. N o tenemos 
prisa. Podrás cam biar de 
domicilio, pero te en­
contraremos...». 
22-4-1976: El conserje 
del edificio donde vive 
Txomin cuando, como 
todas las m añanas, sale 
a sacar el cubo de la ba­

sura observa con estupor 
que hay dos hom bres ar­
m ados de m etralle tas 
delante de un Mercedes. 
Los hombres le obser­
van con insistencia y 
cuando com prueban que 
se han confundido de 
persona m ontan precipi­
tadam ente en el vehí­
culo y huyen. El Merce­
des se ría  e n c o n tra d o  
algunas sem anas m ás 
tarde en Biarritz cuando

la Policía detiene a un 
com ando anti-refugiados 
en el H otel E duardo  
VII. El jefe del comando 
reconoce haber estado el 
22 de abril delante de la 
casa de Txomin con in­
tención de matarle.

4-5-1979: C uando se di­
rigía en su automóvil 
por las calles de Biarritz, 
le disparan desde otro 
coche, resultando herido

en un brazo y en la es­
palda.

M ayo 1980: N ueva­
m ente es herido leve­
mente en un atentado.
— En otra ocasión, una 
bom ba colocada nueva­
mente en su vehículo no 
explotó al desactivarse el 
mecanismo. En esta oca­
sión, el vehículo era 
conducido por un miem­
bro de su familia.



Miguel Castells Arteche.

Fábulas del recambio

De chavales jugábam os un juego que consiste en 
clasificar las personas, en pájaro o en perro, por 
la expresión de la cara: Rosón, por ejemplo, es 

perro, A uzoberri y G araikoetxea pájaro, Peces Barba 
constituye un magnífico ejem plar de buho, G onzález (Don 
Felipe) un cuidado lulú. Y así se divide perfectam ente, con 
esta regla de dos, toda la hum anidad: o ave o can. Sin 
excepción.
(R ecom iendo ver la cara, si es posible al natural, de 
cuantos nos quieren gobernar).
Pero bien m irados, los peces existen —Calvo Sotelo es un 
besugo congelado (Bergantín)—, lo que obliga a introducir 
en el juego la categoría de pez. La hum anidad se divide 
entonces, tam bién perfectam ente, en tres: o ave, o can, o 
pez, y entonces mucho pájaro y mucho perro de la división 
en dos, pasa, con su misma expresión y rasgos, a  ser 
evidente pez.
La m utación de volador o de ladrador en frígido y 
silencioso nadador —buceante nadador— ofrece un cambio 
digno y fácil de ver. Pero el cam bio no está sólo en el 
núm ero de las especies que se im aginan (cabe añadir más 
cambios, m etiendo el caracol o la tortuga, la cara de corcho 
o el camaleón), porque el juego entero es juego de imagen 
y la im agen pertenece a  la imaginación.
H ace poco coincidí con un filósofo conocido, de aquí y de 
allá: cetáceo puro; y al m inuto le miré y era con toda 
certeza perro pequinés. Y, lo confieso, el cambio me metió 
la inquietud que esta parida parió. Pues a su luz y en

lecturas sucesivas, Alfonso G uerra, que es doberm an, 
puede verse cuervo y tam bién piraña, y es pájaro 
carpintero, y solamente galgo, y sólo anguila o congrio 
vulgar. Y sin embargo, G uerra es G uerra y no  cambia. 
¿Qué cambia? C am bia la imaginación.
Pequeño Benegas es sin gafas calandria y con ellas gorrión.
Y Peces Barba, de barba  im berbe, ¿es lechuza o es buldog? 
¿o es simbiosis de pez qué ladra —y no m uerde—, de peces 
globo, que se infla, de peces trepa y de pez volador? 
G araikoetxea, que lo que es ya dije, y sus ejecutivos, son 
boquitas de pecera, de burbuja, de cristal. Pero dentro de 
su especie, el calvo sotelo calvo ¿es pez o es pescado? ¿es 
besugo de verdad?, ¿o es por su alcurnia salm ón 
(ahumado)?).

Cam biar o no cam biar, ésta es la cuestión. C am biar 
el cambio es su síntesis de la contradicción.

Juegan con la nube de la tarde, ham letiana: su 
forma im ita el txindoki, ¡no!, parece un ratón, ¡no!, es la 
nariz ruborosa del senador Elósegui, ¡no!... Im aginan lo 
que sea, con tal de que no llegue, al poder, la imaginación. 
Cuarteles, cuarteles. Cuarteles siempre. Rejas ayer, rejas 
hoy. Y togas, de juez y cura. Im aginan jugar el cambio, 
jugando-burlando la imaginación.



entrevista con...

«Tengo la edad que represento». Pero la dejó 
en el ministerio. Es joven. «Pertenezco a la 

generación de ’jóvenes filósofos’, aunque ya 
ninguno somos jóvenes». Recientemente 

recibió un título, «ridículo», dice el, en su 
denominación, que le catalogaba como «joven 

promesa». «Sí, para hacer un poco contrafigura 
de Aranguren. A él se lo daban como premio a 

la veteranía; a mí como supuesta juventud». 
Aceptó el título como reconocimiento de un 

espíritu eternamente joven, «que es una de las 
formas de reaccionar más críticamente y 

enérgicamente contra un tipo de sociedad cada 
vez más podrida y más vieja».

Javier Sádaba

Una filosofía comprometida
Esta «joven promesa» del pensa­

miento es Javier Sádaba, nacido en 
Portugaiete y residente en Madrid. 
Para llegar aquí pasó por Comillas,
-« e l auténtico, el fetén, el budista, 
en S an tan d er» -, Salam anca, Roma, 
Tiibingen, Nueva York, Universidad 
de Columbia. Hoy, es numerario de 
Etica y Sociología de la Universidad 
Autónoma, y de «una de las asigna­
turas para mí, más interesante, siem­
pre que se le saque un cierto jugo, 
difícil de sacar en una sociedad muy 
anquilosada como es la nuestra»: Fi­
losofía de la Religión. En la Autó­
noma estuvo a caballo entre los 60 y 
los 70, en el Departam ento de Carlos 
París, departam ento «que quiso ser 
algo bien distinto en aquel entonces, 
como conjugar una actitud antidog- 
mática y vital con un afán de inves­

tigación». El departam ento fue ce­
rrado durante un año y echados más 
de la mitad de sus integrantes.

Con Sádaba hemos hablado de la 
filosofía, de la ciencia, de la realidad 
del cambio y de Euskadi. Esta fue la 
conversación.
— ¿Q ué tiene que ver Javier Sádaba 
con el «Movimiento de Jóvenes Filó­
sofos Españoles»?
— Pues tengo que ver. El «Movi­
m iento de Filósofos Jóvenes», se 
llam a así porque en España surgió 
un m ovimiento ciertam ente original, 
tan  original que en otros países, más 
avanzados, han solido pedir infor­
mación y asom arse para ver cómo 
esto funcionaba. A pesar de su 
comienzo en la Universidad fran­
quista y m uy napoleónico, en un 
principio, se llam aba «Conviven­

cias», después fue derivando y se 
fue aglutinando la gente, más o 
menos joven, pero con ganas de 
cam bio, de cam bio real, en estos 
Congresos que tenían, creo, lo mejor 
de las experiencias libertarias. Eran 
trashum antes, rotativos, los presi­
dentes y secretarios correspondientes 
eran  elegidos en asambleas, así 
como el sitio de cada una de las 
sedes. En ellos se fueron fraguando 
una serie de personas que después 
han conform ado eso que en los 70, 
aproxim adam ente, se ha llamado 
«Jóvenes Filósofos». N ada tienen 
que ver los «Jóvenes Filósofos» es­
pañoles con los «Nuevos Filósofos» 
franceses. La génesis de los «J.F.» 
son estos congresos y responden a 
un m om ento bien específico de la 
sociedad española, en donde em pie­



zan a romperse ciertos esquemas o 
ciertos departam entos estancos, la fi­
losofía deja de ser por una parte 
analíticos, por otra, lúdicos o neo- 
niestzchienos, o por otra, dialécticos 
o marxistas... Se rompe un poco esa 
terna y aparece un movimiento que 
conjuga lo que puede ser más inte­
resante de cada uno de ellos. El sen­
tido es mucho más abierto, menos 
estereotipado, menos parcial, más 
universal y empieza a salir a la calle. 
Al mismo tiempo, rompe con la filo­
sofía académica, con la ortodoxa y 
oficial, y participa, activamente, por 
supuesto, en prim er lugar como pro­
fesionales de la cultura, con las 
armas del pensamiento, introducién­
dose no tanto en la política como en 
la contrapolítica, teniendo en cuenta 
los movimientos contraculturales, 
marginales, los problemas de la vida 
cotidiana, etcétera.

Aparece en los medios de comu­
nicación y al mismo tiempo vive in­
tensam ente el desmorone de la dic­
tadura franquista. Mientras que la 
nueva filosofía francesa que, nor­
malmente, aunque hay excepciones, 
proviene de las cenizas del mayo del 
68 y acaba, en buena parte, en 
form a bien reaccionaria. Como

muestra, el caso de B.H. Levy, resu­
citando viejas tesis que, por una 
parte, son muy viejas, pero al mismo 
tiem po presentadas con una etiqueta 
de m odernidad que, al incauto, 
puede parecerle una buena música. 
Por la situación de España y de 
Francia, por los fines de unos y de 
otros, por su origen, somos bien dis­
tintos.
— Sin embargo, a B.H. Levy se le da 
mucha cancha en determinadas pu­
blicaciones españolas, quizás más 
que a los «Jóvenes Filósofos» espa­
ñoles...
— N o sé la que tiene ahora. Sin 
duda, la ha tenido. Eso es verdad. 
Como ha tenido tam bién muchas 
ventajas en este país, pero no sólo 
en las publicaciones, la ha tenido en 
todos los medios de difusión. Y por 
muchas cosas, a mi juicio. En pri­
m er lugar, España sigue siendo muy 
dependiente de otro tipo de pensa­
miento, de otro tipo de filosofía y, 
concretam ente, de la francesa. Cual­
quier cosa que venga de Francia 
tiene eco aquí. En segundo lugar, la 
orquestación no es mala y los fran­
ceses siempre han sabido presentar 
muy bien sus cosas. Y luego, hay 
otros aspectos que también conviene

conocer. H ay  libros, com o, por 
ejemplo, «El testam ento de Dios» 
que me parece interesante. Estoy en 
desacuerdo con él, pero hay que re­
conocerle su capacidad provocadora. 
Son libros provocativos, libros que 
van un poco al corazón. Volviendo a 
Levy, si bien es cierto, que ha tenido 
m ucha cancha, tam bién ha tenido 
enorm es críticas, incluso desde las 
filas de la derecha.
— Un filósofo, ¿qué tiene que decir 
hoy en medio de esta sociedad?
— Pues, la verdad, es que dejarle 
decir, le dejan muy poco. Yo, para 
responder a esto, me plantearía pri­
mero la utilidad que puede tener un 
filósofo en la sociedad actual. Por­
que a veces puede dar la impresión 
de que es algo lujoso, o cuestionarse 
si su presencia o papel como tal son 
necesarios...
— Si quieres, o tra  formulación. Si el 
pensamiento de los filósofos es apre­
ciado en el tiempo en que ellos 
viven, o queda para tiempos venide­
ros, en que es desempolvado, estu­
diado y, si procede, aplicado...
— La imagen vulgar del filósofo 
hasta hace muy poco se parecía al 
profesor de latín que teníamos en 
Bachillerato. M ientras que ahora, al­

”La gente siente asfixia, aburri­
miento y  hastío de una sociedad 
muy estrecha, que promete el oro 
y  el moro y, al final, como mucho, 
da el 600”



”La filosofia tiene que ver mucho 
con el arte. El filósofo está intere­
sado en todo. De todo participa y  
a nada pertenece”

guien ha dicho de nosotros que 
somos audiovisuales, hay una im a­
gen bien distinta que mola más. Así 
las cosas, ¿qué pinta el filósofo? 
Creo que se da una situación para­
dójica. Por una parte, hay una cierta 
sensación de inutilidad, que es pura 
juguetería, una especie de imbecili­
dad, bonita a veces, una aristocracia 
del pensamiento e ideología más 
reaccionarios, la ideología utilita­
rista, para la cual el criterio de ren­
dimiento es lo que hace a las cosas 
buenas o malas. N aturalm ente, un 
filósofo, aquel que está cuestionán­
dose continuam ente, admirándose 
ante todo, puede ser relegado per­
fectamente, si no al saco de las ba­
suras, como un divertimento más o 
menos social.

Paradójico, ya digo, pero también 
al mismo tiempo curioso. Creo que 
nunca han  tenido más aceptación 
que ahora los filósofos. Me lo decía 
el organizador de unas conferencias 
en un Colegio Mayor. Que estaban 
dispuestos a hacer de filosofía cual­
quier curso, porque es a lo único 
que va m ucha gente. Al resto, ya no. 
Un filósofo puede llenar estadios... 
El «boom» de la mesa redonda, la

llam ada al filósofo para que hable 
de todo, temas inmediatos, o abs­
tractos, aunque de palpitante actua­
lidad... Da la impresión que se 
contrapone un poco con lo que 
decía antes: que hay como una de­
m anda para que hable. ¿Cuál sería 
la interpretación de esta paradoja?

Al núcleo dom inante de esta so­
ciedad no le interesa nada que cues­
tione radicalmente las raíces de lo 
que es esto. Un pensam iento que 
sea crítico, que no se para ante 
nada, que no da por fundam entado 
nada, que se revuelve, que incordia, 
continuamente, esto no gusta. De 
ahí que sea rechazado, considerado 
inútil.

Pero, al mismo tiempo, la gente 
no es tonta. La gente siente la as­
fixia, el aburrimiento, el hastío de 
una sociedad muy estrecha, que 
como decía M clntyre, promete el 
oro y el moro y, al final, como 
mucho, da el 600. De unas ideolo­
gías políticas, de las que vivimos, 
que son las del siglo pasado, que 
nos han prom etido el paraíso y ni si­
quiera nos han dado el éxito. La 
gente vive esto ambiguamente. Por 
un lado, cuando responde mimética-

mente a la ideología en el poder, 
nos desprecia. C uando responde a 
sus intereses m ás reales, se da 
cuenta que el filósofo que incordia, 
el que trae al presente lo que nunca 
debe ser olvidado... Y es que la 
gente qu iere ser feliz, ser ella 
misma, que la libertad no se puede 
vender por nada, etcétera... entonces 
atiende. En situaciones como, por 
ejemplo, la llam ada transición espa­
ñola, es curioso que planteam ientos 
éticos tienen una dem anda extraor­
dinaria, lo mismo que planteam ien­
tos morales o de filosofía política.

Así respondo a la otra cuestión. 
Independientem ente de lo que digan 
del futuro de los filósofos, que me 
da igual, diría aquello de «Vive eter­
nam ente el que vive el presente». O 
lo que diría Nietszche: «El que no 
es capaz de vivir el presente no es 
capaz de vivir ninguna época».
— La filosofía ¿desde dónde se hace: 
desde el pueblo o desde el poder?
— La filosofía no tiene ningún terri­
torio. El filósofo, y esa es su gran­
deza, no prolifera como los ingenie­
ros. La filosofía es una cuestión que 
tiene que ver mucho con el arte. 
Como una habilidad. En filosofía



vale todo, como en la guerra o en el 
amor. El filósofo no tiene un territo­
rio determ inado como puede tenerlo 
el científico, sino que, desde sus 
comienzos, es alguien que empieza a 
preguntarse, que pone la antena, 
quiere estar sensibilizado ante todo 
y eso, de alguna manera, le hace ser 
erran te , un nóm ada del pensa­
miento, estar atento a todo. Con lo 
cual, a lo mejor, no se especializa en 
nada, pero está interesado en todo. 
O sea, de todo participa y a nada 
pertenece. Será cuestión de que 
tenga más o menos éxito en virtud 
de su habilidad. Y nada más.

Ahora bien, ese filósofo también 
es un profesional y la filosofía, en 
primer lugar, la tenemos en las 
aulas. Este tipo de filosofía, antes y 
ahora, lo que ha hecho es servir los 
designios del régimen. Ha sido una 
filosofía oficial que ha servido para 
imbecilizar más a la gente, para ha­
cerla, como decía Manolo Sacristán, 
especialistas del ser y la nada. Osea, 
la nada.

Este tipo de filosofía ha sido su­
m amente ideologizada: Yo no creo 
que hayan cam biado mucho las 
cosas dentro de la filosofía oficial de 
las aulas. Sigue siendo una filosofía

artesanal, una filosofía m ala desde 
el punto de vista de la investigación 
y m uy en función de las oposiciones 
o de una oficialidad dictada por el 
BOE y del amiguismo, de las cáte­
dras, etcétera. En ese sentido, sigue 
reproduciendo la estructura funcio- 
narial. Com o decía Hegel, «si quie­
res saber lo que es el Estado, mira al 
funcionario». Sigue siendo un fun­
cionario del Estado y, en ese sen­
tido, lo hace desde el poder. Si algo 
pudieron tener de bueno los filóso­
fos jóvenes era que a lo mejor inten­
taban hacer una cosa distinta y, al 
fin y al cabo, como decía Kant, hay 
una filosofía que se llama mundana, 
tam bién uno podría pensar que 
cuando uno es filósofo m undano la 
hace desde los intereses determ ina­
dos en los cuales está, y cuando no 
está en unos intereses de clase o 
marginación, o de contrapoder de­
term inado, defenderá esos intereses. 
N o quiero citar aquí a Gramsci, 
porque me molesta mucho lo de 
«intelectual orgánico». Me parece 
una frase infeliz del todo, sobre todo 
para los que hemos padecido la de­
mocracia orgánica. Cualquier acti­
tud filosófica, que esté dentro de un 
m ovimiento realmente libertario, lo

prim ero que hará será cuestionar o 
autocuestionarse: cuestionar su esta­
tus y ponerse al servicio de los as­
pectos m ás vitales, más antipoder.
— El cambio, ¿se ha notado en la 
Universidad?
— Hay que distinguir entre alum­
nado y estructura de funcionarios, o 
adm inistrativa. Desde el punto de 
vista de lo que puede ser el funcio­
nam iento de la Universidad como 
apéndice del Ministerio, que es lo 
que es, con sus tram as de funciona­
rios, oposiciones, etc... diría que, en 
este momento, en la Universidad 
hay gente que, por lo menos, está en 
la misma onda que esa otra que 
tiene el poder ahora en España y 
que son los que se apuntan al cam­
bio.

Yo, realm ente, de cambio les veo 
muy poco —he visto muchos cam ­
bios de chaqueta, muchísimos—. 
A hora bien, esos cambios mínimos 
que uno podría esperar para que 
esto pudiera cam biar no los he visto, 
y, además, soy escéptico a que esto 
se haga. N o sólo escéptico, sino que, 
además, tengo la impresión que se 
está dando la zanahoria de la ilu­
sión. Jam ás con contenidos de dere­
cha se podra hacer una política de

"La filosofía oficial ha servido los 
designios del régimen, para imbe­
cilizar mas a la gente99



"Se está dando la zanahoria de la 
ilusión. Jamás con contenidos de 
derecha se podrá hacer una polí­
tica de izquierda”

izquierda. Con eso, al final, no sólo 
no se cambia, sino que se engaña a 
la gente. Como creo que eso es lo 
que está ocurriendo en el país, en la 
Universidad ocurre lo mismo.

En cuanto al alum nado, aquí no 
veo ningún cambio desde hace bas­
tante tiempo. Pienso que hay una si­
tuación de inercia y de m uerte ex­
t ra o rd in a r ia s . L a U n iv e rs id a d  
detecta pronto cuando hay cualquier 
cambio o estancamiento en el país. 
El universitario español es cada vez 
más europeo, en el peor sentido de 
la palabra: cada vez es más abu­
rrido, llega a unos niveles de tristeza 
realmente increíbles, va perdiendo 
una velocidad trem enda el don de la 
palabra.

Lo que se va apoderando de ellos 
es un pensam iento muy conserva­
dor.

Solía hacer antes una división tri­
partita de los estudiantes. División 
que cada vez se m antiene menos, 
pero que puede valer para entender­
nos. Primero, una mayoría, que va a 
la Universidad como podría ir a 
otro sitio, con pensam iento europeo, 
conservador. N o son de extrem a de­
recha, pero quieren una cierta tran­
quilidad, acabar y marcharse.

Luego, los militantes de los parti­
dos de izquierda, que hoy ya no 
existen prácticam ente. Que se pre­
gunten esos partidos por qué no 
existe esta gente. Por último, lo

mejor y lo peor. Lo más vivo que 
eran  los pasotas. Donde uno encon­
traba la gente más interesada y la 
m ás tonta, tam bién. Estos se van re­
tirando cada vez más de la Universi­
dad. Al final, el que está interesado 
o se queda en su casa o selecciona 
m ucho o economiza aún más los 
contactos en la Universidad. Lo que 
hace es no perder todo el día allí.
— No encuentro en esa división nin­
gún apartado para los criticos...
— A lo mejor, esa división es drás­
tica o pesimista. N o tengo interés en 
ser pesimista. M ayoritariam ente, es 
así. N o quiero generalizar. Puede ser 
que, como repito mucho últim a­
m ente, uno se va haciendo viejo sin 
darse cuenta, aparte de ser joven fi­
lósofo. A veces, uno no entiende 
que no se m uevan, que tengan 
com portam ientos que no son los 
nuestros... Son distintos. Y se acabó.

Pensam iento crítico no lo veo 
m ucho, lo veo minoritario. Si lo hay, 
es selecto. Esta gente tal vez sea la 
que m ejor esté utilizando la virtud 
de la prudencia, que no es una vir­
tud nada reaccionaria. Es una virtud 
intelectual, como decía Aristóteles y 
lo dem uestran con que no quieran 
p e rd e r el tiem po  y en tren  en 
contacto con profesores o círculos 
que más les puedan interesar, con 
que investiguen y al mismo tiempo 
que tengan la antena puesta y des­
pués conviertan la inform ación en

cultura.
— Y ¿hay sitio para los desencanta­
dos porque el cambio no es tal?
— Se dan. Es algo muy general en la 
ju v en tu d  española. N o los que 
hayan descubierto lo que han  dado 
de sí estos dos, casi tres meses, y se 
hayan desencantando de ello. Esto 
hay que incluirlo en un problem a 
mucho más am plio que es el de la 
juventud española. U na juventud 
que se siente muy vieja, y con razón. 
Yo doy clase a los de 5 o y es una 
experiencia terrible. D ar clase a los 
de 5o y Doctorado a unos m ucha­
chos que saben que van a ir de ca­
beza al paro. Que, de alguna m a­
nera, se les hace vivir como a la 
tercera edad. A la edad en que po­
dían estar más entusiasmados con 
cualquier cosa, se les mete una sico­
logía de viejos, de inútiles, que tie­
nen que salir fuera, o buscarse una 
beca, o hacer alguna tram pa para 
poder cobrar el paro, etcétera. Que 
esta gente esté desencantada, me pa­
rece normal. Lo malo es que está 
excesivamente desencantada.
— La sociedad, ¿les ayuda a superar 
esto?
— La sociedad bastantes problem as 
tiene ella misma ya. Ellos son ya un 
problem a social. El problem a de los 
parados es una realidad brutal, no 
es ningún tópico. Que haya oficial­
mente dos millones y cuarto de pa­
rados significa que son muchos m i­



”Existe un sentimiento muy pro- 
m ocionado popu lar antivasco  
enorme y  muy envenenado”

llones de parados efectivos, reales. Y 
al mismo tiempo nos encontramos 
en una sociedad donde se estima 
muy poco la cultura. Sería muy inte­
resante echar un vistazo a los pro­
gramas culturales de los partidos y 
movimientos políticos: lo raquíticos, 
enanos y, en el fondo, la descon­
fianza que han tenido siempre res­
pecto a estos temas. O no han creído 
nunca en ellos o los han mediati­
zado.

Con una vida cultural estrecha, 
muy débil y con una situación eco­
nómica mala, la ayuda es difícil, por 
no decir imposible. Lo cual no 
quiere decir que no habrá que ha­
cerla. Cuando Marcuse pensaba en 
los negros, en los chicanos y cosas 
semejantes, aquí habría que pensar 
en el licenciado en paro, que es todo 
un dram a, que son miles y miles; en 
jóvenes que tuvieron en un mo­
mento determ inado una cierta ilu­
minación, que el siglo de las luces 
les viniera en ese momento respecto 
a su situación creada y los parados, 
es decir, los oprimidos podrían ser 
los que pusieran en marcha, en fun­
cionamiento, imaginativamente, por­
que habría que imaginarse un cam­
bio de esto que, de m om ento, 
parece que es bien difícil que cam­
bie, y reivindicar y exigir el puesto 
de toda esta gente que les va margi­
nando de una m anera brutal.

— Alguna vez escuché, en Andalucía, 
que los partidos eran los primeros in­
teresados en que el pueblo no tuviera 
cultura...
— Yo no diría tanto. N o quieren di­
rectamente que el pueblo sea in­
culto. Eso, no. No tienen cultura su­
ficiente para quererlo. Tampoco son 
unos déspotas ilustrados. En gene­
ral, es mi impresión, son bastante 
mediocres y bastante incultos. Por 
tanto, en los partidos políticos no 
creo que se dé ese miedo. Sí hay 
una desconfianza por la cultura. El 
mismo calificativo de los partidos de 
izquierda a los intelectuales, «picos 
de oro» y cosas por el estilo, indica 
un desprecio general que luego se 
manifiesta en la utilización que han 
hecho de ellos. Suelen ser interesan­
tes en cuanto sean piezas del apa­
rato, del armazón, que les puedan 
servir para su política determinada.

¿Por qué eso ocurre en un partido 
de izquierda que, en principio, pa­
rece que debería pensar que no hay 
revolución sin revolución cultural? 
Esto nos llevaría a analizar la dege­
neración de los partidos, y de los de 
izquierda en especial. Por ejemplo, 
habría que preguntarse por la falta 
de profundización del pensamiento 
marxista en España. O esa ver­
güenza que parece que tienen los 
m arxistas en nuestro  país para  
confesar lo que son.

Me refería a la degeneración de 
los partidos políticos... Bueno, es el 
eterno tem a que tiene dos vertien­
tes: uno es el de la degeneración de 
cualquier cosa. En este sentido, a mí 
me parece que los partidos de iz­
quierda, en su juego, dentro del 
poder, han term inado contagiados 
del poder. Lo de siempre: aquello 
de que la forma come a la m ateria o 
la forma come al contenido. Y al 
final, dentro de un juego determ i­
nado de tom a de poder, sus tácticas, 
sus estrategias, sus formas han sido 
tan semejantes a la derecha que han 
acabado confundiéndose con la de­
recha. Ahora, jun to  a eso, creo que 
hay  otro  prob lem a m ucho más 
grave: el de la ideología de los prin­
cipios a los que se han plegado los 
partidos de izquierda y, concreta­
mente, el problem a del marxismo: 
Yo personalmente opino que los 
partidos políticos de izquierda ac­
tualmente, no digo que estén abso­
lutam ente pasados ni que todas sus 
posibilidades estén agotadas, pero 
creo que muchas sí, en función de 
ese origen. H an tom ado un pensa­
miento muy decimonónico que es 
posible que actualm ente sólo valga 
si hacen una gran reconversión de 
esos principios. En este sentido, soy 
más optimista cuando miro a los 
ecologistas, o los «verdes», a las fe­
ministas, etcétera, porque en fun­



”Los inmensos errores de los Ba- 
rrionuevo de turno son la conti­
nuación de los errores del inicio 
de la transición ”

ción, insisto, de esa recepción muy 
esclerotizada, muy escolástica del 
marxismo lo norm al es que acaben 
haciendo las cosas que hacen.
-  Días atrás, algunos, hablaba con 
Javier para quedar para encontrar­
nos. Acontecimientos recientes. R a­
tificación de penas a Vinader, a Sán­
chez E ra u sk in .. A p lan am ien to , 
disgusto, desazón, una cierta sensa­
ción de desconcierto nos embargaba. 
Nos preguntábam os qué pasaba. 
Habia que insistir sobre ello.
—' «Uno siem pre se ve, en estos 
casos, confrontado con los límites y, 
concretamente, en el caso español 
que es el que nos toca, como excesi­
vamente fuerte, rechazado por esos 
límites, rechazado por las lacras de 
la democracia, rechazado por una 
democracia que no es democracia o 
por un Estatuto que nunca se justi­
fica. M oralm ente, yo creo que el Es­
tado no se justifica nunca, pero, tal 
vez podría justificarse por su utili­
dad. Lo terrible es cuando ya ni si­
quiera por su utilidad consigue justi­
ficarse. A mí esto me recordaba 
también la presentación que hacía el 
otro día de Alfonso Sastre, cuando 
yo decía que ’hablaba de aquello 
que todo el m undo calla’, que ha­
blaba de aquellos problem as que 
verdaderam ente interesan. Porque, 
es gracioso, parece que de lo que in­
teresa no se puede hablar. Lo cual

indica ya dentro de qué democracia 
estamos. Ayer mismo, hablaba yo de 
Etica y alguien me preguntó, en un 
m om ento determ inado sobre el País 
Vasco. C uando fui a responderle, 
me dijo: ’Bueno, mejor que nos ca­
llemos’. Dije: ’Quisiera que se re­
flexionara sobre lo sintomático que 
es que eso, que más silencio ha pro­
ducido en la sala, porque es algo 
que a todo el m undo interesa, haya 
que dejarlo de lado’. Convendría 
pensar un poco en todo esto, para 
qué sirve una dem ocracia que no 
sirve para  plantearse aquellos pro­
blemas para los cuales tendría que 
servir.

C uando uno se topa con senten­
cias como ésta, uno se encuentra 
golpeado, rechazado por lo que de 
verdad es esto. Yo podría entender 
que sea muy difícil disminuir el nú­
mero de parados, nadie va a pedir 
milagros a nadie, uno no es Calígula 
para pedir la luna, pero, por lo 
menos, ciertos aspectos formales... 
Que sea lo m ínim o que podía dar la 
democracia! C uando ni siquiera eso 
se da, el disgusto naturalm ente es 
sumo».
-  La pregunta se ha ido fabricando 
a medida que Javier hablaba: la ética 
en la sociedad de hoy y si lo es nues­
tra  sociedad. -  Hay un pequeño 
concierto de risas sincopadas, que 
rompe Javier—:

— «Yo creo que no. A mí me m o­
lesta porque los que están ahora en 
el poder utilizan indiscrim inada­
m ente la palabra ’ética’ y me mo­
lesta. M ucho. Esa palabra habría 
que utilizarla m ucho menos. Es ex­
cesivamente seria como para que se 
tenga en la boca todo el día. Me re­
cuerda esto cuando se habla mucho 
de autenticidades, es que hay muy 
poca; o aquellas charlas que había 
los sábados en los Salones Ilustra­
ción, donde se hablaba precisamente 
de lo que se carecía...».
— El viejo refrán español: «Dime de 
lo que presumes y te  diré de lo que 
careces»
— Sin duda, sin duda. En una situa­
ción tan  corrom pida, hablar de 
«ética» me parece, por lo menos, 
grotesco. Pero creo que si falta ética, 
voy a decir por qué. La ética para 
mí no es un conjunto de contenidos 
m oralizadores. Es algo mucho más 
im portante. La ética es orno un arte 
del buen vivir. Arreglárselas para 
viv ir b ien . A rreg lárselas de tal 
forma, sabiendo que hay muchas 
formas, y m uy distintas, de vivir 
bien. Esa es la actitud ética por ex­
celencia, el respeto a las rivalidades.

Y en esta sociedad, cuando se 
tiene una ética, es siempre para uni­
formizar, monolitizar, hacer aquello 
que ellos quieren que se haga. In­
cluso esta división que se hace ahora



me parece nefasta: ellos son los 
buenos, los que m andan; nosotros, 
los malos, en cuanto abrimos la 
boca. U na actitud, en el fondo, muy 
poco ética.

Ahora bien, los gobiernos siempre 
reflejan o suelen reflejar lo que es la 
sociedad. Tam poco se trata de echar 
la culpa al G obierno, sino que el 
mea culpa tiene que dárselo la so­
ciedad entera. Por diversos motivos, 
este es un país bastante desdichado, 
m aleado, m anipulado y es lógico 
que existan malos mirares, que eso 
es la envidia, malas competencias y 
no se respeten las rivalidades. Por 
eso, yo digo que la ética, esa buena 
vida, ciertam ente, es algo muy de­
fectuoso, muy carente en esta socie­
dad.
— Javier es un vasco en Madrid. Ser 
vasco en M adrid. ¿Cuáles son tus 
sentimientos, cuál tu visión, cómo 
representas ese papel?
— «Ser vasco en M adrid no es fácil. 
Se está haciendo cada vez más difí­
cil».
— Y simpatizante vasco...
— «También. Es curioso, pero yo úl­
tim am ente, hablo muy poco aquí 
del problem a vasco. Tengo la sensa­
ción de... me molesta mucho decir la 
palabra «incomprensión», es como 
si fuera un refugio. Pero si uno 
exige, un cierto marco teórico de 
comunicación, que no lo encuentro,

al final, acabas hablando de los pro­
blemas vascos, o con vascos sólo, o 
con gente que esté muy cercana al 
pueblo vasco. Para estar a favor o 
en contra.

Pero lo que empiezas a notar 
m ucho es com o si fueran  dos 
mundos, dos historias, que tienen 
sus tem pos distintos y que, por lo 
tanto, cuando uno habla, aunque 
utilice el erdera, sin embargo, los 
significados son tan contrapuestos, 
tan distintos que uno opta por una 
so lución cóm oda, pero, m uchas 
veces, necesaria: el silencio.

Tam bién notas m ucha agresivi­
dad. M ucha. En barrios como en el 
que vivo, barrios populares, allí es­
tuvo el V Regimiento, es curioso 
que a mí, no digo que me dé ver­
güenza, pero me puede resultar mo­
lesto decir en la panadería que soy 
vasco.

Y luego existe un sentimiento, 
adem ás muy prom ocionado por los 
medios de comunicación, fortísimo, 
sobre todo, en mom entos delicados, 
en los que haya podido haber aten­
tados o cosas por el estilo, un senti­
m iento popular antivasco enorme, 
muy envenenado. Al final, uno 
acaba teniendo una cierta sensación 
de exilio, que se acentúa cuando 
uno va a Euskadi. Los de M adrid te 
ven como alguien que no eres de 
ellos. C uando llegas a Euskadi re­

sulta que tam poco eres de ellos. Esa 
situación privilegiada de estar en 
medio, de servir de comunicación, al 
final, puede resultar particularmente 
crispada y tensa, porque tienes que 
discutir con unos y con otros. Con lo 
cual ser vasco en M adrid va acumu­
lando una serie de dificultades. An­
tropológicam ente, es muy intere­
sante, porque da una perspectiva 
que ni ellos tienen, los vascos, allá, 
ni M adrid, la Corte, los españoles, 
aquí. Pero que exige una agilidad 
continua de espíritu, una agilidad 
que puede tener unos resultados in­
teresantes para que uno se man­
tenga joven, pero que cansa bas­
tante. Eso respecto al ser vasco aquí 
en M adrid.

En lo que se refiere al otro punto, 
yo estoy m uy disgustado con el tra­
tam iento que se le da al problema 
vasco en M adrid. Primero, porque 
pienso que hay ya un defecto de ori­
gen. Si la transición o la llamada 
«democracia» se m onta cargándose 
derechos fundam entales del pueblo 
vasco, esto me parece capital. Es 
decir, aqui se m onta una Constitu­
ción que no respeta los derechos del 
pueblo vasco, es más, que se los 
traga, que los machaca... Además, es 
una transición sin ruptura, lo que 
los partidos políticos, todos, sin ex­
cepción, dicen antes de, lo cambian 
después de... Es gracioso. Estos que

”Los derechos del pueblo vasco 
están unidos al hambre de Mari- 
naleda, al éxodo de Nigeria o a 
los problemas de Vallecas”.



quieren ahora casi argentinizar Eus- 
kadi llevaban pancartas pidiendo la 
autodeterminación de Euskadi hace 
cinco años! Con lo cual es natural 
que esta gente, en tre  la m ala 
conciencia que tienen —vamos, que 
es muy fácil buscar un chivo expia­
torio: cor. 1 0  no hay democracia 
aquí, alguien tiene la culpa: los 
vascos— y como no han hecho aque­
llo ni cosa que se le parezca que 
prometieron, en último término, al­
guien se lo ha impedido: son tam ­
bién los vascos. Toda esa primera 
actitud comprensiva, bonachona, 
muy imbécil, a veces, respecto a los 
vascos —que nobles, que no sé qué, 
el Atlétic de Bilbao y tópicos así— se 
ha convertido en todo lo contrario 
—qué brutos, qué innobles, nos 
están destrozando, etcétera etcé­
tera—. Eso, incluso en las actitudes 
liberales, que son las mejores, se re­
fleja y no hablemos ya de los parti­
dos de izquierda que han optado, de 
entrada, por no reconocer el pro­
blema vasco. Euskadi, con todos sus 
inmensos defectos, tiene elementos 
nuevos y muy interesantes para que 
un marxista serio, un sociólogo serio 
se hubiera planteado claramente 
muchas cosas.
—Los llamados responsables de la 
Seguridad del Estado acaban de 
poner en marcha un nuevo plan de 
seguridad para Euskadi. Huele a más 
policía, a más represión, a cuasi es­
tado de excepción, o sin cuasi. J a ­
vier, ¿cómo ves todo esto?
— «Desgraciadamente, lo veo en la 
línea anterior. Las cosas que están 
ocurriendo ahora son consecuencia 
de defectos desde que comenzó la 
transición. Es decir, que los inm en­
sos errores que siguen cometiendo 
los Barrionuevo de turno son la 
continuación de los errores del ini­
cio de la transición y esto se salda 
no pudiendo reivindicar aquello que 
me parecía mas auténtico y aquello 
que podía posibilitar, a la hora de la 
verdad, una auténtica democracia 
en España, en Iberia o donde sea. Y 
lo que van a hacer es continuar, 
están continuando todos los pactos 
del inicio, todos los pecados del ori­
gen los están reproduciendo. Me pa­
rece que, al reproducirlos, siguen re­
produciendo algo que está mal y 
que, en vez de tender a lo que me 
parece que sería la salida, a la nego­
ciación, al reconocimiento continuo 
de aspectos fundam entales de Eus­
kadi, parece que optan por la otra 
vía. En este sentido, mi respuesta es

clara y es que esto no va a llevar 
sino a un enconam iento mayor y a 
no sólo no resolver las cosas, sino a 
ponerlas peor.
— Un vasco en M adrid, un vasco 
lejos de su tierra, un exiliado como 
tú decías antes ¿aspira a volver un 
día a la tierra, a Euskadi?
— La verdad es que...

— O dicho de o tra manera: ¿la ense­
ñanza que tú impartes en M adrid no 
podrías derram arla en Euskadi?
— Bueno, la verdad es que he estado 
a punto de hacerlo. Y hace dos 
años, estuve con un pie en la Uni­
versidad de San Sebastián. Lo que 
ocurre es que soy num erario en M a­
drid, en la Autónom a concretamente 
es donde estoy adscrito y las transfe­
rencias son un cuento, no funcionan, 
nunca funcionaron y, naturalm ente, 
lo que no estoy dispuesto es a irme 
a Euskadi para luego term inar en 
Murcia, con todos mis respetos a los 
murcianos. Y sí me gustaría volver a 
Euskadi, a pesar de que estoy có­
modo en M adrid —he de confe­
sarlo—, tengo muy buenos amigos 
en M adrid, en muchos aspectos.

— Ser vasco en M adrid y extranjero 
en Euskadi, en tu propia tierra... 
U na situación  c iertam en te  incó­
moda.
— Estando en Madrid, uno tiene 
ocasión de saborear tal vez lo mejor 
de Euskadi. Estando mucho en Eus­
kadi podría ocurrir que uno term i­
nara por hartarse de otros aspectos 
de Euskadi. Pudiera ocurrir. Pero 
esto que me formulas, esto es como 
una espinita clavada en el corazón: 
decir que pienso que tengo que vol­
ver allá... Me gustaría hacerlo: de 
momento, mantengo, viva la llama, 
sigo los problemas con el corazón y 
con la cabeza de todo lo que ocurre 
en Euskadi. En algún momento, vol­
veré. En algún momento. N o sé 
cuando... Me gustaría volver y llevar 
mi pequeña aportación que es el 
m undo de la filosofía, hacerla en 
Euskadi.

Querría añadir una cosa. Me im ­
portan mucho los problemas de 
Euskadi. Muchísimo. Me importa 
mucho defender los derechos del 
pueblo vasco, que creo que no están 
reconocidos. Pero hay nacionalismos 
y nacionalismos. A mí si me interesa 
el pueblo vasco como pueblo, lo que 
me interesa es que sea pueblo y que, 
cuando se entienda muy bien a sí 
mismo o se desentienda, que sepa 
que tam bién hay otros pueblos que

no son el pueblo vasco y que la au- 
toconciencia suya, de sus sufrimien­
tos, de sus derechos, le haga darse 
cuenta —creo que los mejores vascos 
se dan cuenta de ello— y  pensar en 
un plano intem acionalista. Es decir, 
que los derechos del pueblo vasco 
están unidos al ham bre de M arina- 
leda o al éxodo de Nigeria, a los 
problem as de Vallecas o los que 
sean.

Al final, no se agota el m undo 
en Euskadi, ni mucho menos. En la 
medida en que sus reivindicaciones 
sean auténticam ente populares será 
la mejor m anera de unirse a ese 
pueblo universal que pueden actual­
mente todos los pueblos del mundo.

— ¿Qué contactos mantienes en la 
actualidad con Euskadi, con la gente 
de Euskadi?
— H asta hace poco, más. Ahora, 
menos. Tengo muchos amigos que 
están allí. Pero, para m uestra un 
botón. El 25 de este mes comienzo 
un ciclo que hay en Bergara sobre 
nacionalismo, a donde va gente inte­
resada en el problem a nacional 
desde una perspectiva digamos pro­
gresista. En este sentido, hay que in­
cluir Zorroaga, Bergara, conferen­
cias de filosofía... Después voy a ir a 
Bilbao a una mesa redonda sobre 
marxismo dentro de una cam paña 
lanzada por los movimientos de iz­
q u ie rd a  (H B , E M K ...) . P o r lo 
menos, tengo un contacto puntual, 
con bastantes intervenciones públi­
cas allá. Tam bién son frecuentes mis 
contactos con «Egin» y con algunos 
intelectuales vascos. Es el único tipo 
de contactos, pero tam poco creo que 
pueda tener otro.

Empezaba a caer la tarde de fe­
brero que pugna por estirarse cada 
día más. Con miradas al reloj. Con 
tiempo para saber que las páginas de 
«Egin» van a recibir muy pronto su 
firma de manera habitual. La visión 
de un vasco que está en Madrid. 
Porque «Egin» puede tener mucho 
de perspectivas vascas desde Eus­
kadi, pero no estaría mal que las tu ­
viera desde M adrid, de alguien que, 
al mismo tiempo, sintoniza con el 
problema vasco. Era su última inter­
vención en esta tarde. Mi invitación 
a añadir algo quedaba cumplimen­
tada con un «Gora Euskadi». Y se 
marchó a ver el espectáculo de La 
Trinca, el espectáculo corrosivo que 
ha conmocionado los cimientos de la 
derecha más reaccionaria.



barrucin daude

Noticias de la semana (del 7 al 13 de febrero).

Refugiados
El M inisterio Fiscal francés 

apeló de nuevo en la tarde 
del viernes contra la excarce­
lación de Txomin Iturbe, de­
cretada horas antes por el 
juez de Bayona.

Por o tra parte, los comités 
de apoyo a Euskadi y Anai- 
A rtea de Bélgica presentaron 
pruebas de que el G obierno 
central belga tiene intencio­
nes de poner en manos del 
G obierno español, a los refu­
giados vascos Arrese y Bil­
bao, en el m om ento en que 
estos sean capturados. De 
esta forma, estos organismos 
salen al paso de las declara­
ciones hechas por el PNV en 
el sentido de que no iba a 
darse esta entrega. Com o se 
recordará, se ha cum plido el 
plazo que el G obierno belga 
diera a estos dos vascos para 
abandonar el territorio de 
este pais.

Detenciones
Siete m ilitantes de Herri 

Batasuna de Pam plona fue­
ron detenidos la noche del 
viernes y llevados a declarar 
a comisaría. Pocas horas des­
pués, eran puestos en liber­
tad. La detención se produjo 
cuando las siete personas ci­
tadas se encontraban en el 
barrio de La R ochapea colo­
cando carteles del ”G ora” .

Juicios
El pasado miércoles se ce­

lebró en M adrid el juicio 
contra Isidro Etxabe Urresti- 
11a. Jun to  con él fueron juz- 

B lan ca  G o n zá lez , 
Pedro A bechuco y José Agus­
tín Iriondo. Isidro Etxabe re­
conoció ser m ilitante de ETA 
y al Final del juicio manifestó 
que deseaba rendir hom enaje 
a la m em oria de Joxe Arregi, 
señalando que m urió tortu­
rado. Ridiculizó a continua­

ción las condenas de tres 
meses de prisión im puestas a 
los to r tu ra d o re s  de Joxe 
Arregi y cuando manifestó 
que no aceptaba al tribunal 
que le había juzgado, fue ex­
pulsado de la sala.

El jueves, son juzgados tres 
presuntos miem bros de los 
co m andos au tónom os. El 
barcelonés, Jorge G il para el 
que el Fiscal solicitaba la 
pena de cinco años de prisión 
y los b ilb a ín o s  F lo rencio  
M uñoz e Ignacio  A lonso, 
p a ra  q u ien es  se solic itan  
penas de diez y cinco años 
respectivamente.

El viernes pasado eran ju z­
gados en M adrid Koldo Ka- 
reaga, Teo Izagirre, Ramón 
Irusta y Juan Lucha. El Fiscal 
pide para cada uno de ellos 
veinte años de prisión. La 
tarde del viernes, la práctica 
totalidad de los estableci­
mientos públicos de D eba

perm anecían cerrados como 
protesta ante este juicio. Asi­
mismo se registró una asam­
blea y una manifestación exi­
g iendo  la libe rtad  de los 
vecinos de este pueblo.

Sentencias
La Audiencia N acional de 

M adrid ha condenado a 30 
años de prisión a Ferm ín An- 
zizar, Angel Rekalde y F ran­
cisco M artín. La misma sala 
ha condenado a Anzizar y 
Rekalde, adem ás de a Fidel 
G onzález a 28 años de reclu­
sión mayor.
Puestas en libertad

El pasado m artes fueron 
puestos en libertad sin Fianza 
cuatro jóvenes gasteiztarras 
que se encontraban encarce­
lados en la «prisión de alta 
seguridad»  de P uerto  de 
Santa M aría. Los excarcela­
dos son Joseba Bayer, Shanti 
M endikute, Joseba K ortazar

Antonio García del Molino

Lugar de nacimiento: Ordizia (Gipuz- 
koa)
Edad: 51 años 
Profesión: Pintor 
Fecha de detención: 18-11-81 
Situación penal: Condenado a 115 años, 
y pendientes varios juicios 
Lugar de reclusión actual: Carabanchel. 
Cárceles por las que ha pasado: C ara­
banchel, Puerto de Santa María

José Joaquín Razkin

Lugar de nacim iento: A rbizu (N afarroa)
Edad: 26 años
Fecha de detención: 24-2-80
Situación penal: condenado a 12 años y
pendiente de un sumario.
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: C ara­
banchel, Soria, Puerto de Santa María.

José María Zubiaurre

Lugar de nacim iento: Donostia (G ipuz- 
koa)
Edad: 32 años 
Profesión: carpintero 
Fecha de detención: 16-10-80 
Situación penal: condenado a 29 años y 
pendientes varios juicios 
Lugar de reclusión actual: Carabanchel. 
Cárceles por las que ha pasado: C ara­
banchel, Puerto de Santa María.



borruon doudc

Juan Azkona

L ugar de nacim iento: O txobi (N afarroa)
Edad: 29 años
Profesión:
Fecha de detención: 9-4-81 
Situación penal: Preventivo 
L ugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa M aría
C árceles por las que ha pasado: C ara- 
banchel, Puerto de Santa María.

Ana Zuzuarregui

Lugar de nacimiento: O iartzun (Gipuz- 
koa)
Edad: 22 años
Profesión: en paro
Fecha de detención: 22-6-82
Situación penal: C ondenada a 2 años y
cuatro meses
Lugar de reclusión actual: Yeserías 
Cárceles por las que ha pasado: Yese­
rías.

Francisco Javier Saez

Lugar de nacim iento: Donostia (G ipuz- 
koa)
Edad: 30 años 
Profesión: impresor.
Fecha de detención: 9-2-81 
Situación penal: Preventivo 
Petición fiscal: 32 años.
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María.

e Iñaki Vinagret. Todos ellos 
se encontraban en prisión 
desde el pasado  mes de 
marzo. Anteriorm ente, fue­
ron excarcelados Esther Vi­
nagret e Iñaki Illibarri. Se da 
la circunstancia de que estos 
militantes de JA RRA I, han 
perm anecido un total de casi 
once y siete meses de prisión 
respectivam ente, ba jo  una 
acusación que posteriormente 
ha sido sobreseída.

Movilizaciones

Con motivo del aniversario 
de la m uerte de Joxe Arregi, 
las G esto ras p ro -A m nistía  
han desarrollado una serie de 
actos en el transcurso de la 
semana, en homenaje al mili­
tante de ETA muerto a raíz 
de su perm anencia durante 
diez días en la D GS de M a­
drid donde se le practicaron 
m últip les to rtu ras . E n el 
transcurso de la sem ana se

han d esa rro llad o  diversos 
actos como charlas, proyec­
ción de diapositivas, m anifes­
taciones, etc. Así, el pasado 
miércoles en Billabona, tuvo 
lugar una charla en torno a 
la actual situación de Eus- 
kadi, torturas y situación car­
celaria.

El jueves, el Ayuntam iento 
de Zizurkil, de donde era na­
tural Joxe Arregi, aprobó una 
moción presentada por Herri 
Batasuna, por la que se pedía 
a la corporación que denun­
ciara la tortura y participara 
en los actos conmemorativos.

El v iernes, en d is tin tos 
puntos de Euskadi, se cele­
braron m anifestaciones en 
mem oria de Joxe. En Bilbo, 
bajo el lem a «Txomin askatu, 
torturarik ez», medio cente­
nar de personas salían a la 
calle en manifestación.

En distintos pueblos de Gi- 
puzkoa se celebraron asam ­

bleas que en la mayoría de 
los casos fueron seguidas de 
m an ifestac iones: B ergara, 
Arrasate, O ñate, Zizurkil, Or- 
dizia, Zestoa, Eibar, O rereta, 
D eba, ... fueron escenario de 
diversos actos de hom enaje a 
Arregi. En Donostia, el grupo 
de teatro «Orain» represen­
taba una obra teatral cuyo 
argum ento giraba en tom o a 
la tortura.

Por o tra parte, siete centros 
de enseñanza de la margen 
izq u ie rd a  respond ie ron  el 
v ie rn e s  con h u e lg a  a la 
convocatoria hecha por JA ­
RRAI, en protesta por las 
torturas y a favor de la am ­
nistía. Asimismo, estudiantes 
de diversos institutos de Gas- 
teiz realizaron una concentra­
ción y posterior manifesta­
ción.

Este mismo día, el grupo 
de concejales de H erri Bata­
suna del A yuntam iento de

Irun, presentaba una moción 
en la que se pedía al pleno 
del A yuntam iento su posicio- 
nam iento contra la tortura, y 
se exigía la libertad de Nica- 
sio Agirretxe, vecino de Irun 
que perm anece encarcelado.

U na de las representacio­
nes contra la tortura que es­
taba prevista realizar en Gas- 
teiz, hubo de ser suspendida 
al detectarse gran núm ero de 
policías en las inm ediaciones.

Todas estas movilizaciones 
desarrolladas a lo largo de la 
sem ana, culm inaron en la 
m an ifestac ión  que  el d o ­
mingo al m ediodía tuvo lugar 
en Zizurkil. De esta forma, 
m ás de dos mil personas re­
cordaron al m ilitante vasco 
torturado y m uerto. Tras la 
m anifestación, se procedió al 
descubrim iento de una placa 
que da su nom bre a la plaza 
de Zizurkil, localidad guipuz- 
coana de donde era vecino 
Joxe Arregi.



Punto y broma

E l paseíllo
Corrida de la Prensa en el ;je 

«El Punto», lleno hasta la b¿g. 
Toros de la acreditada ga-jj, 
vascongada «Abiraneta» pa-;| 
T ribu naleño», destacado esp¿ 
Puerto de Santa María.

Al abrirse el portalón dej, 
irrum pe en la arena el prie 
mal, «Erausqueño», bien 
un tanto bizqueante, un 
sado de peso, bien armado,; 
igualm ente equívoco de cor 
Protestas del respetable al cj. 
ra r que es evidente el afeitad:« 
pitones del bicho, pero el prte 
de la corrida no se inmuta.

«El Tribunaleño» recibe alU 
en el centro del coso 
buenos pases de toga pero sa 
m ente trom picado y busca 
en las tablas. El bicho es 
lidiar, ya que lanza contini 
tazos hacia la izquierda, por * 
el diestro decide realizar sur 
por el lado opuesto. Protesta: 
el público —sobre todo el q» 
m anece en las localidades d¡- 
b ra— al com probar que el > 
trata de despachar la faena 
vía rápida, para evitarse así pi 
complicaciones. Por ello eü 
aplaudido «Erausqueño» cua 
una de sus acometidas, rasga;

Benemérito bolígrafo
Con lo de propiciar el cambio de 

imagen, las nunca bien ponderadas 
FOP están que se derriten por noso­
tros, los ciudadanos. En los contro­
les se dedican a repartir hojitas en 
castellano y en euskara redactadas 
en términos tan entemecedores que 
el Becquer de nuestros tiempos de 
colegiales resulta más ordinario que 
un bocadillo de alpargata. Ahora ha 
llegado a nuestra loada sección el 
último berrido del cambio de ima­
gen. Trátase el objeto de un bolí­
grafo —adivinen el color, si lo re­
parte la G uardia Civil— frabricado 
en recio plástico español en el que 
los no analfabetos leen palabras que 
rezan tal que sigue: «Patrulla Rural

de la G uardia Civil. Si me necesitas 
¡¡llámame!! T. Vizcaya, 433 11 00
— Alava y Guipúzcoa, 22 11 00».

Pues ya sabemos: cuando nos haga 
falta un bolígrafo, no hay más que 
pedirlo a esos teléfonos. Pero ¡ojo!: 
hemos intentado escribir con el bolí­
grafo —verde que te quiero v e rd e - 
diversas frases altam ente apologéti­
cas y subversivas y el boli —muy en 
su papel— se ha negado tajante­
mente y nos ha am enazado con es­
cribir él solito un parte tipo colabo­
r a c ió n  c i u d a d a n a .  S ó lo  lo 
utilizaremos para escribir de depor­
tes y, además —nunca se sabe— en 
plan «hala, Madriz!».



y la estocada paridas semanales
de «El Tribunaleño» y éste se ve 
obligado a reclamar un par de pan­
talones que oculten su escaso arm a­
mento. El picador se ensaña con el 
animal ante las protestas del respe­
table y «Erausqueño» sale un tanto 
dolido pero furioso del castigo. «El 
Tribunaleño» tom a el estoque, es­
pera a que el bicho iguale y, en el 
momento de entrar, el anim al se 
arranca inesperadam ente y lanza 
por los aires al diestro que, medio 
conmocionado, busca refugio en las 
tablas. U na vez repuesto , mete 
media estocada algo tendida y trata 
de descabellar en veinticuatro oca­
siones, sin conseguirlo. El respetable 
exige del Presidente que se salve la 
vida del bicho, dada su bravura y 
tronío, a lo que finalmente se ac­
cede. Cuando los mansos retiran de 
la plaza al «Erauskeño» hacia los 
corrales, el diestro se lanza furioso 
sobre él y le mete una estocada por 
salva sea la parte, lo que da con el 
animal en la arena. Bronca histórica. 
El torero abandona la plaza prote­
gido por la fuerza pública. «Eraus­
keño» ingresa en la UVI, donde tar­
dará año y medio eu reponerse 
totalmente.

Mazantini
---------------------------------------------

I

9  «La izquierda ha reclutado grandes masas de militantes y simpatizan­
tes entre los hijos de padre rico, los curas, los periodistas, los univer­
sitarios, las marquesas y, como se ve, los maricas» (Angel Palomino, 
fachica).

9  «El Ente público antes llamado Televisión Española está al servicio 
del internacionalismo m aterialista, con más intensidad y dedicación 
que en la etapa anterior lo estuvo el Movimiento Nacional» (José 
Luis Casas).

#  «Esas tierras de Ceuta y Melilla son tan  españolas como todas las 
que se reunificaron tras la larga marcha medieval hacia la recons­
trucción de la unidad perdida» («El Alcázar»).

#  «Nuestro director es un verdadero recordman de querellas y suma­
rios» (Vizcaíno Casas, en «El Alcázar»). ¡Pues imagínese José Félix 
Azurmendi!.

9  «El señor Barrionuevo, ministro del Desgobierno Interior, Funerales 
y Enterramientos...» (Juan Blanco).

#  «La sombra de la KGB se cierne sobre España. M uy diversas organi­
zaciones están siendo manejadas por los infiltrados en grupos socia­
les muy diversos, entre ellos las Asociaciones de Vecinos, la LCR, el 
Movimiento Comunista Revolucionario, los Amigos de la Unesco, 
H erri Batasuna-KAS, la Unión Comunista de Comités Obreros, las 
Comunidades de Base de la Iglesia, el colectivo de Abogadas Femi­
nistas, la Comisión anti-OTAN, el Partido Comunista Obrero Espa­
ñol, los llamados Comités de Soldados, la Federación de Soldados y 
M arineros, los movimientos pacifistas, entre ellos el llamado «Por la 
paz, el desarme y la libertad», la Coordinadora Autónoma del Movi­
miento Estudiantil...» («El Alcázar») y los rojillos de Osasuna.

#  «Desde el momento en que una célula es terrorista, comunista, anar­
quista, está vinculada al terrorismo» (M inistro del Interior peruano).
Celulitis.

#  «A mí me regocija extraordinariam ente la terminología al uso. Por 
ejemplo, esa estupidez - p o r  conceptualmente parcializada- de los 
poderes fácticos. ¡Como si no fuera poder todo lo real. H asta  el arra­
piezo que acaba de llegar al mundo con su propio imperialismo a 
cuestas» (Arrapiezo colaborador de «El Alcázar»).

#  «¡Aprovéchese de la crisis! Unos mueren para que otros vivan. La 
ocasión es para los listos». (Publicidad de unos productos en liquida­
ción). ¡Que se jodan  los tontos!

0  «Latierro, Secretario General del PC en Vasconia...» (El Alcázar).

#  «¿Dónde se esconde el trapo rojo de aquellos tiempos en que desde 
púlpitos y homilías se desafiaba a un Estadista, al final de su vida y a 
un Régimen carcomido por masones, traidores y perjuros?» (Juan 
Blanco). ¿Dónde el pañuelico?

9  «Ceuta y M elilla son tan españolas como Toledo o Burgos» (Gene­
ral). ¿Quién no conoce los mazapanes de Ceuta o el famoso queso 
de Melilla?



haizelarreko

Lorea età erlea

Haizelarreko erleek ham aika ezti gozo età 
konparazio ezti sorrerazi dute. Nongo erleek ez? 
Lorea età erlea gehienen begietan oso baturik 

daude. Agian izenburua alderantziz ja rri behar nuen, 
aurretik erlea età bigarren lorea. Ba dirudi, lorea denik 
politena età biziena izanik ere, erlea biziagoa età 
aberatsagoa dela. Baina ez. Lorea età erlea jarri dut 
apropos.
Ba dakizue lorea ar-em etasunaren konbikaketa dela. Ez 
dago fruturik, lorea em altzen ez bada. Loreak alderdi eme 
bat dauka, pistiloa esaten zaiona. Zakutxo bat bezalakoa 
da, oso fina età sentikorra. Età loreak ba du alderdi arra 
ere. Artasun hori polena edo lorautsa da. Oso hauts fina 
età gozoa bera. Hauts hori alderdi em era edo zakutxora 
erortzen da età halaxe em altzen da lorea. Baina polen hori 
noia erori pistilora? Edo nork hara eram an? Lan hori batez 
ere haizeak età intsektuek egiten dute. Haizeak, zuhaitzak 
età loreak mugi eraztean, hauts hori noranahi eram aten du 
età hala erortzen da behar den lekura, asko alperrik ere 
galtzen delarik. Baina natura ugaria baita, asko alperrik 
galdu arren, nahikoa età sobra gelditzen da.
Lan hori egiten dutenak intsektuak dira batez ere. Hemen 
datoz erleak. Erleari polen hori asko gustatzen zaio, oso 
gozoa baita. Loreak baditu erleak oso maite dituen beste ur 
età gai batzuk ere. Erlea polenaren età beste janari gozo 
horien bila joa ten  da. Baina horra, berak ez dakiela, beste 
lan haundi bat ere egiten duela. Erleari, lorera sartzean, 
hauts hori itsasten zaio bizkarrean. G ero beste lore batera 
joatean  età lore haren alderdi emeari edo pistiloari 
ukitzean, soinean daram an hautsa han gelditzen da età 
halaxe em altzen da lorea.
Erleari età beste intsektuei lan hori egin erazteko, 
sorginkeriak asm atzen dituzte loreek. Loreek asmatu? Bai 
noski. Erle gaizoak baino adim endu gehiago erakusten 
dute askotan. Loreari erlea joatea interesatzen zaio, 
ernalkuntza egiten laguntzeko. N ola erlea erakarri? Hor 
datoz loreen sorginkeriak. N aturaren harrigarritasunak.
Lore askok kolore politak età usain gozoak hartzen dituzte. 
Zertarako? Erlea età intsektuak joan  daitezen. Polena edo 
loreen sem ena ere oso gozoa da. Pentsa nolako eztia egiten 
duen erleak. Età mila m odu età konbinaketa. erlea lorea 
pozik joan  dadin.
Ba al dakizue lore batek nolako sorginkeria egiten duen? 
N olako tranpa gozoa prestatzen dion erleari? Harrigarria,

baina hala da. Loreak pentsatzen zuen:
— Zer egingo du t nik, erlea etor dakidan? Z er gustatzen ote 
zaio gehien erleari?
Pentsatzen età pentsatzen egonik, azkenean burua argitzen 
zaio:
— Jakina! Hauxe egingo dut. Erle eme egingo naiz età 
orduan bai pozik etorriko dela erle arra!
Esan età egin. Ba dago lore bat, horixe egiten duena. 
Orkibelarren familiko lorea da. O rkibelarren familia 
ugarietan ugariena età harrigarriena om en da. H auetariko 
batek, lore batek alegia, erle em earen tankera età kolorea 
hartzen du. Erle em ea arraren zain balego bezala jartzen  
da. O rduan erle arra, hura bere m aite polita delakoan, 
gainean jartzen zaio età m aitasuna egiten hasten da. Edo 
nahi du behintzat. H orretan hastean, azpiko loreari eragin 
egiten dio, iharrosi egiten du. Berak bizkarrean dakarren 
polena erortzen zaio, lore hark daukana berriz itsatsi età 
hórrela sekuloren sekulotan. O hartzen ote da erlea azpian 
daukana ez dela erlemea, lorea baizik? Ez dakigu, baina 
nonbait gustatzen zaio, hurrengoan ere pozik jartzen  baita 
halako lorearen gainean.

Erleak età loreak duela miloika urte dabiltza 
hórrela. N ola lortu zuten joko hau haseran 
elkarrekin konbinatzea? Loreak intsektuak baino 

lehenagokoak badira, noia m oldatzen ziren aurretik? Gero 
noia irakatsi zioten erleari hori egiten? Edo erleak noia lore 
guztiak bere gustoen arabera m oldatu zituen?
N atura ezagutzea beste gabe artea dela esaten du 
berrim etro batek. Bai età gozamen harrigarria ere. Baina 
horretarako naturaren joko intim oa ezagutu behar da. Hor 
daude harrigarririk haundienak. Zuhaitz bat ikustea gauza 
ederra da. H aren itzala ere gauza ederra da. Baina 
zuhaitzik haundienaren sortzea, hazkundea, ugaltzea, bizia, 
hiltzea età abar milaka joko xumez osatua dago. Berdin 
belarrak, loreak, hegaztiak, arrainak nahiz beste anim aliak. 
H urbilkuntzan età joko xehe horien ezagutzan dago 
harrigarritasun nagusia. Erleari hain tranpa xarm agarria 
egiten dion loreak ez al dauka adim endurik? Honelakoxe 
buruhauste intelektualak ditugu Haizelarren.

berrimetroa

Xabier Amuriza



estado
comentario semanal

Los m inistros de Econom ía y T ransportes han anulado 
su viaje a R abat de una form a un tan to  precipitada.

A. Villarreal

Nuestro vecino del Sur ha vuelto 
a reclamar las plazas de soberanía 
de Ceuta y Melilla. Los jueces se ca­
brean porque se cuestionan sus sen­
tencias. Q uieren infalibilidad y aca­
tamiento. Q ue a todo se diga amén. 
Se muere el padre de M ilans y los 
«ultras» se apuntan  al acto del sepe­
lio para algo más que reivindicar li­
bertad para los golpistas detenidos. 
Algunos saldrán la próxima semana. 
El segundo aniversario del golpe 
promete ser interesante. Gutierrez 
Mellado se despacha en unas decla­
raciones con que  aquello  pudo  
haber term inado en otra contienda 
civil.
«Africa para los africanos»

Los partidarios de la independen­
cia de los pueblos, los que hacen 
proclamas en pro de la autodetermi* 
nación de los mismos, siempre que 
eso se haga a muchos kilómetros de 
la puerta de casa, o de la p>epia 
casa, se han revuelto contra los 
deseos m arroquíes de que Ceuta y 
Melilla sean devueltas al Reino 
Alauita. A Hassan II le han exco­
mulgado todos los santones de Ibe­
ria. Que qué osadía, qué atrevi­
miento, que si más vale que resuelva 
sus propios problem as en vez de 
meter la nariz donde no le llaman... 
Las declaraciones, pa trió ticas y 
grandilocuentes, de los gobernantes 
socialistas, no las mejoran ni los más 
m ontaracs franqu istas, p a ra  los 
cuales C euta y Melilla son como re­
liquias a venerar, ciudades santas, 
restos del im perio que llevaba hacia 
Dios por los recovecos de la dicta­
dura. La ultraderecha se habrá sen­
tido satisfecha, rebosante de felici­
dad  p o r  ta le s  d e c la ra c io n e s ,  
unánimes en confirm ar la españoli­
dad de las dos plazas. U na pregunta 
queda en el aire. Si España reclama 
Gibraltar, ¿por que no se les reco­
noce a los moros el que hagan otro 
tanto con dos ciudades que están en 
su territorio? De los partidos sólo el 
extraparlam entario MC, sólo éste, se 
ha puesto del lado de la reivindica­

ción de los marroquíes, apoyados 
por los representantes parlam enta­
rios árabes que se habían dado cita 
en R abat. La cosa en M adrid no ha 
sentado bien, ya lo decimos. Tres 
ministros, tres, que iban a viajar a 
R abat en el fin de semana, para 
asun tos re lac ionados con pesca, 
transportes y economía en general, 
deshicieron maletas, anularon bille­
tes y... hasta la próxima. Que no se 
sabe cuándo. Anulación con carácter 
indefinido. El G obierno lo niega. 
Pero así son las represalias que aquí 
se gastan hacia el vecino del Sur. 
H abrá que esperar las que éstos 
puedan  a adoptar en las próximas 
fechas.

Los problemas internos
En las últim as fechas, la muerte 

del general Dlymy, el hom bre fuerte 
del Ejército, el hom bre que cambió 
el rum bo en la guerra del Sahara, 
una m uerte, además, no suficiente­
m ente aclarada, ha provocado todo 
tipo de rumores. Desde el asesinato 
hasta el accidente puro y simple, pa­
sando por la ejecución, todo ello sal­
picado de presuntos golpes de es­
tado a cargo de los militares. Y 
m ientras esto se aclara, o se pierde 
en el olvido, la reivindicación suso­
dicha, como m ejor forma de distraer 
la atención sobre los graves proble­
mas internos, que dice la prensa es­
pañola.

Sin em bargo, la insistencia de 
H assan en este asunto no debe ser 
cuestión m eram ente esporádica, por 
cuanto en los medios militares espa­
ñoles se estudia la posibilidad de de­
sechar los am ericanos F-18 A y 
cam biarlos por los «tornados» euro­
peos, más operativos por su manio- 
brabilidad ante una eventual ataque 
de los vecinos del Sur. Q ueda por 
ver si el territorio nacional, es decir, 
C e u ta  y M e illa  m erecen  una 
confrontación bélica. Q ueda por ver.

En las últim as horas, ha cobrado 
fuerza la tesis del golpe de estado 
encabezado por Dlymy, desm ante­
lado gracias al apoyo USA, que 
tam bién se extiende a la reinvidica- 
ción sobre C euta y Melilla. Los 
am ericanos quieren presionar así al 
G obierno español para que éste 
haga rebajas en la renegociación de 
los acuerdos bilaterales. También 
pretenderían los USA forzar a un 
cam bio de posturas sobre la OTAN. 
Los USA saben que, en este punto,



las fuerzas arm adas españolas son 
harto sensibles. Ceuta y Melilla, 
ahora, como antes el Sahara, y siem­
pre, son las bazas de los americanos 
para el sometimiento hispano. Al 
tiempo .

Vísperas de aniversario golpista
Una serie de implicados en el 23- 

F, el golpe que pudo haber sido, 
pero que fue, aunque de otra ma­
nera, saldrán en libertad en plena 
conmemoración del segundo aniver­
sario del mismo. En las vísperas, a 
pocas fechas del acontecimiento, la 
muerte y posterior sepelio del padre 
de Milans del Bosch congregó a lo 
más nutrido de la flor y nata de los 
fachas. Gritos para la libertad de 
todos los detenidos, gritos contra el 
Gobierno, contra las instituciones, 
contra el monarca y .... los jueces sin 
enterarse. Parafem alia fascista y 
quejas de que no hubiera más pre­
sencia del Ejército, a pesar de la 
treintena aproximada de uniformes. 
El acto, a parte de lo dicho, tuvo de 
relieve la presencia del M ilans

condenado, al que los que mandan 
han dejado salir por razones hum a­
nitarias se supone, aunque hayan ol­
vidado, como se ha apuntado en 
algún medio, que las razones de Es­
tado deben prim ar sobre aquéllas. 
Dicha presencia puede que haya 
propiciado el brote ultra, imposible 
tal vez de haber estado ausente don 
Jaime. En solidaridad, amistad y 
compañerismo con el «ilustre» mili­
tar estuvo una brillante representa­
ción castrense. Al lector le sonarán 
estos nombres: González del Yerro, 
Santiago y Díéz de M endíbil, Sainz 
de Ynestrillas, Franco Iribarnegaray, 
Monzón, M enéndez Vives, Coloma 
Gallego, éste de civil. Defensores en 
el 23-F como De Miguel, López 
M ontero o Segura. Poiíticos como 
Silva Muñoz, U trera Molina, y Jau- 
remes. El «cristo rey» Sánchez Co- 
bisa y el alcazarismo en pleno repre­
sentado por su director Antonio 
Izquierdo.

Los jueces se molestan
Decían las crónicas que los asis­

tentes se hartaron de gritar contra el 
Rey toda clase de insultos. Y uno 
dice que los jueces ni se enteran.

Ultimamente, la adjudicaturas se 
ha mostrado muy hipersensibilizada 
ante los comentarios que se han 
dicho por ahí con motivo de sus de­
cisiones. Y es que, o se ponen de 
acuerdo, o nos llevan al descon­
cierto. En el asunto de los insultos, o

injurias, o lo que sea, al jefe del Es­
tado, tienen dos libros. Por uno se 
guían para castigar a los de iz­
quierda y por el otro se orientan 
para pasar la vaselina a los de dere­
cha. Pero no critique, porque puede 
ser desacato. Ya hubo su polémica 
sobre esto el pasado año. Pero las 
discrepancias con la sentencia de los 
jueces encontraron luz verde.

Ahora, una serie de actuaciones 
de la ju d ica tu ra  han  merecido 
comentarios por lo general desapro- 
batorios, de algunos colectivos o de 
simples ciudadanos, y .... nota al 
canto de los jueces. Que si las pre­
siones sobre los jueces no proceden 
y son un claro menosprecio, que si 
queda fuera de toda duda la firmeza 
ética de los jueces españoles... Mar­
celino Camacho se permitió algunas 
afirmaciones antes de que se fallara 
el caso Crimidesas. Los empresarios 
de la CEOE, ante presuntos defrau­
dadores de la Seguridad Social, tam­
bién consideraron «medidas innece­
s a r ia s  y e x c e s iv a s  el ingreso  
precipitado en prisión de varios em­
presarios». Conclusión de los jueces: 
Que ellos sólo dependen de la ley, 
no de los criterios de empresarios o 
de líderes sindicales. N o obstante, 
hay muchas dudas todavía sobre la 
tan traída y llevada independencia 
del poder judicial, algo que viene a 
ser como la cacareada objetividad 
en prensa.

El espíritu de M arinaleda en las 
municipales

Se llama «Candidatura Unica de 
los Trabajadores», CUT, y ha sido 
presentado por el alcalde de Mari­
naleda como alternativa municipal 
de izquierdas, nacionalista y de 
signo asamblearia. U na de sus notas 
distintivas es la necesidad de que 
«los ayun tam ientos trab a jan  en 
favor de los que nada tienen». In­
formaremos más ampliam ente en un 
próximo núm ero de la revista.

La ultraderecha aprovechó el sepelio de M ilans del Boch 
para reclam ar la libertad de los golpistas y proferir gritos 
contra el Gobierno.
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Paro (y III)
Esta actual situación de paro colectivo clama al 

cielo. Lam entable. N unca llegaremos a 
com prender por qué nos cruzam os todos de brazos 

ante esta lacra social de nuestra década de los ochenta.
La riqueza existe. La riqueza está ahí. En la superficie y 
bajo nuestros pies, en las interioridades jugosas de la tierra. 
Basta con pinchar y sacar agua y regar. Euskadi, y sobre 
todo N abarra , es un m ar de agua dulce oculto en el 
subsuelo. T am bién en la R ibera. Alguien dirá lo de 
siempre: que no  hay dinero. Para aviones FACA y cañones 
sí que lo hay... Y la tierra de superficie, basta con repartir 
los grandes herencios entre los parados. Y a trabajar y a 
organizar la m ejor Agricultura de Europa. Aquí, en 
N abarra. Los m aulas, tam bién.
La riqueza se pasea ante nuestros propios ojos. ¿Por qué 
no se nos perm ite cogerla, antes de que nuestros hijos 
pasen ham bre, verdadera ham bre? Porque el ham bre 
existe. La necesidad de vitaminas, el ham bre física, está en 
la esquina. N o a la vuelta de la esquina, no. Y no 
hablam os del ham bre en abstracto, como algo lejano, como 
algo que no va con nosotros, como una leyenda de la India 
o de Latinoam érica. Aquellas historias que nos contaban 
de niños, ¡y siguen contando!, y para cuyos ham brientos 
niños nos pedían sellos. ¡Sellos para los chinitos! Unos 
sellos que quién sabe si no  sirvieron para am asar algún 
desaprensivo clérigo su particular y suculenta fortuna... La 
am asaron, es cierto. Para ellos y su sobrinería...
Solamente unos cuantos apóstoles de cuerpo entero viven 
entregados a  in ten tar solucionar, y no  precisam ente con 
parches y cataplasm as (las limosnas y caridades), este 
gravísimo y acuciante problem a. Estos apóstoles de la 
Iglesia Popular yo sé que están enseñando a  pescar a esta 
legión de parados forzosos. El famoso «enséñale a pescar» 
confuciano (creo) es el gran reto para  estos luchadores 
natos y com bativos revolucionarios de esta Iglesia, la única 
que reconocem os como válida. La Sociedad de los 
primeros cristianos, donde todo era de todos y para todos, 
en una arm oniosa y evangélica com unidad.
De la Iglesia Institucional, con sus ritos, sus limosnas, sus 
teatros en el altar mayor, (y en las naves), sus confesiones 
privadas p ara  engatusar (y que los hagan herederos) a 
solteronas y viudas dueñas de grandes heredades (que 
deben revertir al Pueblo), sus boatos, sus ingentes cuentas 
corrientes en la Banca Vaticana, sus carnavaladas y sus 
solemnidades... ¡para qué hablar! Es perder el tiempo. Que 
se m uera la vieja.
Porque, si tan  cristianos os proclam áis a bom bo y platillo, 
¿por qué no volvéis la m irada atrás, a los prim eros años del 
Cristianismo m ás puro, sin curas ni frailes ni obispos ni 
cardenales ni pontífices de arm iño y blancas sillas 
gestatorias a p rueba de balas y ensordecedor helicóptero 
lleno de m etralletas y arm as de m atar? Si Jesucristo

hubiera tenido miedo a m orir y hubiera tom ado tantas, 
precauciones, hoy no estaríais vosotros, ¡sepulcros 
blanqueados!, chupando del bote y vegetando a costa de 
los ignorantes. ¡Cómo lo estáis traicionando! ¡Cómo lo 
estáis vendiendo! ¡Cómo estáis traficando con su Santo 
Nombre!
¿Por qué no volvéis la vista atrás para ver que hay 
dem asiada ham bre cerca de vosotros, en Iruñea, en 
Lizarra, en Sakana, en Tudela, en Tafalla? N o escurráis el 
bulto, que la tenéis ahí, cerca de nosotros, a un paso de 
vuestras corrom pidas conciencias. ¡D enunciádla, antes de 
que sea tarde! ¡Pero a gritos! Q ue lam entarla en la soledad 
y sin testigos de vuestro lujoso despacho huele a falsedad e 
hipocresía. A nte todo, que no haya testigos, para no 
desvirtuar vuestra imagen de «santos y sabios y prudentes». 
N o obstante, a pesar de tanta ham bre a nuestro alrededor 
y tanta miseria, seguís defendiendo a ultranza una sociedad 
capitalista, una sociedad donde triunfa el más pillo y el 
más ladrón, una sociedad de clases y jerarquías, una 
sociedad cuya única moral es el D inero y el Poder. Si no 
predicáis que todo sea de todos y si no m andáis ejecutar 
que todos posean todo, ¿para qué predicáis? ¿para qué os 
desgañitáis en los púlpitos y altares? Porque seamos 
honrados: el Reino de Dios es, en prim er lugar, de este 
m undo y luego, del otro. Si es así, y vosotros sabéis que es 
así, ¿por qué no lo decís?

Todos debemos decirlo, para que esta nueva 
sociedad que propugnam os no tarde en llegar, que 
no tardará. A unque aún quedan muchos obreros 

que os hacen la cama. A vosotros, ricachones de últimaá 
voluntades y com unales y usuras y sudor de los 
trabajadores. ¡Ay, si no tuviérais ningún dom inguín 
extrem ador que os «tiene al corriente», si todos se sintieran 
miem bros de su clase trabajadora! ¡O tro gallo os cantara!
Y eso es lo más triste y lam entable, lo que da verdadera 
pena. «Lo más triste es un obrero de derechas». Me lo 
decía esta m añana, 30 de enero, un  obrero socialista y 
euskaldun de Iruñea, cuyo nom bre citaré en otra ocasión, 
porque hom bres de este tem ple revolucionario deben 
quedar esculpidos en la H istoria de este Pueblo nuestro 
que se llam a Euskadi, N abarra incluida.
Pero hay algo mucho más grave y de lo que nadie quiere 
hablar y donde radica todo el m eollo de este desquiciado 
asunto: La mística del T rabajo. Nos la han ocultado siglo 
tras siglo, em pecinadam ente, solapadam ente. Creo que es 
la últim a y única tabla de salvación de esta sociedad que 
navega a la deriva y a la cual es urgente ponerle amarras.
Y ya es hora de hacerle frente cara a cara. Otro día será. 
Hago la cruz.



«Ahora necesitan no sólo un retiro, sino todo el derecho a un uniforme... aunque se 
equivocaron de suerte y de victoria». El autor de esta reivindicación, de esta defensa de los 

militares republicanos, los derrotados, fue Ricardo de la Cierva. La amnistía no les hizo 
justicia. Esperaron sin suerte, que el proyecto de ley presentado por los socialistas en la 

anterior legislatura, prosperara. Inútil. Pero siguen ahí, ternes en su lucha, en su reivindicación. 
Y se asomaron a la pequeña pantalla. Contaron a los españoles lo que quieren al cabo de estos 

cuarenta y cuatro años. En el seno de las FAS, sus palabras causaron indignación, «prqfundo
malestar», como se ha dicho.

M ilitares republicanos

Convidados de piedra... y
Artebakarra

Cerca de cinco millares de jefes y 
oficiales sirvieron en el Ejército de 
la República y su condición de ven­
cidos la han arrastrado jun to  a su­
boficiales, guardias civiles y de 
asalto, m utilados o viudas de guerra. 
M e consta que, cuando el 22 de 
enero, aparecieron en la pequeña 
pantalla, a más de uno se le puso la 
carne de gallina. Sólo con escuchar

vencidos
las patéticas biografías salpicadas de 
mil vicisitudes y peripecias de unos 
pobres ancianos que han sufrido 
ham bre, privaciones, persecuciones, 
encarcelamientos, al cabo de todos 
estos años.

Una afirmación de rebeldía
Estos hombres, estos ancianos ya, 

en muchos casos, no han podido ha­

b lar en su mom ento. Con el cambio 
creyeron que era su hora. Dentro dt 
su deseo de poder m orir rehabilita' 
dos, vistiendo el uniform e del Ejér­
cito de España, se deslizó la frase di 
la  discordia: el que el Ejército ven' 
cedor en la contienda civil habis 
sido «rebelde». Fue lo suficientf 
para que el bando vencedor se mon­
tara en cólera contra los entrevista­



d o s , contra los responsables del pro­
grama, contra su contenido. En la 
JUJEM , con L acalle  L eloup al 
frente, el program a fue una bomba. 
Los responsables del program a reci­
bieron llam adas insultantes y ame­
nazantes. Defensa señaló que el pro­
grama no era oportuno en este 
momento. N unca sería momento. Al 
final, se ha dem ostrado que los ven­
cidos guardan menos rencores hacia 
sus vencedores que viceversa.

Desde diversas unidades del Ejér­
cito se ha solicitado el video del pro­
grama. Conclusión general después 
de nueva visión: no era para 
tanto. A unque, efectivamente, la 
frase calificando de «traidores» a los 
oficiales del Ejército de Franco era 
tachada de injuriosa. Los entrevista­
dos en el program a, pertenecientes a 
«Fraternidad D em ocrática del Ejér­
cito de M ilitares del Ejército de la 
República» insistían, a su vez, en 
que no hubo intención de ofender al 
Ejército ni insultar a las FAS.
Los vencidos bajo el franquismo

El régimen salido de la contienda 
civil, de aquella lucha fratricida, 
según escribía Francisco Labadíe 
Otermin, procurador en la I Legisla­
tura, se preocupó de arbitrar, entre 
1940 y 1946, diversas m edidas en 
pro de los huérfanos de guerra, «sin 
preguntarle a ninguno el color de 
procedencia de sus ascendientes, 
hermanos todos en el dolor, en la 
alegría y en la hum ana y cristiana 
solidaridad». De hecho, en noviem­
bre de 1946, las Cortes aprobaron 
un suplemento presupuestario de 
100 millones de pesetas para necesi­
dades de los huérfanos de guerra 
que sin parientes o tutores legales en 
condiciones de prestarles ayuda, se 
hallasen en situación de desvali­
miento.

La «hum ana y cristiana solidari­
dad» excluyó de su radio de acción 
a los que perm anecieron fieles al 
Ejército de la República. La amnis­
tía no reintegró a sus empleos a los 
supervivientes de aquel Ejército. 
Múri’Ó el dictador, pero siguió viva 
su estela.

Tan sólo quedó la «limosna», la 
posibilidad de acogerse al sistema 
de pensiones regulado por las leyes 
de julio de 1940 y de diciembre de 
1943 que disponían el retiro forzoso 
y la retribución de haberes pasivos 
para todos aquellos militares de ca­
rrera que, habiendo servido en el 
Ejército republicano, vieron sobre­

seídos sus expedientes o fueron cas­
tigados con penas inferiores a tres 
años y un día.

Los vencidos se organizan
Los militares republicanos depu­

rados o en el exilio se agruparon de 
m anera organizada en las siguientes 
entidades: A grupación de Militares
Antifascistas, Agrupación de Milita­
res y Oficiales Republicanos, Aso­
ciación de Aviadores de la Repú­
blica y Asociación de M utilados de 
la República. En 1974, estas cuatro 
entidades agrupaban a un total de 
4.600 afiliados. U n portavoz de la 
prim era de las citadas tachó al resto 
de «entreguistas» por haber obte­
nido o solicitado ya su legalización 
en España. El mismo portavoz, el 
com andante Morote, dijo que la 
amnistía llegaba «demasiado tarde, 
después de habérnoslas hecho pasar 
muy mal durante 37 años. Yo, 
además, no quiero sentirme perdo­
nado, puesto que fui fiel al ju ra ­
mento de defender la Constitución. 
Sólo la República puede devolver­
nos nuestros derechos».

En el mismo sentido se expresó, 
por aquellas fechas, otro coman­
dante, M anuel Fontenla Foix: «No­
sotros juram os fidelidad a la R epú­
blica y cum plim os con nuestra  
obligación defendiendo la legalidad 
constitucional». Estas afirmaciones, 
no recogidas en el program a televi­
sivo, contrastan con la ira desenca­
denada en los cuarteles: «Es intole­
ra b le  q u e  unos m ilita re s  que  
lucharon en la zona republicana 
acusen al Ejército de desleal y trai­
dor».

Sin embargo, ninguna de estas 
agrupaciones estuvieron presentes 
en ese polémico programa.

Ricardo D e la Cierva se ha lanzado en furi­
bundos ataques ante las declaraciones de los 
m ilitares republicanos.

Los vencidos se defienden
Ninguno de los intervinientes en 

el program a sospechaba el eco que 
iban a tener sus declaraciones. Algu­
nos columnistas han azuzado los 
perros y en esa labor se han distin­
guido Emilio Romero y el historia­
dor fascicular De la Cierva, a pesar 
de su afirmación de años atrás con 
la que encabezábamos estas líneas. 
Decía uno de los militares entrevis­
tados «cómo vamos a meternos con 
d  Ejército que también es el nues­
tro», para añadir que «si en el trans­
curso del tiempo no somos capaces 
de ver la verdad del 18 de julio, ten­
dremos un 23-F cada dos años». 
Antonio Barba, teniente, insiste: 
«Lo de desleales, lo dice la Historia, 
no nosotros». Franco fue desleal a la 
obediencia republicana que había 
ju rado  y se sublevó contra la legali­
dad vigente entonces... Yo dije en 
televisión que era triste que para al­
guien que se siente digno tengan 
que transcurrir 40 años para poder 
ser persona en su patria y que los 
que obedecieron no tienen que sen­
tirse traidores ni mucho menos, 
cumplieron su deber por obedecer».

Estos militares republicanos han 
enviado cartas de réplica al diario 
«Ya», donde escriben los furibundos 
Romero y de La Cierva. O irá, diri­
gida a Narcís Serra, quisieron entre­
garla en mano y personalmente, 
pero el ministro no les recibió. En la 
Moncloa dejaron otra para el vice­
presidente del Gobierno. En todos 
esos escritos se insistía en que nunca 
se pronunciaron palabras «ofensivas 
o despectivas para los militares del 
Ejército de Franco, antes al contra­
rio, insistimos en la necesidad de lle­
gar a una reconciliación total».

Estos militares, los que todavía 
viven, sólo han conseguido cobrar 
un 30 por ciento, de sus haberes pa­
sivos. Pero no les han devuelto la 
graduación que les habría corres­
pondido. Es un sueño irrealizable. 
Tam bién hubieran querido que se 
les hubiera reconocido el derecho a 
vestir un uniforme en días de gala 
militar. Pero...

Como decía Ram ón Colom, el di­
rector de «Informe Semanal», el es­
pacio televisivo que dio ocasión de 
manifestarse a estos militares: «Yo 
creí que algunas heridas estaban ci­
catrizadas... heridas de la guerra 
civil, y he visto que no». A pesar de 
todo y del tiempo transcurrido, el 
Ejército actual sigue siendo el de los 
vencedores.



Del rosa al azul
A pesar de que muy pocos confiaban en que la 

prom esa de cambio del PSOE fuera a tener una 
■*- -“ plasm ación real, nunca nos hubiésemos im aginado 

un G obierno tan sumiso a los poderes reales. Dejando 
aparte al form idable Barrionuevo, que cada día nos 
prepara una com edieta histriónica, al Pequeño Benegas y a 
su amigo G arcía con sus continuas declaraciones de 
hispanidad anti-vasca, es en la política económica y fiscal 
donde se le ve con más descaro la oreja al PSOE. Después 
de haber incluido mil veces en sus program as la necesidad 
de nacionalizar la Banca, cuando accede al G obierno la 
Banca es respetada, casi adorada. Y es que el PSOE no 
tiene agallas para enfrentarse al diabólico poder financiero.
Y m ientras éste no esté controlado es imposible curar los 
males endém icos de la economía del Estado. Según un 
trabajo recién publicado en «Egin», un total de 142 
consejeros de seis grandes bancos están presentes en 955 
sociedades anónim as, ocupando un total de 2.163 puestos 
en los Consejos de Administración. Tam bién se estima que 
los 300 financieros más im portantes controlan 
aproxim adam ente el 90 por cien del capital de los sectores 
más im portantes del sistema. M ucho poderío para un 
G obierno cobarde y claudicante.
Los G obiernos de derechas siem pre han recargado las 
tintas en los im puestos indirectos para conseguir recursos 
económicos. Im puestos indirectos son aquellos que hacen 
subir los precios. El lector recordará que una de las 
prim eras y simpáticas medidas tom adas por el G obierno 
actual fue subir el precio de los carburantes y del butano, 
haciéndonos a to d o í saltar de alegría. Que no nos diga el 
apolíneo Felipe que era una medida heredada del 
G obierno anterior, es una estúpida disculpa, puesto que 
perfectam ente la podía haber revocado el nuevo G obierno 
y centrar la atención en los impuestos directos. Impuestos 
directos son los que gravan los ingresos de las personas 
fisicas y los beneficios de las jurídicas (empresas). 
M odificando el sistem a de impuestos, recargando las tintas 
en los que m ás cobran y ganan, se llega a un sistema fiscal 
progresivo y civilizado. C laro que para ello hay que 
enfrentarse a los ricos, a la gran patronal... pero Felipe El 
A zulado les am a más, mucho más que a los trabajadores. 
Bueno, pues ahora nos.espera una nueva política. El 
G obierno está estudiando una nueva regulación de los 
servicios públicos para aum entar la recaudación. José 
Víctor Sevilla, secretario de Estado para Hacienda acaba 
de declarar hace poco «Existen posturas muy poco 
reflexivas que identifican la recaudación pública a través 
de im puestos como algo bueno y progresivo, mientras que

la recaudación m ediante precio suele tildarse de negativa y 
regresiva, lo cual es un im portante error». Con esto, Víctor 
Sevilla nos p repara a que recibamos con alegría una subida 
de los precios de los servicios públicos. En general, puede 
decirse que los que más se benefician de los servicios 
públicos son las capas obreras y populares. N ada, que esta 
gente está dispuesta a m achacarnos, vía policía, vía precios. 
Otros de los aspectos que siem pre estaba incluido en los 
program as del PSOE, era el de la gratuidad del servicio 
público quizás más im portante: la enseñanza. V ean lo que  
dice el amigúete Víctor Sevilla al respecto «la educación 
constituye un buen ejemplo. En m ateria financiera, la 
imagen de política más avanzada suele identificarse con la 
gratuidad de la enseñanza. Salvando que, en términos 
sociales, no tiene nada de gratuito el que se financie a 
través de los impuestos, no es más progresivo ni, de§de 
luego, más eficaz que si una parte de la misma se cubriera 
m ediante precios que recogieran el costo real de la 
enseñanza y éstos fueran satisfechos por aquellos que 
tienen posibilidades económicas para hacerlo. U n sistema 
de precios, jun to  a un mecanismo am plio de becas 
públicas, ofrecería una estructura más correcta en este 
caso». En otras palabras, en lugar de pagar toda la 
población m ediante impuestos, el costo de la enseñanza, 
quienes deben de pagarla son sólo los que usan el servicio 
público de la enseñanza. Los ricos, como no utilizan la 
enseñanza pública, sino la privada, no deben costear un 
solo céntimo de la enseñanza de los pobres.

Todo el análisis lo hace extensivo Víctor Sevilla a 
todos los servicios públicos. De hecho, ya se está 
realizando una coordinación en las tarifas de los 

distintos servicios públicos, encuadrados en organismos 
autónom os o en empresas del IN I o del Patrim onio del 
Estado, para modificar las subvenciones estatales y que los 
costes sean abonados por el coletivo de usuarios y no por 
todos los ciudadanos.
H ala, a esperar un precio mayor en la enseñanza, en los 
transportes públicos, en sanidad... Estas m edidas, típicas de 
un G obierno de derechas, las puede tom ar con m ás alegría 
y m enor tem or a la crítica el PSOE por aquello de que su 
nom bre todavía suena a izquierda. Pero de izquierda ya 
nada, señores del PSOE. Que han cam biado la bandera 
roja por la chaqueta azul del movimiento.
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L a dimisión de Ariel Sharon como m inistro de Defensa no 
implica su cese en las ta reas represivas del G abinte Beguin.

J. Kampolo

Lejos de seguir las directrices 
marcadas por la comisión Kahane, 
encargada de la investigación sobre 
las matanzas de Chatila y Sabra, y 
de hacer dim itir del G obierno israelí 
al ministro de Defensa Ariel Sharon, 
Menájem Beguin ha considerado, 
oportunamente, ascender a su fiel 
colaborador nom brándolo «ministro 
sin cartera». U na vez dimitido como 
ministro de Defensa, Sharon podría 
pasar, con su nuevo rango, a contro­
lar directamente la supervisión de 
planes para con los territorios ocu­
pados de Cisjordania y G aza; es 
decir, sus tareas de «verdugo» en el 
gabinete de Beguin continuarán 
como hasta la fecha. Asimismo, la 
elevación de «Arik» a ministro sin 
cartera, podría incluso dirigirle a os­
tentar la responsabilidad de supervi­
sión de la evacuación de tropas sio­
nistas del Líbano. En definitiva, a 
Sharon, prácticam ente se le perm i­
tirá controlar, no sólo su antigua 
cartera, sino que a partir de ahora, 
el Gobierno de Tel Aviv podría en­
contrarse en sus manos. En este sen­
tido, cabe destacar el desafío del ex 
ministro de Defensa a la comisión 
Kahane, y las declaraciones de su 
consejero U ri D an que así lo de­
muestran. Efectivamente, tras la 
propuesta del nuevo nom bram iento 
de Sharon, principal responsable de 
las matanzas en los campamentos 
palestinos, Uri D an señalaba que 
«quien no quiso a Ariel Sharon 
como jefe del Estado M ayor israelí,
lo tuvo como ministro de Defensa; 
quien hoy no lo quiere como minis­
tro, lo tendrá como jefe de go­
bierno».

La ofensiva de la oposición
Las tensiones de la nueva fórmula 

de Beguin para sustituir a Sharon, 
se hicieron ver bien pronto en el 
seno del propio G obierno sionista; 
al menos cinco ministros se mostra­
ban en total desacuerdo con la pro­
puesta, y M oshe Arens, candidato a 
la vacante de Defensa, no parecía

dispuesto a aceptar su puesto en el 
gabinete a la som bra de Arik. Mien­
tras, en Israel se conocía la mayor 
crisis política de su historia. La pa­
sada semana, un m anifestante paci­
fista m oría a consecuencia de la ex­
plosión de una bom ba, lo cual 
agravaba más aún las tensiones. La 
oposición laborista, entre tanto, se 
reafirm aba en su lucha parlam enta­
ria de cara a conseguir la salida del 
G obierno de Ariel Sharon, seña­
lando que era vital «respetar el espí­
ritu y la  letra» de las recom endacio­
nes de investigación acerca de la 
masacre de Chatila y Sabra. Parale­
lam ente m ás de cinco mil manifes­
tantes pedía en Tel Aviv la dimisión 
del G obierno, respondiendo al lla­
m am iento del Comité contra la gue­
rra del L íbano y coreando slogans, 
tales como «El fascismo no pasará» 
y «Sharon carnicero».

Cumbre del Consejo Nacional 
Palestino en Argel

El pasado 14 de febrero, se ini­
ciaba en Argel una reunión de vital 
im portancia de la Asam blea Parla­
m entaria en el exilio, en la que se 
trataría de clarificar el futuro de la 
línea de la OLP. Los 315 delegados 
que com ponen el Consejo Nacional 
Palestino (CNP), debatirán los prin­
cipales problem as relacionados con 
la creación del futuro Estado pales­
tino, así como su disposición a acep­

tar las condiciones norteam ericano- 
jordanas en torno a una negociación 
de paz en Oriente M edio. H asta el 
m om ento, la línea del actual diri­
gente palestino Yasser Arafat, ha 
sido calificada como m oderada y 
criticada en cierta m edida por las 
organizaciones a la izquierda del 
grupo m ayoritario Al Fatah. La ten­
dencia crítica, parece estar encabe­
zada por la segunda organización 
más im portante dentro de la OLP, 
el Frente Popular para la Liberación 
de Palestina (FPLP), de G eorge Ha- 
bache. Las mayores discrepancias 
entre el FPLP y otros grupos res­
pecto a la línea de Arafat, se funda­
m entan en que los seguidores de 
H abache no reconocen a ninguna 
persona ajena a la OLP para nego­
ciar el futuro de Palestina. En este 
sentido Hussein de Jordania, dista 
m ucho de llegar a negociaciones que 
solam ente atañen a la OLP. Por otra 
parte y sin olvidar la guerra entre 
palestinos y jo rdanos de 1970, el rey 
Hussein incluso ha sido calificado 
por la ultranacionalista Al Fatha, 
como agente de la CIA, así como 
destacado colaborador de EE.UU. 
en la zona. O tro de los puntos dis­
crepantes entre la organización de 
izquierda y la línea de A rafat, se



basa en la confederación jordano- 
palestina de cara a la creación de un 
Estado. El FPLP no comparte una 
confederación con Jordania. Si bien 
consideran que el Estado palestino 
se puede crear a partir de la devolu­
ción por parte de Israel de los terri­
torios ocupados, ésto no implica el 
hecho de dar ningún poder a Hus- 
sein. Por otra parte, las organizacio­
nes de izquierda palestinas están to­
talmente en contra del plan Reagan 
de paz, así como con la posibilidad 
de llegar a acuerdos con Egipto. 
Pero no solamente el FPLP y demás 
organizaciones de izquierda discre­
pan con la actitud un tanto mode­
rada del dirigente de la OLP, secto­
res de Al Fatah, como los que 
encabezan Abu Jihad, núm ero dos 
de la OLP, considerado de tenden­
cia progresista, comandante de las 
fuerzas arm adas palestinas; Faruk 
Kaddumi, diplomático en la ONU, 
también progresista y finalmente el 
sector de Abu Iyad, se muestran crí­
ticos a la actual línea del máximo 
dirigente Yasser Arafat. En relación 
con la cumbre del C.N.P., es necesa­
rio puntualizar que las autoridades 
israelíes no permitieron a los repre­
sentantes palestinos de Cisjordania y 
Gaza trasladarse a Argel. Ante la si­

tuación, el alcalde de Belén apoyado 
por otros representantes de la comu­
nidad palestina en los territorios 
ocupados, dirigió un mensaje al 
Consejo Nacional, denunciando los 
hechos y pidiendo a la cumbre «que 
otorgue plenos poderes al dirigente 
Yasser A rafat para organizar la 
lucha contra la ocupación israelí de 
Cisjordania y Gaza».

No cabe duda que la reunión del 
CNP será decisiva para el futuro del 
pueblo palestino y del resto de 
Oriente Medio. En esa reunión se 
discutirán asuntos tales como el po- 
sicionamiento de la OLP en torno a 
la concentración de sus tropas en 
Siria, postura com partida por el 
FPLP y un sector de Al Fatah. Res­
pecto al tem a, un tanto conflictivo, 
hay que recordar que A rafat se 
opuso a un entendimiento con los 
sirios, pese al destacado papel de 
Siria en la última guerra del Líbano 
jun to  a los fedayines.

Seminario «antiterrorista» en 
Jerusalen

Expertos de 17 países, entre los 
que se encuentra el Estado español, 
se dieron cita en un hotel de Jerusa- 
lén para tratar del «terrorismo» in­
ternacional. En el seminario se tra­
taron diversos temas, a excepción, 
claro está, del terrorismo auténtico 
del sionismo y del imperialismo, 
aunque tam bién se tocó el tema re­

lacionado con el «terrorismo de la 
extrema derecha», sin que tengamos 
noticias de si se habló de los ases& 
res judíos en esta materia en L¡. 
baño, Centroamérica, así como de la 
CIA, etc. Los participantes visitaron 
los lugares donde permanecen alma­
cenados los arm am entos capturados 
por los sionistas a los «terroristasi 
palestinos en la guerra de Líbano 
N o visitaron, sin embargo Chatila v 
Sabra, y puede que incluso se entre- 
vistaran con Saad Hadad, pero esc 
«no es oficial». Entre tanto, los labo­
ristas hebreos sueñan con la norma­
lización de relaciones entre Madrid 
y Tel Aviv. Nos tememos que ese 
día no tardará en llegar.
Seguridad para Klaus Barbie

Klaus Barbie, jefe de la  gestapo v 
criminal de guerra, fue trasladado a 
otra prisión en el mismo Lyon. Ei 
traslado, al parecer, obedece a la 
falta de seguridad del nazi en el es­
tablecimiento donde se encontraba \ 
ante las amenazas de venganza por 
parte incluso de personas relaciona­
das con sus criminales acciones du­
ran te  la ocupación alem ana de 
Francia. Sin embargo, y dejando a 
un lado la protección lógica de las 
autoridades francesas a Barbie hasta 
que un tribunal demuestre todos sus 
asesinatos, digno de tenerse en 
cuenta es esa otra «protección» de la 
CIA hacia el famoso nazi, que 
aparte de ser un alto cargo de I2 
gestapo trabajaba para los servicio; 
secretos norteamericanos. Los Esta­
dos Unidos supieron agradecer lo; 
servicios de Barbie hasta que éste se 
estableció, en Bolivia, para, sin duda 
seguir trabajando como agente de la 
famosa central. ¿Cuántos ex nazi' 
ostentan hoy similares protecciones' 
Ignoramos sus nombres y el nú­
mero, aunque los métodos nazis per 
manecen en la CLA y en otras enti­
dades «secretas».

Yasser Arafat a su llegada a Argel para asistir a la  reunión 
del Parlam ento palestino en elexilio.

mundo
comentario semana
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Begin dobla la apuesta 
y Sharon continua

Juanjo Fernández

El informe de la Comisión Ka- 
hane sobre las matanzas de Sabra y 
Chatila, hecho público el pasado 8 
de febrero, desencadenó un verda­
dero terrem oto político en Israel. La 
Comisión fue creada el 28 de se­
tiembre de 1982, diez días después 
de las espantosas matanzas de refu­
giados palestinos en Beirut, y tras la 
reacción de horror e que éstas cau­
saron en el m undo entero, e incluso 
en Israel mismo, donde 300.000 ma­
nifestantes protestaron contra la po­
lítica de Begin y Sharon.

La Comisión, compuesta por el

presidente del Tribunal Supremo, 
Yitzhak K ahane, el juez del mismo 
Tribunal Aaron Barak —conocido en 
Israel como «el incorruptible nú­
m ero uno»—, y el coronel de reserva 
Y ona Efrat, desarrolló su investiga­
ción durante 114 días, interrogando 
a 48 testigos, entre los que se encon­
traban el prim er ministro israelí, 
varios ministros, jefes de Estado 
M ayor del Ejército israelí, periodis­
tas, etcétera.

La Comisión fue objeto de discre­
tas presiones gubernam entales, a las 
que resistió. En su investigación la

Comisión K ahane sorprendió num e­
rosas contradicciones y falsedades 
en las declaraciones de miembros 
del G obierno. Estas contradicciones, 
reflejadas incluso en documentos 
oficiales, hicieron pensar a los m a­
gistrados que incluso se habían 
hecho modificaciones en el diario de 
la cancillería de Sharon en la fecha 
de la m atanza con el fin de encubrir 
las auténticas responsabilidades.

Israel, responsable indirecto de la 
m atanza

El «informe Final» de la Comi­

P ese a la condena del informe Kahane

La Comisión creada por el Gobierno israelí 
para investigar las matanzas de Sabra y 

Chatila, el pasado mes de setiembre, tras la 
indignada reacción mundial por las matanzas y 

una manifestación de 300.000 israelíes, hizo 
públicas sus conclusiones la semana pasada. 
Begin, Sharon y altos jefes del Ejército eran 

acusados sin remilgos de responsabilidad en la 
matanza. La crisis estalló en Israel, mientras 
Sharon se negaba tercamente a dimitir y el 

fantasma de la guerra civil cruzaba las calles 
de Jerusalen, al arrojar los partidarios de 

Sharon una granada contra manifestantes del 
movimiento «Paz Ahora» que exigían la 

dimisión del sanguinario ministro de Defensa.
Sharon dimitió finalmente el viernes, pero 

permaneció en el Gobierno como ministro sin 
cartera; una auténtica burla a las conclusiones 

de la Comisión, a la opinión mundial, a 
amplios sectores de la población israelí. La 

agresiva política de Begin, lejos de arredrarse 
por la condena hecha por sus propios 

conciudadanos, resuelve la crisis doblando la 
apuesta, con una peligrosa fuga hacia adelante. 

De la que no se pueden esperar sino 
catástrofes todavía peores.



sión Kahane, que ocupa en hebreo 
una extensión de 120 páginas de fo­
lleto, fechado el 7 de febrero de 
1983, cayó como una bom ba en Is­
rael.

El informe atribuye la responsabi­
lidad directa de la matanza a los fa­
langistas libaneses, pero, en térmi­
n o s  m u y  d u r o s ,  s e ñ a la  la  
«responsabilidad indirecta» de Is­
rael: «no podemos aceptar el punto 
de vista de quienes afirman que Is­
rael no es responsable de los actos 
cometidos por los cristianos en el Lí­
bano contra los palestinos o los mu­
sulmanes, punto de vista reflejado 
en el comunicado gubernamental 
del 19 de setiembre».

«Esta actitud no es de recibo. 
Quienes decidieron que las Falanges 
entraran en los campos, debían 
haber previsto el peligro de m atan­
zas. Por la misma razón, no se 
puede esquivar la responsabilidad 
de aquellos que habiendo recibido 
los primeros informes no hicieron lo 
necesario para im pedir las m atan­
zas... Especialmente en tanto que 
judíos, que a lo largo de su historia 
han sufrido progroms (matanzas 
masivas NDT), hay que recordar 
que nuestros sabios siempre han 
considerado que la responsabilidad 
de semejantes crímenes no se limita 
a los asesinos, sino que se extiende a 
quienes son responsables de la segu­
ridad y orden de las personas».

«No argumentaremos sobre la

cuestión de la responsabilidad indi­
recta de otros elementos, como el 
Ejército libanés que se negó a inter­
venir o los norteamericanos que hi- 
cieorn presión sobre este Ejército. 
Tam poco vamos a discutir cuestio­
nes que quizá deberían ser tratadas 
en otro marco. Nos limitamos a la 
responsabilidad indirecta israelí (...) 
en nuestra opinión cualquiera que 
conociera m ínim am ente lo que ocu­
rre en el Líbano debería suponer 
que la entrada de las fuerzas falan­
gistas en los campos iba a causar 
una matanza».

Com o conclusión de este apar­
tado, la Comisión insiste en la «res­
ponsabilidad indirecta» de Israel en 
la m atanza al «no tener en cuenta el 
peligro de matanzas, ni intervenir 
como debía para detenerlas».

A continuación la Comisión pro­
cede a señalar los responsables de 
esa «responsabilidad indirecta»: el 
prim er ministro, Begin; el ministro 
de Defensa, Ariel Sharon; el minis­
tro de Asuntos Exteriores, Yitzhak 
Sham ir; el jefe del Estado Mayor 
del Ejército, general Eytan; el jefe 
de las fuerzas israelíes en el Líbano, 
general Drori; el jefe del Mossad, 
los servicios secretos israelíes, y el de 
los m ilitares, general Y ehoshua 
Saguy.

M ientras que a Begin se le adju­
dica «cierto grado de responsabili­
dad» por «el desinterés demostrado 
en este asunto», respecto a Sharon

C aricatura de 
P lan ta , aparecida en 
la portada de «Le 
M onde» el domingo 
pasado.

la Comisión concluye que «el minis­
tro de Defensa tiene una responsa­
bilidad personal» en la matanza, y 
recom ienda que Sharon dimita o sea 
cesado por el prim er ministro. 
«Antiterroristas» inculpados

En cuanto al ministro de Exterio­
res, Shamir, es acusado de negligen­
cia culpable por no haber prestado 
atención a las informaciones que, 
desde el comienzo de la matanza, le 
fueron comunicadas por diversas 
fuentes. Por su parte, el jefe del Es­
tado M ayor del Ejército «no hizo
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nada» para detener la m atanza; «al 
contrano —dice el inform e—, el 
mando falangista vio confirmado 
(por el silencio de Eytan) que podía 
c o n tin u ar la  o p e ra c ió n  en  los 
campos hasta el sábado por la ma­
ñana. Consideramos que actuando 
de este modo, y al proporcionar 
tractores a los falangistas, el jefe del 
Estado Mayor faltó a su deber». La 
Comisión no pide la dimisión del 
general Eytan simplemente porque 
éste debe pasar al retiro el próximo 
mes de abril.

El general Drori tam bién es acu­
sado de negligencia, pero inculpado 
menos duram ente que su subordi­
nado, el general Yaron, jefe de la 
División israelí que estaba en Bei­
rut, a quien la Comisión recomienda 
que se prive de m ando de armas du­
rante al menos tres años. En cuanto 
al jefe de los servicios secretos mili­
tares, general Yehoshua Saguy, ha 
cometido «graves faltas, incum ­
pliendo los deberes de su competen­
cia. Recomendamos que cese como 
director de los servicios de informa­
ción militar».

Aunque el jefe del Mossad, cuyo 
nombre no es facilitado, es incul­
pado de un m odo menos duro, la 
Comisión señala que el Mossad es­

taba dem asiado próximo a los falan­
gistas libaneses: «El Mossad era la 
organización encargada de la rela­
ción con los falangistas, en contacto 
perm anente con los jefes falangistas. 
Por añadidura los servicios de infor­
mación militares participaban de un 
modo más lim itado en estos contac­
tos. Puede deducirse que existieron 
serias diferencias de opinión, a pro­
pósito de las falanges, entre el Mos­
sad y los servicios militares. El Mos­
sad era muy favorable a un refuerzo 
de las relaciones con las falanges, 
sin hacerse ilusiones sobre las 
mismas, mientras que los servicios 
de información militares hacían hin­
capié en la falta de credibilidad de 
las falanges, su debilidad militar y 
otros factores...».

Por una de estas ironías sangrien­
tas, en los mismos días que se hacía 
público el informe K ahane que, 
entre otros aspectos, ponía seria­
mente en entredicho al Mossad, (los 
famosos servicios secretos israelíes, 
considerados los más eficaces del 
m undo), altos cargos del Ministerio 
del Interior del ético Gobierno so­
cialista español viajaban a Israel 
para aprender «métodos antiterroris- 
tas» del Mossad. Muy logrado.

Estalla la crisis
El informe de la Comisión K a­

hane abría una crisis política sin 
precedentes en Israel, que además 
coincidía con un m om ento de tiran­
tez entre Israel y EE.UU. El lunes 7 
de febrero, Reagan, irritado por la 
terca negativa israelí a retirarse del 
Líbano, que comprometía toda la 
e s t r a te g ia  n o r te a m e r ic a n a  en 
Próximo Oriente, había acusado a 
los israelíes de «ser una fuerza de 
ocupación» (en el Líbano).

En Israel, Sharon, alcanzado de 
lleno por las conclusiones de la 
Comisión, se negaba a dim itir m ien­
tras que Begin no se atrevía a ce­
sarle. Sharon acusaba al informe de 
ser «un cuchillo clavado por la es­
palda» en la nación israelí y preten­
día mantenerse en el cargo apelando 
al apoyo de los partidos más dere­
chistas y erigiéndose en defensor del 
«Honor» del Ejército, según Sharon 
«traumatizado» por las recom enda­
ciones de la Comisión de que se ce­
sara a dos generales.

Sharon jugaba fuerte. Por una 
parte, Begin estaba obligado a acep­
tar las conclusiones de la Comisión 
Kahane, no sólo por la presión in­
ternacional, sino porque el respeto 
de la ley es uno de los fundamentos

Entre el aeropuerto 
de B eirut y los 

campos de Sabra y 
C hatila una 

señalización especial 
perm itió a  los 

falangistas llegar a 
su objetivo.



del pueblo judío desde que existe. 
Negar el poder de los textos legales 
equivalía a redefinir la naturaleza 
misma del Estado de Israel (actual­
mente basado en la religión judía), y 
desde luego Begin no iba a empren­
der semejante revolución.

Por otra parte, Begin y el Likud

La agresiva política 
de Begin resuelve la 
crisis m ediante una 
peligrosa fuga hacia 
adelante, y una falsa 
dimisión de Sharon.

(la coalición derechista actualmente 
en el poder) no podían cesar a Sha- 
ron pues ello suponía condenar tam ­
bién su propia política y el hecho 
mismo de haber desencadenado la 
guerra  del L ibano. U na auto- 
condena que haría caer inevitable­
mente al Gobierno y precipitar la

convocatoria de elecciones. Y nin­
gún partido israelí, de la coalición 
gubernam ental a la oposición labo­
rista, deseaba ahora unas elecciones 
anticipadas. Porque la crisis econó­
mica, y una crisis moral hasta hace 
poco inimaginables, sacuden pro­
fundam ente a la sociedad israelí. Y 
la población empieza a dividirse en 
bandos irreconciliables.
El fantasm a de la guerra civil

En la noche del jueves 10 al vier­
nes 11, mientras el Gobierno israelí 
tras dos días de largas deliberacio­
nes, decidía finalmente acatar las re­
com endaciones de la Comisión Ka­
hane, el fantasm a de la guerra civil 
cruzó las calles de Jerusalén, cuando 
una granada arrojada contra los ma­
nifestantes de la organización «Paz 
Ahora» —que pedían la dimisión de 
Sharon— provocaba un m uerto y 
nueve heridos.

La granada, del tipo de las em­
pleadas por el Ejército israelí, mató 
a Emilio Greenzweig, profesor de fi­
losofía, miembro en otros tiempos 
de un kibbutz, oficial paracaidista 
en la reserva, en resuen un auténtico 
retrato-robot del militante típico del 
m ovimiento «Paz Ahora». Como 
decía el corresponsal de «Libera­
tion», Greenzweig es el 467 muerto 
israelí de la guerra del Líbano, y la

'--------------------------------------------

Moshe A rens, un super-halcón sucede a otro
Por ahora, tras la «di­

misión» de Sharon, la 
cartera de Defensa is­
raelí ha sido asumida 
por el p rop io  Begin. 
Pero no tardará en ser 
nom brado para el cargo 
el actual em bajador de 
Israel en EEUU, Moshe 
Arens. Este, en unas de­
claraciones el pasado  
domingo a la televisión 
norteam ericana, se ha 
declarado opuesto a una 
retirada de las fuerzas 
israelíes del Líbano ya 
que ello «dejaría el ca­
m ino libre a un retorno 
de los territorios palesti­
nos».

Arens no com entó si 
iba a suceder o no a 
Sharon, negándose asi­
mismo a com entar la di­
misión de éste. Pregun­

tado sobre las matanzas 
de Sabra y Chatila, el 
em bajador israelí m ani­
festó que «podrían ha­
berse producido trage­
dias peores si el Ejército 
israelí no hubiera en­
trado en Beirut».

Por otra parte, el di­
plomático israelí rechazó 
nuevam ente cualqu ier 
posibilidad de interrup­
ción del asentamiento de 
colonias judías en Cis- 
jo rd a n ia ,  d e c la ra n d o  
que «no puedo aceptar 
el argum ento del presi­
dente Reagan de que 
estas colonias son un 
obstáculo para la paz en 
Próximo Oriente». A ña­
dió que la declaración 
de Reagan el pasado 1 
de setiembre en favor de

una inm ediata paraliza­
ción del proceso de im­
plantaciones israelíes en 
los territorios ocupados, 
estaba destinado única­
mente a anim ar al rey 
Hussein de Jordania a 
sumarse al proceso de 
paz, en  u n a  p o s tu ra  
próxima al Plan Reagan.

P or ú ltim o, M oshe 
A rens declaró  que el 
primer ministro israelí, 
M enahem Begin «está 
dispuesto a reunirse con 
el rey Hussein no im­
porta dónde y cuándo, 
pero  no estam os dis­
puestos a aceptar condi­
ciones previas como la 
de una paralización de 
la implantación de colo­
nias».

Com o reflejan las de­

claraciones, el pensa­
m ie n to  de A ren s es 
prácticamente idéntico 
al de Sharon. Si es nom­
brado ministro de De­
fensa, simplemente un 
super-halcón sucederá a 
otro. A lo que hay que 
añadir que mucha gente 
en Israel tiene la impre­
sión que Sharon, ahora 
m in is tro  sin c a r te ra , 
continuará dirigiendo la 
p o l í t ic a  d e  D e fe n sa  
en tre  bastidores. T e­
niendo en cuenta que 
Arens estaba incluso en 
contra de los acuerdos 
de C am p David, y que 
su principal preocupa­
ción es desarrollar al 
máximo la industria ar­
mamentista israelí, hay 
serias razones para in­
quietarse. 
________________________/



primera víctima israelí de las m atan­
zas de Sabra y Chátila.

El atentado, preparado con toda 
premeditación y alevosía, se produjo 
cuando los aproxim adam ente 2.000 
manifestantes de «Paz Ahora» em­
pezaban a retirarse, tras haber per­
manecido casi dos horas concentra­
dos ante la sede de la Presidencia 
del Consejo de Ministros —donde 
estaba reunido el G obierno—, escu­
chando los discursos de líderes del 
movimiento y gritando consignas 
como «Sharon criminal de guerra, 
Begin dimisión».

Anteriormente en el mismo lugar 
se habían m anifestado unos 2.000 
partidarios de Sharon, la mayoría 
llegados en autobuses desde las co­
lonias israelíes en territorios ocupa­
dos. Algunos de estos manifestantes 
pro-Sharon fueron  identificados 
como los mismos colonos israelíes 
que el año pasado se negaron a 
abandonar los asentam ientos de 
Yammit, en el Sinaí, negándose a 
que aquel territorio fuera devuelto 
por Israel a Egipto.

Los maniiestantes ultraderechistas 
ya se habían m archado casi todos 
del lugar cuando llegaron los m ani­
festantes de «Paz Ahora», protegi­
dos por un considerable servicio de 
orden, y por la Policía ya que la m a­
nifestación pacifista contaba con la 
correspondiente autorización legal.

En el trayecto hacia la Presidencia 
del Consejo de Ministros, los m ani­
festantes de «Paz Ahora» —una mul­
titu d  r e l a t i v a m e n t e  jo v e n ,  
compuesta por profesores, estudian­
tes, miembros de kibbutz, num ero­
sas mujeres, familias con sus h ijo s -  
fueron insultados y hostigados por 
algunos transeúntes ultras, que les 
gritaban «putas que folláis con los 
árabes!, ¡cerdos vendidos a la OLP!, 
¡Hitler tendría que haber acabado 
con vosotros!» y otras lindezas (pe­
dradas incluidas).

Entre los m anifestantes heridos se 
encontraba un hijo del ministro del 
Interior. A medianoche, en el hospi­
tal Shaarei Tzedek de Jerusalén, 
donde habían sido internados los 
heridos de «Paz Ahora», todavía es­
talló una violenta pelea, en el vestí­
bulo del hospital, entre los partida­
rios de dicho movimiento y los 
contrarios a él.

Nueva etapa para la izquierda israelí
Una llam ada telefónica anónim a 

al diario «M aariv», de una persona 
que afirmó ser profesor de la uni­

versidad de Jerusalén, se atribuyó la 
responsabilidad del atentado. El 
desconocido señaló que el objetivo 
del ataque era el general retirado 
M atti Peled (un veterano pa tidario  
del diálogo entre israelíes y la OLP; 
(vease PU N TO  Y H ORA Núm. 
271), pero que al no estar presente 
éste en la manifestación «decidimos 
m atar a A braham  Burg» (hijo del 
ministro del Interior). El comuni­
cante precisó que la granada fue 
lanzada por un miem bro del ejército 
israelí. Se cree que los autores del 
a tentado pertenecen al grupo ultra- 
derechista del rabino K ahana.

El atentado causó una considera­
ble conmoción en Israel. El presi­
dente israelí, Isaac N avon declaró 
en una alocución televisada: «Qui­
siera decir a quien lanzó la granada 
asesina que todo el m undo, entre 
nosotros, tiene granadas. Sería terri­
ble que comenzásemos a discutir 
con bom bas en las m anos haciendo 
la justicia cada uno por su cuenta y 
linchando a sus adversarios políti­
cos. Espero que este atentado sea un 
hecho aislado».

Begin fue más torpe: «Dios nos 
guarde de em prender el camino de 
la violencia», dijo. Todo un récord 
de cinismo.

El entierro de Emilio Greenzweig, 
al que asistieron miles de israelíes 
profundam ente emocionados, señala

sin duda el comienzo de una nueva 
etapa en el traum atizado Estado de 
Israel. U na etapa de polarización 
irreconciliable. Y una etapa de per­
secución para la izquierda israelí.

Salir por la puerta y en trar por la 
ventana

Sharon continuaba como si nada 
con sus provocaciones acusando a 
todo el m undo de «hacerle el juego 
al enemigo», a la prensa de ser 
«agente de la OLP», diciendo que 
«al acusar al ministro de Defensa, la 
Comisión K ahane arroja el descré­
dito sobre todo el pueblo de Israel y 
mezcla a Israel con sus enemigos», 
etcétera. Histeria inútil. El viernes se 
encontró sin el apoyo del Ejército, la 
principal baza con la que contaba. 
También se dió cuenta de que los 
apoyos políticos de que disponía no 
eran suficientes para plantar batalla 
a Begin por todo lo alto. Pero aún le 
quedaban algunos triunfos en la 
m ano al terco ex-«rey de Israel», 
ahora «carnicero del Líbano».

Y entonces Begin encontró la fór­
m ula para resolver la crisis política 
israelí, satisfaciendo a la vez las re­
comendaciones de la Comisión Ka­
hane y su política expansionista en 
favor del «Eretz Israel».

Begin resolvió la crisis m ediante 
una peligrosa fuga hacia adelante, y 
una falsa dimisión de Sharon.

Sharon salía del Gobierno por la
—

L a granada lanzada por los partidarios de Sharon con tra  los m anifestantes de «Paz ahora», causó 
un m uerto y varios heridos.



puerta y volvía a entrar por la ven­
tana. Dimitía como ministro de De­
fensa —tal como recomendaba la 
Comisión K ahane— pero perm ane­
cía en el Gobierno como ministro 
sin cartera. U na verdadera burla, tal 
como denunció inmediatamente la 
oposición israelí (infructuosamente).

Una catástrofe
Pero es peor que una burla. Se 

dice en Tel Aviv que es probable la 
creación de un Ministerio especial 
para Sharon, el Ministerio de Colo­
nias israelíes en los territorios ocu­
pados. Retorno a los orígenes para 
Sharon, que fue quien comenzó la 
política de colonización de territo­
rios ocupados en la Banda de Gaza, 
tras la guerra de 1967, cuando era 
jefe militar del Frente Sur. Sharon 
intensificó esta política cuando fue 
ministro de Agricultura en el primer 
Gobierno de Begin.

Para los palestinos de los territo­
rios ocupados, Sharon ministro de 
Colonización seía una verdadera 
catástrofe. Se recordará el mote que 
Sharon recibió por su actuación en 
Gaza: «bulldozer». En efecto, arra­
saba sin contemplaciones las vivien­
das y barrios palestinos.

Para los EE.UU., Sharon ministro 
de Colonización sería peor que Sha- 
ron ministro de Defensa. Significa­

ría una intensificación de las im­
plantaciones israelíes en territorios 
ocupados, creando una situación 
irreversible en ellos. U n grave paso 
adelante hacia la anexión israelí de 
Cisjordania, G aza y los Altos del 
Golan, rum bo al «Eretz Israel». Por 
tanto, un fracaso casi definitivo de 
cualquier posibilidad de arreglo pa­
cífico en Próximo Oriente, y muy es­
pecialmente del Plan Reagan, del 
Plan Arabe de Fez...

Algunos observadores creen ver 
en la decisión de Begin de conservar 
a Sharon en su Gobierno una señal 
de desafio a los EEUU, cuyas rela­
ciones con el actual Gobierno israelí 
no parecen estar en su mejor mo­
mento. Por ahora, el nombramiento 
de Sharon como ministro de Coloni­
zación tropieza con la oposición del 
ministro de Agricultura, poco dis­
puesto a ceder sus competencias res­
pecto a las colonias israelíes.

Eretz Israel über alies
¿Juega Begin al farol? En cual­

quier caso, al m antener a Sharon en 
su Gobierno demuestra que no está 
dispuesto a modificar en lo más mí­
nimo su política. Es mas: dobla la 
apuesta. Fuerza la marcha, no ha­
ciendo el más mínimo caso del in­
forme Kahane, de amplias capas de 
la población israelí opuestas a su

La geografía de la 
m atanza. 1) 15 de 
setiembre. Los tanque 
israelíes rodean Sabn 
C hatila. 3) L a fuerzas 
cristianas establecen is 
punto de observación e 
un edificio situado 
enfrente del cuartel 
general del Ejército 
israelí. 4) Alumbrados 
por las bengalas 
israelíes, en tre  400 y $ 
falangistas libaneses 
entran  en los campos.! 
17 de setiembre. Las 
milicias falangistas 
en tran  y salen de los 
cam pos an te  la  mirada 
de los israelíes. 6) El 
mismo día, las milicias 
falangistas en tran  en d 
hospital Akka y asesto 
a los médicos y 
enferm eras que 
encuentran.

política, de la mayoría de los judío: 
dispersados por el mundo, de lo 
norteamericanos, de los árabes mo 
derados.

N ada de eso le importa. Begir 
prescinde olímpicamente del benefi­
cio moral que para Israel podían su 
poner las conclusiones del informt 
Kahane, de las manifestaciones ma 
sivas de «Paz Ahora», de los peli­
gros de ruptura de la sociedad is­
r a e l í  q u e  a n u n c ia  lo; 
enfrentamientos en las calles de Je- 
rusalén, de la horrorizada opiniót 
pública mundial, del peligroso rena­
cer en Europa del antisemitismo ai 
calor del «antisionismo», de la Gue 
rra M undial que puede acabar de 
se n c a d e n a n d o  el p o lv o rín  de 
Próximo Oriente. Minucias pan 
Begin, comparadas con su místia 
objetivo: «Eretz Israel» (el gran Is 
rael).

Conservando a su lado a Sharor. 
M enahem  Begin m antiene abiertí 
una llaga que puede acabar provo­
cando una infección local, generali 
zada luego. Tenía razón Yaser Ara 
fat al considerar que el informe d¡ 
la Comisión K ahane era importante 
pero incompleto por no incluir una 
«condena decisiva» de Begin y su; 
ministros. A rafat pedía además que 
un tribunal internacional continuara 
la investigación. N o es mala idea.



Maldita memoria

R. Castellano

Ropa interior

Ahora que tanto  prosperan las tendencias polígamas 
y poliándricas del individuo hum ano, negadas por 
sistem a incluso por los revolucionarios más 

vegetarianos, hora sería de hacer lo mismo con el espíritu.
Si hem os convertido el propio cuerpo en tem plo de la 
veleidad y la ocasión, no estaría de más que nuestro 
guardarropa m ental se vaciara de naftalinas y diera paso a 
una nueva colección de m udas, una para cada día del mes, 
de la vida, según el capricho, el clima, el apetito. Nos 
hemos acostum brado a una libertad —un decir— de 
expresión, lim itándola a una m odalidad exógena y 
exocéntrica de emisión y recepción de mensajes; 
olvidándonos de ese otro albedrío infinito que es la 
libertad de pensam iento. En un esquem a rudim entario: 
antes se podía pensar pero no decir, ahora se puede decir, 
pero no pensar: m e refiero a esferas confidenciales y sin 
micrófonos ocultos. Y si nos negam os a  nosotros mismos 
ese libertinaje ipsista, íntim o, de que las abstracciones 
fluyan según les dé la gana, y sin encorsetarlas, ni 
canalizarlas, n i am onestarlas; si tenem os una  autocensura 
no p ara  exteriorizar, sino para interiorizar, estamos 
desvirtuando nuestro espíritu crítico —del que tanto nos 
envanecem os—; nos estamos regañando, azotando a 
palmetazos, agobiando de cilicios el pensam iento. En 
nuestra existencia recóndita el que más y el que menos nos 
hemos program ado de form a rígida, inm utable; y eso no es 
culpa nuestra, sino de un entorno agresivo y exigente que 
nos pedía una  ficha de identidad para  poder juzgarnos 
cóm odam ente según los canales bioinform áticos ya 
trazados por la  erosión de los últim os quince, veinte años. 
Nos tenem os una  fidelidad platónica. N o consentimos que 
nuestro prop io  ego com eta adulterio  con nuestro superego. 
Actuam os com o si la reflexión hubiera que organizaría 
m ediante el fuego y la incrustación en bronce; mientras 
que la naturaleza nos em puja a la frivolidad —no se puede 
ser frívolo, tam poco— de hacer de ella una pizarra donde 
con una simple bayeta se pueda borrar lo que ayer parecía 
un axiom a y que hoy aparece —cómo pudim os ser tan 
obtusos— como una ingenuidad. Lo mismo que los perros 
mean el territorio para  hacerlo conocer de sus congéneres, 
nosotros vivimos en un reducto im palpable pero insalvable 
de refranes, m andam ientos, fetiches, jaculatorias y miedos

a pisar raya. Y nos prohibim os alterarlos lo mismo que en 
la esfera zoológica una glándula de secreción de arom as se 
guardaría muy bien de lanzar efluvios equívocos. Pensam os 
esto u aquello igual que un m ono es m ono y no papagayo. 
N os oliscamos hacia adentro mil veces al d ía para 
cerciorarnos de que no  nos hem os vendido a Satán, y a 
veces, como anacoretas acosados por los súcubos, nos dan 
miedo nuestros sueños, cuando el músculo de la ideación 
se relaja.

Y no se trata de luchar contra las m odas cultúrales 
—llámalos modismos—; sino contra la inercia que 
esas modas ejercen sobre la m ente y que te 

pueden dejar eternam ente dentro del cam po de gravitación 
del sesenta y tantos. Q ue no digo que haya que rechazarlo 
todo, m ucnas veces seguimos utilizando esos culeros de 
tejido milagroso com prados hace diez años. Pero la inercia, 
ya digo, suele ser, más que mortal, estupefaciente. Y nos 
am ordazam os la conciencia con el esparadrapo —será 
posible— del sentido común. Lo llam am os con pedantería 
ser consecuentes con nosotros mismos: tiranizar a la m itad 
perversa que exam ina con prem iosidad y m orbo de 
coleccionista lo pensado el día anterior, y lo pone al trasluz 
de las circunstancias sincrónicas con el hoy, y te va 
señalando m ientras te lavas los dientes las siete diferencias 
entre los dos dibujos mientras tú ahuyentas el tentador 
ecosistema que penetra por la ventana, y le colocas una 
funda a la jau la  del insidioso loro, y silbas eso de Sim ón y 
G arfunkel que de tarde en tarde —pero de form a 
sistemática— pinchan en la radio para  que no te olvides de 
que tú  eres lo que fuiste. N o im porta que en la foto m etida 
en un marco, perpetuada sobre la repisa, ya no te parezcas 
a tí mismo, ni siquiera como un  prim o a otro primo. 
Tam poco cuenta que los viejos bluyines se nieguen a  ceñir 
el crecido pliegue del ombligo, tú dices que han encogido y 
silbas viejas baladas. Te escribes a tí mismo una carta que 
m añana releerás como inm utable novedad y, tras haber 
peinado con artesano tesón la calva, sales a la calle 
olvidando, como siempre, de pasar la hoja del calendario.
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F ernando  Pessoa, con sus 
llam ativos heterónim os, es 
uno de los mayores poetas 
m undiales del siglo XX, uno 
de los grandes artistas m un­
d ia les  según p a lab ras  de 
R om án Jakobson. D ado el 
desprecio por lo que venga 
de Portugal que existe en el 
Estado español, un verdadero 
racismo anti-portugués, Pes­
soa era aquí prácticam ente 
desconocido hasta hace poco. 
A fortunadam ente, en los últi­
mos años ha aum entado el 
interés de lectores y estudio­
sos por la singular y conside­
rable obra del poeta portu­
g u é s .  T r a d u c c i o n e s ,  
antologías, estudios, un  nota­
ble núm ero monográfico de

la revista «Poesía», exposicio­
nes, han em pezado a divul­
gar aqu í la estupenda pro­
ducción literaria de Pessoa 
(que adem ás de una poesía 
muy destacable, incluye tam ­
bién cuentos, crítica literaria 
y po lítica , obras d ram á ti­
cas...)

La «New Wave» de Pessoa 
nos ha traído una traducción 
de su «cuento de raciocinio» 
«El Banquero Anarquista». 
Escrito en 1922, publicado en 
1964 (29 años después de la 
m uerte del poeta), el cuento 
es una brillante paradoja, un 
caso límite, un ejercicio lite­
rario perfectam ente ajustado, 
u n  sa rc a sm o  im p la c a b le . 
¿Cómo se puede ser a la vez 
banquero y anarquista? Con 
una lógica impecable, el pro­
tagonista del relato lo de­
m uestra. Y concluye que él, 
siendo  b an q u ero , es rea l­
m ente anarquista, mientras 
que esos que andan por ahí 
poniendo bom bas y haciendo 
a n a rc o -s in d ic a lism o , son 
pseudo-anarquistas.

N o es p ara  tom arlo  a 
brom a. A unque tal vez esa 
no era la intención de Pessoa 
(que quizá buscaba única­
m ente un caso límite como 
tema), «El B anquero A nar­
quista» es una demostración 
por reducción al absurdo de 
la  in c o n s is te n c ia  de los 
dogmas anarquistas, en espe­
cial sus delirios idealistas 
sobre la libertad y el indivi­
duo.

Por lo demás, la realidad 
ha superado con creces la fic­
ción. Todavía no se han visto 
banqueros anarquistas, aun­
que P roudhon  h ab ía  p ro ­
puesto luchar contra el capi­
talismo... ¡Creando Cajas de 
A horro Popular!; y aunque 
no hace m ucho el banquero y 
político catalán Trias Fargas, 
m iem bro de la Trilateral, de­
claró que él era «un anar­
quista civilizado». Pero el úl­
timo Congreso de la CNT 
pareció un concilio de O bis­
pos Anarquistas, o un Palm ar

de Troya anarquista, con el 
señor A rrabal predicando las 
ap aric iones de la  V irgen 
María desde una m esa presi­
dida por el secretario general 
de la CNT, o el señor Daniel 
Cohn Bendit (¿Bendito?) en­
salzando las virtudes de la re­
ligión para  la conversión de 
R usia a la democracia. Más 
que un congreso anarquista 
aquello parecía una piadosa 
congregación m ariana. Varios 
historiadores (Alvarez Junco, 
Brenan, Diez del M oral) han 
señalado el trasfondo reli­
gioso y m ilenarista del anar­
quism o español desde sus 
comienzos. En 1983, siendo 
ya sólo cuatro gatos, los anar­
quistas siguen fieles a sus tra­
d iciones relig iosas. ¿P ara  
cuándo la fundación de una 
Iglesia A narquista para  lu­
char contra el perverso y ateo 
marxismo?
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Jonathan Schell

El Destino de la 
Tierra

Ed. Argos-Vergara.
236 páginas.
600 ptas.

H a sido best-seller el año 
pasado en ls EE.U U . N o está 
mal: «El Destino de la T ie­
rra», escrito por el periodista 
Jonathan  Schell, describe con 
precisión terrorífica la extin­
ción de la h u m an id ad  a 
consecuencia de la guerra nu­
clear. U n holocausto pen­
diente, cual espada de Da-

m o c le s ,  s o b r e  nuestri 
cabezas, y cuya amenaza ■ 
en los últim os años maye 
que nunca.

«Considerem os algunas c 
las posibles form as en q. 
m oriría una persona que i 
viera en un  país víctima c 
las arm as nucleares. Podr. 
ser incinerada por la bola c 
fuego y el pulso térmico. P 
dría ser m ortalm ente irr; 
d iada po r la radiación n; 
clear inicial. Podría mor 
aplastada por la  onda expl; 
siva o por sus escombros. P; 
dría sufrir los efectos letal; 
de la lluvia radioactiva loa 
Podría m orir abrasada ¡x 
una torm enta de fuego. P: 
d ría verse afectada por uno 
varios de esos efectos y mor 
después víctimas de las her 
das antes de poder salir de 
zona devastada donde se et- 
contraba. Podría morir é  
ham bre, porque al hundir; 
la econom ía no se produc 
rían n i se distribuirían ai 
mentos, o porque los cultive 
locales habrían sido aniquik 
dos por la radiación, o po: 
que el ecosistema local esfc 
ría  destrozado , o porqt: 
e sta ría  desin tegrándose ¡¡ 
ecosfera de toda  la Tiem 
Podría m orir de frío, pe 
fa lta  de  calefacción  o <i¡ 
ropa, o perecer a la intempe 
rie por falta de cobijo. Pfr 
d r ía , m o r ir  a ta c a d a  po: 
g e n te s  q u e  b u s c a ra n  li 
comida o el cobijo que hu­
b iese  c o n se g u id o . Podrii 
m orir víctim a de una epide­
mia en expansión. Podrii 
m orir por exposición al sol s 
p e rm a n e c ie ra  demasiade 
tiem po al aire libre despué 
del deterioro grave del es- 
cudo de ozono. O podré 
m orir a causa de...»

N o hay sensación alismo et 
el libro de Jonathan Schell 
sino una m esurada predic­
ción, cuidadosam ente basadi 
en datos científicos, de la¡ 
consecuencias de una guerr¡ 
nuclear. N o es de extraña: 
que incluso en EE.UU. hayi 
surgido un  im portante movi 
m iento ;ifista y pro-de­
sarm e (aunque, como seña 
laba N oam  Chmosky en ui 
reciente artículo en «Egin> 
todavía poco sensible a la¡ 
causas —p or ejem plo  1* 
a g r e s io n e s  i s r a e l í e s  et 
Próximo O riente— que po 
d r ía n  d e s e n c a d e n a r  ut 
conflicto m undial). El libre 
de Jonathan Schell deberi¡



ser leído por todos aquellos 
-p o r  ejemplo el ético G o­
bierno socialista español, sú­
bitamente olvidadizo de sus 
declaraciones anti-O TA N — 
que adoptan la postura del 
avestruz ante el apocalíptico 
peligro que nos am enaza a 
todos.

Sin embargo, del libro sólo 
deben aceptarse los datos 
sobre las consecuencias de la 
guerra nuclear, sin tener en 
cuenta las largas parrafadas 
de verborrea con pretensio­
nes filosóficas a las que la ­
mentablemente se lanza Jo- 
nathan Schell, que se tom a 
muy en serio su papel de 
profeta del apocalipsis. Ver­
borrea m oralista que, con in­
genuidad típicam ente nortea­
m ericana, o con despiste 
quizá más interesado, oculta 
la falta de análisis en el libro 
sobre la cuestión del poder o 
sobre la industria m ilitar que 
hace funcionar la economía 
de las g randes po tencias. 
Schell ha declarado que él no 
quería hacer política con su 
libro, que prefería apelar a la 
sensibilidad emocional de los 
lectores. Error. Demagogia 
que im pide atacar el pro­
blema de la guerra por su 
raíz, y que facilita la m anipu­
lación del pacifismo incluso 
por políticas de rearm e. El 
libro de Schell m uestra la 
grandeza y las lim itaciones 
de los movimientos pro-de­
sarme en EE.UU. Sin duda, 
es mucho más útil el inform e 
Ambio publicado por el Sipri 
(véase «Egin» 7 de agosto 
1982, «La posguerra nuclear 
sería peor que la guerra»). El 
pacifismo europeo es mucho 
más crítico e incisivo que el 
norteamericano, pero el in­
forme del Sipri no  es best-se- 
11er y es dudoso que se tra- 
duzca al castellano.__________

Esnifada de 
literatura
José M. Valverde

La literatura. 
Qué era y qué
es.

Ed. Montesinos.
118 páginas.
300 ptas.

¿Qué hacer con la litera­
tura? Los políticos o bien la

consideran un lujo, algo que 
sólo sirve cuando se convierte 
en  « to rn illo  y engranaje»  
(Lenin dixit) de la p ropa­
ganda política, o bien la en­
tronizan el intocable a ltar del 
arte, sin atreverse a criticarla: 
se criticará a tal o cual autor, 
pero el hecho literario  es sa­
grado. Y  una cuestión de 
prestigio, que es en lo que 
acaba convirtiéndose la cul­
tu ra  para  políticos cuya in ­
cultura raya en el analfabe­
tismo.

C la ro  q u e  n o  so n  los 
únicos que rinden a la litera­
tura el culto a los muertos. 
M om ificada , se p u lta d a  en 
gruesas capas de polvo o de 
ilegibles m am otretos vivisec- 
cionándola, la literatura tam ­
bién tiene una m ustia horna­
c in a  e n  lo s  p a n te o n e s  
universitarios y académicos. 
C o n v e rtid a  en a s ig n a tu ra  
obligatoria en el BUP, la lite­
ratu ra  es aborrecida —con 
toda la razón del m undo— 
por generaciones enteras que 
han sido obligadas a hacer 
soporíferos trabajos escolares 
sobre U nam uno, la genera­
ción del 98, el cantar del Mió 
Cid y otros rollos.

Con este pequeño estudio 
(lo bueno si breve, dos veces 
bueno), José M. Valverde nos 
devuelve el interés por la lite­
ratura. Axioma: la literatura 
em pieza y term ina por ser 
lenguaje. Y el lenguaje es «el 
instrum ento con el que ha so­
brevivido esta especie tan 
m al dotada para el m undo 
que es la hum ana, pero es a 
la vez lo que más hace peli­
grar a  esa m ism a especie, ar­
m a n d o  a u n o s  h o m b res  
contra otros». A hora bien 
«sin lenguaje —digan lo que 
quieran los sabios orienta­
les— seríam os id io tas sin 
más». Y adem ás «el lenguaje

conserva en la mem oria lo 
que estuvo y ya no está, y 
nos hace sentir su nostalgia».

Valverde nos guía por la 
jungla de la literatura y el 
lenguaje, siem pre am enaza­
dos por la proliferación de la 
au toconc ienc ia  lingü ística  
que en excesivas dosis nos 
haría sucum bir, y dispara in­
teligentes balas contra incon­
tables mitos: los «mitos se- 
m ió tico s»  ta n  de  m o d a , 
buena parte de la Lingüística 
actual (Chomsky y Jakobson 
salen bastante m alparados), 
la confusión entre «lengua» y 
«cultura» (reflexión de ex­
trem o interés en C atalunya o 
Euskadi), la tradición litera­
ria, el progreso de la litera­
tura, la inflación de reseñas y 
estudios críticos (grafografía: 
escrib ir sob re  escrib ir), y 
otras agudas observaciones. 
M uy interesante es la sarcás­
tica propuesta que hace Val- 
verde a la vista de los estra­
gos anti-literarios que causa 
la actual enseñanza obligato­
ria de literatura: por com pa­
ración sugiere, para acabar 
con el problem a de la droga

Quimera, revista 
de literatura

Mensual.
200 ptas.

V eintiocho núm eros lleva 
y a  p u b lic a d o s  la  rev is ta  
«Q uim era», sin decaer en 
cuanto a  calidad, presenta­
ción y periodicidad. Toda 
una  proeza, sin subvenciones 
d e l cóm ico  M in isterio  de 
C ultura, y en un país donde, 
conform e al tópico, apenas se 
lee.

«Quimera» ha  publicado 
relatos y críticas de los más 
prestigiosos escritores y críti­
cos de la literatura actual. El 
núm ero 24 (octubre 1982) 
contenía un dossier sobre W i­
lliam Burroughs, escritor nor­
team ericano de decisiva im­
portancia en nuestra cultura 
industrial y post-industrial, 
au tor de novelas tan signifi-

en las instituciones de ense­
ñanza, que se convierta la 
droga en m ateria obligatoria 
del plan de estudios: «droga 
blanca» en BUP y «droga 
dura» en CO U , con evalua­
ciones sobre el tem a y análi­
sis, con planteam ientos se- 
m ióticos y estru c tu ra lis ta s  
como los que se aplican al 
«comentario de textos», sobre 
las experiencias con la droga. 
S arcás ticam en te , V alverde 
com enta: «lo que no sé p re­
ver es a qué nuevas adiccio­
nes se entregaría la juventud 
una vez que odiara lo que 
hoy es vicio...»

Brillante —y renovador de 
una atm ósfera ciertam ente 
pesada—, este estudio de Val- 
verde conecta con las preocu­
paciones que no m enos bri­
lla n te m e n te  V a lv e rd e  ya 
expresara en «Vida y m uerte 
de las ideas» (Ed. Planeta) o 
en sus clases en la U niversi­
dad de Barcelona, cursos de 
literatura nada aburridos ni 
soporíferos y sí m uy estim u­
lantes. En manos de Valverde 
la literatura se convierte en 
una droga muy saludable. 
¡Snifff!

cativas como «Yonqui», «El 
Almuerzo Desnudo»...

En otros números «Qui­
mera» ha dedicado artículos 
al cu b an o -n o rteam erican o  
Calvert Casey, que ya sólo 
por su extraordinario relato 
erótico «Piazza M argana» (n. 
26, págs. 87-90) merecería 
ocupar un lugar de honor en 
la literatura contem poránea; 
a Ram ón G óm ez de la Serna, 
a C ioran, Max Frisch, C a­
brera Intante, Italo Calvino, 
J u a n  G o y tiso lo , en say o s  
so b re  G o e th e , K a fk a , el 
hecho literario, la critica de 
la crítica, entrevistas con es­
critores o la agente literaria 
de G arcía Márquez...

En el n. 28, «Quimera» pu­
blica un irreverente dossier 
sobre el escritor estalinista 
Louis Aragón, recientem ente 
fallecido. Aficionados a la li­
teratura y política deberían 
leer atentam ente estas desmi- 
tificadoras páginas.

reuistos



cine
L.M. Matia 

Estrenos

Monseñor, de F rank Perry: 
Traslación a la pantalla del 
«best seller» lite ra rio  del 
mismo título. Desconocemos 
la novela mencionada, pero 
tam poco pensamos que hace 
m ucha falta para  llegar al 
«fondo y la forma», de lo 
que nos quieren decir con 
estas novelas y películas. Hay 
ciertos intentos, más bien es­
carceos, de  q u e re r con tar 
algo, pero todo ello se queda 
muy superficial. Son muchas 
las alm as que creen en la re­
ligión católica en estos m o­
mentos y tam poco conviene 
enfadar dem asiado a las altas 
jerarquías Vaticanas. Total 
un film para pasar el rato y 
C h ris to p h e r R eeves, sigue 
con sus dos personalidades, 
sólo que  aquí cam b ia  la 
malla de Superm án por la so­
ta n a  de cu ra . ¡C osas del 
cine!...

MONSEÑOR
CHRISTOPHER REE\

GENEVIEVE BUJOL

FERNANDO REY

le ro b a d o  p o r a  m i Ig lesia ,

EL PADRE FLAHERTY VIO QUE SE PO N IA  A PRUi 

SU 1NTEGR1DA

Duelo en las profundidades, 
d e  C h a l t o n  H e s to n :  A 
muchos actores de Holly­
wood, les da por pasarse tras 
la cám ara y autodirigirse sus 
films y a  veces acaban diri­
giendo películas ajenas («Sid- 
ney  P o itie r»  y « H an d k y  
Panky»), Pues bien, Chalton 
Heston, buen actor de gran­
des superproducciones, se ha 
pasado tras la cám ara. Hay 
que reconocer que buenos 
maestros no le han faltado,

desde Cecil B. de M ille a Wi- 
lliam W yler, sin olvidar a 
A nthony M ann. A título in­
form ativo, decir que es su se­
gundo film dirigido, el pri­
mero fue un rotundo fracaso, 
coproducción española, sobre 
«César y C leopatra». Este es 
un  correcto film de aventu­
ras, con buen paisaje de la 
agreste C olum bia Británica 
C anadiense. F iebre del oro, 
luchas, etc. en un film co­
rrecto.
Los chicos de la compañía C,
de Sidney J. Furie: Fascis- 
tad a  trem en d a . A sí com o 
suena y se lee. N o entende­
mos a «santo de qué» y en 
d e fe n s a  de  n o  s a b e m o s  
menos «qué», se puede hacer 
un film como éste, no  que 
trergiverse la historia, sino 
q u e  m ien ta  bellacam en te , 
sobre lo que fue la G uerra  de 
Vietnam . Lo único que pode­
m os hacer desde estas líneas, 
es recom endar no ir a ver se­
mejante sarta de mentiras. Y 
aún comprendemos menos el 
cómo se puede autorizar que 
la anuncien en la Televisión, 
estando un G obierno socia­
lista en el poder. Recom en­
dación: Por higiene mental 
abstenerse totalm ente de tan 
bochornoso espectáculo. ¡Y 
uno creía  que ya estaba  
curado de espantos!

E l Muro, de Alan Parker: Vi- 
sualización  del disco del 
mismo título del grupo musi­
cal Pink Floyd. A unque la 
música «pop» no es el fuerte 
nuestro, no hemos de dejar

de reconocer, que este film 
suena m uy bien y que las 
imágenes con que Alan Par­
ker ha visualizado, las m elo­
días de Pink Floyd, son de 
gran interés y de un rotundo 
trabajo de imaginación. Un 
film que no cabe duda que 
tiene un am plio público entre 
los más jóvenes y que disfru­
tarán con este film tan  origi­
nal en su concepción y reali­
zación.

Rolling Stones: El tiem po está 
de n u e s tro  la d o  de H al 
Ashby: O tro film musical.

Esta vez se trata de la crónica 
de la gira del conjunto «The 
Rolling Stones» por los USA 
en 1981. Este film lo ha reali­
zado Hal Ashby (A utor del 
«Regreso» y «Bienvenido Mr. 
Chance»), gran amigo de los 
Stones y adm irador de su 
música. Pues bien para los 
seguidores de los «Rolling», 
una oportunidad de oro de 
seguir a sus ídolos.

Siguen en cartel y 
seguimos 
recomendando:

«Víctor o Victoria?»; «Des­
pués del amor»; «Blade Run- 
ner»; «Belle de jour»; «El 
discreto encanto de la bur­
guesía»; «Missing» y Ciclo 
K ubrick (Gasteiz).

El cine que vamos a 
ver

Parece ser, que muy pronto 
tendrem os oportunidad de 
revisar lo mejor de la obra de 
Charles C haplin, «Charlot». 
Se com enzará, por la reposi­
ción de la estupenda «Mon- 
sieur Verdoux», hace tantos 
años no respuesta por aquí.

Luego segu irán  to d a  una 
serie de los mejores cortos
SUS o c h o  la rp o s  m á s  im n n

lúa H1CJUIC5
sus ocho largos más 
tantes, con la inclusión, po: 
supuesto de «El gran dicta 
dor».

«Toosie», es el film diri­
gido por Sidney Pollack, en 
el que D ustin Hoffman, se 
«travestiza» de mujer. Hoff­
man, según todas las critica; 
que hemos leído, está m u \  
bien en su difícil papel y ¿ 
serio aspirante al «osear» de 
este año. O tra película q u e  
v erem o s m uy  p ro n to  
«Gandhi» de Richard Atten- 
borough, que recoge los últi­
mos años de vida de este 
g ran  personaje  que  tanto 
luchó por la liberación de su 
pueblo y por la paz. Sor 
cerca de tres horas de proyec­
ción y las referencias que nos 
llegan sobre éste, a  toda; 
luces, m onum ental film, son 
muy contradictorias. A una 
les entusiasm a, m ientras que 
a otros les aburre de sobre­
m a n e ra ...  ¿P o lém ica  ser­
vida?...

Cine en Televisión
N o perderse el próximo sá­

bado día 23, en Sesión de 
Noche, la película de Steven 
Spiberg, «Duel», aquí rebau­
tizada como «El diablo sobre 
ruedas», un insólito film de 
este joven realizador. Produ­
cido para televisión, el film 
in t e r e s ó  t a n t o ,  q u e  se 
com praron sus derechos para 
el cine. Aquí, no tuvo una 
vida comercial muy buena 
que se diga y es que la distri­
buidora que lo compró, más 
bien lo usó como relleno, así 
que no se le hizo la justicia 
debida. Así pues, su pase te­
levisivo, ocasión única de ver 
este Spielberg. T.V.E., nos 
prepara silenciosa y callada­
m ente dos ciclos de cine es­
pañol, que nos van a dejar 
honda «huella».

U no dedicado a Imperio 
Argentina. Realm ente no sa­
bemos a cuenta de qué razón 
o razones, el «revival» de se­
m ejan te  señora  y mucho 
menos de sus viejas películas.

El otro ciclo, que sustituirá 
a «Con H de humor», es una 
recopilación de películas es­
pañolas desde el año 1939 
hasta el 75. Se dará un film 
por año, precedido de un 
«No-Do» del mismo año. En 
la selección de películas (?) 
solamente echamos en falta a 
«Raza», porque «A mi la le­
gión!», ya está incluida. ¡Qué 
habrem os hecho los sufridos 
espectadores para  m erecer se­
m ejante castigo!...



kontakatilu

Hitzontzia
Bihotza zer den ba al 

dakizue? E h, ap a la g o , 
den-dena ez dakizue-ta. 
Ba al dakizue «médula» 
eta «tétano»-rako erabil- 
tzen dela? Bai? Eta ogi-bi- 
hotza zer den ere? Bai, 
ogiaren erre gabeko par­
tea. Eta negu bihotza? Bai, 
jakina, negu beltza. Joe, 
zuekin ezin da, dena daki­
zue.

Baina beste bihotza da, 
odolezkoa, egun interesa- 
tuko zaiguna.

P e rtso n a re n  k u a lid a -  
deak bihotzak definitzen 
ditu hobekien (ez da filo­
sofía; hiztegia da) bihotz 
gogor («inexorable»), bi­
hotz h a n d i  ( « m a g n á ­
nimo»), bihotz goxo  («afa­
b le » ), b ih o t z  on  
(«benévolo»), bihotz beltz 
(«cruel»), b ih o tz  o tzan  
(«apacible»), bihotz garbi 
(«inocente»), bihotz bero 
(«ferviente»), bihotz idor 
(«insensible»), bihozbera  
(«tierno» edo «piadoso»), 
bihotz apal («triste», «co­
barde»), bihotz mehe («pu­
silánime»), bihotz xuri 
(«candoroso»)...

Bihotza laztu, ukitu , 
hautsi eta erdibitu zer den 
esplikatu beharrik ez di- 
zuet. Bihotzean jotzea  fle- 
txazoa da. Bihotza goritu 
eta gartu egiten da hola- 
koetan, baina iluntzea eta 
hiltzea ere gertatzen zaio 
euskaraz bihotzari, guztiz 
deskontsolatua badago. 
Baina orduan bihotz altxa- 
garri («reconfortante») bat 
hartu eta listo.

Bihotz zarrapo, zarrasta, 
zartako, zauskada, zimiko, 
denak dira gauza berdin- 
tsua: «impresión». Biho- 
tzondoko
ere hori da, et a gainera so­
bresalto eta disgusto. Dis- 
gustoari bihotzm ina  ere 
esaten ahal zaio, eta biho- 
tzeko. Baina bihotzeko, ho- 
rrezaz gain, «simpático» 
da eta «íntimo», eta zube- 
reraz «angina», eta bizkia- 
g izpukeraz «epilepsia», 
hori zergatik den jakinga- 
rria litzateke, benetan.

Beste gaixoaldi bati, 
«acidez» delakoari hain 
zuzen, bihotz erre deri- 
tzogu. Baina iparraldean 
bihotz eri entzuten badu- 
zue ez pentsa bihotz gaixo 
bat duzuenik, erdiko be- 
hatzaz ari zaizkizue.

Sentim endua fuerte de- 
nean, bihotz taupadak az- 
kartu egiten zaizkizu, bi- 
hozkadak arindu, bihotz 
danbak sentitzen dituzu, 
bihotzaren panpots eta pil- 
pilak...

Aber guzti hau ulertzen 
didazuen: bihotz zabalik 
ari nintzaiola, bera bihotz 
kanpo («de mala gana») 
ari zitzaindala konturatu 
nintzen, bihotzaldi («cora­
zonada») batez, eta bihotz 
ixuria moztu nion halabe- 
harrez.

Bukatzeko, bihotz-biho- 
tzez... ez, bihotz-bihotzez 
ezer ez, ñola mintzatuko 
natzaizue bihotz-bihotzez, 
ez baitzaituztet oraino eza- 
gutzen?

Paulo

Euskararenak
E u sk ara  norm aliza- 

tzeko bideetan abiaturik, 
lehengo bi astetan «ho- 
rretarako», nik zer egin 
d e z a k e t? ”  g a ld e r a r i  
erantzuten hasi gintzaiz- 
kion, gogoratzen? Den- 
detan  eta elkarteetan eta 
ze r eg in  g en ezak een  
ikusi genuen axaletik, 
orain zu k  zerorrek zer 
eg in  d e z a k e z u n  esan  
egingo dizut, nik esatea 
erraza, zuk irakurtzea 
zailxeagoa, p rak tik a ra  
e ra m a te a  k r is to re n a , 
baina ez gaitezen bihotz- 
apalki hil lagunok, altxa 
burua eta azken segun- 
durarte gora ditzagun 
ezpatak.

H o n a  e z p a d a k a d a  
praktiko batzuk:
1. Beti euskaraz egitea, 
hala erakunde ofiziale- 
tan  noia partikularretan.
2. ' Ezezagun bati beti 
euskaraz hastea.
3. N ahiz eta solaskidea 
e rd a ra z  a r i  e u sk a ra z  
ulertzen badu horretan 
segitzea.
4. Telefonoz lehen hitza 

, beti euskaraz egitea.

5. Euskal H erriko per- 
tsona, erakunde, elkarte 
guztietarako eskutitzak 
ere euskaraz, dena ezin 
bada datu pertsonalak 
eta zuzenbidea bederen.
6. Identifikazio doku- 
m entuak berdin; faktu- 
rak eta beste euskaraz 
eskatzea.
7. Euskal prentsa eta !i- 
buruak erostea; kalitate 
berdinekoa artikuJuetan 
beti euskarazkoa hauta- 
tzea.
8. Hizkuntzagatik diskri- 
m ina gaitzaten inoiz ez 
uztea.
9. Erdarara jo  beharrez, 
nazka keinu adierazga- 
rria  ipini besteek uler- 
tzeko modukoa.

Bederatzigarren hori 
nere aportazioa duzue, 
besteak Kikek aipatzen 
zituen «Egin»-en azaldu 
zen lan garrantzitsu ba­
tean.

G erra irabazi bitar- 
teko puntu  hoiek biho- 
tzez asum itu  beharre- 
k o a k  d i tu g u ;  a p ik a  
hórrela irabaziko dugu!

Erbi



kontakatilu

Ez dugu topatu espero genuena, ez: gizon lasaia irekia, guztiz arduratua unean bertan aritzen 
denarekin, inolaz ere harroskoa edo ikaragarria, serio samarra beharbada, Amarako bere 

gimnasioara joan garenean. Izerdi usaia eta dutxetako ur beroaren lurrunean girotuz
elkarrizketari ekin diogu.

Jesús Egia

Karatearen bideetatik 
eguneroko bizitzara

— N o iz  e ta  n o ia  h asi z inen  
k a r a te - d o  e g ite n ?  Z e rk  
b u ltz a tu  z in tu en ?
— Orain dela zortzi urte 
Isao Yakaguchi instrukto- 
rearekin  hasi n in tzen , 
hemen Donostian bertan. 
Egia esan ez dakit ziurta- 
sunez zergatik murgildu  
nintzen arte martzialetan. 
H  asieran «Judo»arekin

hasi, baina japones hau 
etorri eta berehala Karate- 
do aidera jo  nuen. Hasie- 
rak nahiko larriak, pentsa 
e za zu e  «certificado  de 
buena conducta» eskatu  
behar zela eta hamasei ur- 
tetik gora izan behar gina- 
sioan sartzeko. Legeak hó­
rrela agintzen zuen. Gero 
ilusio, lana, ordu asko en-

trenatzen bakarrik eta bes- 
teekin, beti ja k in  nahiean, 
mistizismo guztiak kendu- 
rik eta karate-do lege fisi- 
koetan, baita norberekiko 
mugak gainditzean oinarri- 
tuz aurrera jo nuen. Madri- 
den «gerriko belt za» lortu 
ondoren eta lan-egoerak 
eraginda gimnasioa ireki 
eta segi!

— Z e r  e m a n  ed o  zertai 
e ra g in  d izu  «k iro l»  hone 
ta n  sa ia tzeak ?
— H auxe galdera ederra 
N eronek baino garbia% 
nere inguruan dabiltzanè 
erantzungo lizukete. Nú 
hiko zaila da gure barnek 
ezaugarrietaz aritzea, gun 
izatetik zein da gurea eü 
zein inposatua... Fisikoai
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Jesus Egia (II.Dan) 
eta Osaka (VII), bi 

karate irakasle 
elkarrekin.

— Kurtsiloak egiten dira, 
baina lana nahiko pertso- 
nala izaten da, ispilua  
lagun eta maisu izan da as-

kotan. Hasieran aurrera- 
tzea erreza da, urratsak 
azkar ematen dira, gero ne- 
kosoago. Jende asko hör 
erre egiten da. Karaten  
azkar ematen dira, gero ne- 
kosoago. Jende asko hör 
erre egiten da. Karaten beti 
ikasi behar duzu zerbait, 
bakoitzak m ugatzen du 
bere egitea.

— Z e r  d io zu  K a ra te  e ta  
b io len tz ia ri bu ru z?

— Denok ezagutzen dugu 
film engatik Karate biolen- 
toa. Bai berez ezin da 
ukatu arte honek duen gai- 
tasun eta ahalmena bestei 
mina egiteko, baina nere 
ustez Karate biolentoa bi- 
hurtzen du berengan bio- 
lentzia duenak.

Joxe M O LLARR I 

Jexux IJU R K O

begiratuz kirol oso os&a 
dugu: indarra, arintasuna, 
erreflejuak, gogortzea, fle -  
sibilitatea... bi hitzetan  
esanda, sasoia eta gure gor- 
putzaren jabetza. Kontuan 
izan Karaten barruko eta 
kanpoko indarrak une eta 
toki batean batutzea, elkar- 
tzea eta bideratzea helbu- 
rua dugula. Hau dena lor- 
tzeko izugarrizko arreta 
eta konzentrazioa behar da, 
izerdi asko, burn argia eta 
ez etsitzea. Hau dena beste 
kirolak egiten ere lor dai- 
teke, ni n itaz ari naiz 
orain. Beti nahi izan dut 
jakin teknika guztien zer- 
gatia, arrazonamendua; oso 
gogorra egin zait ekialdetik 
erakusteko guztien zerga- 
tia, arrazonamendua; oso 
gogorra egin zait ekialdetik 
erakusteko m odua, oso 
dogmatikoa: hau horrela 
da eta kitto! eta kritika  
zentzu hau eguneroko gau- 
zetara askotan pasa dai- 
teke. Berriro esaten dizuet 
nere esperientziaz ari nai-

zela. Gero bakoitzak ikusi 
behar du zer bilatu nahi 
duen arte martzial batean 
sartzen denean.
— Hari honi jarraituz, zer- 
gatik jo a ten  da jen d ea  
gimnasioara?
— Beraiei galdetuz gero 
mota guztietako erantzu- 
nak izango zen ituzkete: 
batuk beraien burua defen- 
ditzeko arma beldurgarri 
baten bila, besteak flakatu  
nahiean edo ginasia eta 
izerdi botatzera besterik  
ez... Hor tarketa konpleju 
pertsonalak eta horrela- 
koak bultzatuak izan dai- 
tezke ere... nere ustez ga- 
rantzitsuena ez da zergatik 
hasten den, zergatik jarrai- 
tzen den baizik. Hemen 
beste eragingarri mota asko 
sartzen da: gimnasioan ber- 
tan sortzen den giroa, ha- 
rreman eta lagun berri 
ugari, afariak, aste bukae- 
retan ahal denean entrena- 
menduak, konpetizioa, txa- 
pelketetan parte hartzea  
erreza bait da, mailaka eta

pisua ko i’tuan harturik egi­
ten dira. Adinak ez du ga- 
rrantzizko oztoporik ere. 
Beste jende gutxi bere DO 
(bidea) bilatzen edo susma- 
tzen hasten da Karaté ba­
rman. Hau gauza askoz 
konplejua eta pertsonala- 
goa da.

H orretaz oso bereziki 
haurrekin gertatzen dena 
aipatuko nuke. Oso egokia 
dira gimnasioan egiten di- 
tuzten burrukak, jokatzen  
beti kontuz! oiho eta ga- 
rrasiak gero etxera joatera- 
koan lasaiago eta errelaja- 
tuagoak bait daude. Baita 
haur akonplejatuekin, fu t-  
boletako balio ez dutenak, 
zerbait aipatzeagatik, gus- 
tora lan egiten da Karate- 
do erakusten: psikomotrizi- 
tatea, nerbioen bultzakaden 
mendekatzea, gorputza eta 
azken batean beraien burua 
ezagutzen eta onartzen has­
ten direlako.
— «Erakusten» jardun  za- 
renez zure prestaketa noia 
eram aten duzu?



kontakatilu

Sorprendente distribución de la jota
La jo ta  es una danza y 

un cante casi universal, 
pero no vamos por ahí. 
H ablam os de la letra lla­
m a d a  jo t a .  L le v a m o s  
varias semanas tratando 
de algunos sonidos especí­
ficos del euskara. Entre 
ellos está el triple sonido 
de la jo ta, es decir, las tres 
formas de pronunciarlos, 
según dialectos y zonas. 
Decíamos que una forma 
es la de la jo ta  castellana. 
O tra la de la jo ta  francesa 
y la tercera como la Y 
griega. Precisam ente la 
más extendida en territo­
rio y dialectos es esta úl­
tima, que se oye en parte 
de Bizkaia, en la mayor 
parte de N afarroa y en 
todo el Iparralde. La jota 
a la francesa solamente se 
oye en una zona de Biz­
kaia, bastante am plia por 
cierto. La jo ta  castellana 
abarca parte de Bizkaia, 
Gipuzkoa y alguna parte 
de N afarroa.

Esta distribución ofrece 
una geografía so rp ren ­
dente, si se tiene la tenta­
ción de explicar algunos 
fenómenos del euskara en 
base a la influencias de las 
grandes lenguas vecinas. 
En nuestro caso, y desgra­
ciadam ente en muchas e 
im portan tes cuestiones, 
más que influencia, es de­
pendencia y más que de­
pendencia, lleva camino 
de ser suplantación.. No 
hace falta decir los estra­
gos que el castellano en 
Hegoalde y el francés en

Iparralde provocan en el 
euskara.

Esta rea lidad , dem a­
siado evidente y triste 
desde luego, puede inducir 
a que se atribuya al colo­
nialismo lingüístico la ex­
plicación de algunos fenó­
m enos, considerados a 
simple vista. En concreto, 
se puede pensar que la 
pronunciación de la jo ta  a 
la m anera castellana viene 
del castellano y la jo ta  a la 
m anera francesa del fran­
cés. N o sería descabellado 
pensar la pronunciación 
más antigua y única tal 
vez en el euskara de un 
tiempo fuera la Y griega.
¿Cómo surgieron y se de­
sarrollaron las otras dos 
formas? Lancemos la hi­
pótesis de la influencia 
castellano-francesa y vere­
mos cuánto choca con la 
distribución geográfica de 
las jotas.

Primeramente debemos 
rem ontam os unos cuantos 
siglos para  evitar una 
com posic ión  de lugar 
falsa, como puede ser la 
actual, aunque por desgra­
cia hoy en día es real. Ac­
tualm ente el castellano y 
en francés han irrumpido 
hasta en las áreas medula­
res del euskara. Es decir, 
han invadido todo el terri­
torio euskaldun. Hace al­
gunos siglos, el territorio 
euskaldun iba estrechán­
dose por la periferia. Re­
trocedía ante el empuje 
del castellano y del fran­
cés, pero el interior seguía

siendo monolingüe euskal­
dun. El acoso directo lo 
sufrían  B izkaia p o r la 
p a r te  de S a n ta n d e r  y 
Burgos, A raba y Nafarroa 
por Logroño y Aragón y 
otro tanto por la parte 
francesa de las provincias 
del Iparralde, quedando 
resguardadas una parte de 
Bizkaia, toda G ipuzkoa, la 
parte interior de N afarroa 
y la parte interior del Ipa- 
rralde. Evidentemente, ha­
blamos de una época ante­
rio r a  los m ovim ientos 
turísticos y playeros. Ya 
entonces existía la distri­
bución de las tres jotas.

El primer dato chocante 
es que la pronunciación 
como Y griega se m an­
tiene justam ente en el te­
rritorio colindante con Es­
paña y Francia. A un hoy 
mismo la Y griega corres­
ponde a toda la m itad oc­
cidental de Bizkaia, en 
A raba el euskara se halla 
casi totalm ente perdido, 
suponiendo que Aramaio 
pertenece como área lin­
güística al alto Deba. En 
N afarroa la Y griega es 
general, menos en alguna 
pequeña zona cercana a 
Gipuzkoa, y en Iparralde 
sigue siendo común, in­
cluso en la zona fronteriza 
con Gipuzkoa. Así pues, 
este sonido no sólo no se 
ha visto influenciado por 
el castellano y el francés, 
sino que justam ente ha re­
sistido ante sus mismas 
narices.

Si vamos al territorio de 
la jo ta  pronunciada a la

castellana, decíamos que 
abarca la parte m ás inte­
rior de Bizkaia y toda Gi­
puzkoa. Justam ente nos 
hallamos en la zona más 
lejana al castellano y por
lo tanto más resguardada 
de sus zarpazos. N o en 
vano es ahí donde incluso 
a c tu a lm e n te  m e jo r  se 
m antiene el euskara. Y sin 
embargo, es ahí donde se 
pronuncia la jo ta  como en 
castellano.

Si vamos a la jo ta  pro­
nunciada como en francés, 
todavía el fenómeno es 
más chocante, porque jus­
tam ente se oye en la costa 
vizcaína desde Bermio 
hasta Lekeitio, abarcando 
tam bién  algunas zonas 
cercanas hacia el interior. 
Como se ve, nos hallamos 
bastante lejos del francés, 
a no ser que atribuyamos 
el fenómeno a la importa­
ción de los arrantzales. 
Pero arrantzales euskaldu- 
nes existían en toda la 
costa vasca, aparte de que 
los bermeanos, por ejem­
plo, no debían de pasar 
m ucho tiem po con los 
franceses.

Como se ve, al menos 
en lo que se refiere a las 
tres jotas, el euskara no 
solamente no se ha dejado 
influenciar por las dos len­
guas vecinas, sino que ha 
observado un comporta­
m iento casi premeditada­
mente inverso a la posible 
hipótesis basada en dicha 
influencia. Estamos en un 
juego, y al menos por una 
vez nos tocó ganar.
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